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SINOPSIS

Nova aterriza en el Hostal Dreamers obligada por su hermano. Después de ser plantada en su boda, lo que menos le apetece es estar de vacaciones, pero se deja llevar porque es Navidad.

Un lugar de ensueño.

“Dónde los sueños se hacen realidad”. Dice la publicidad del Hostal Dreamers.

Vixen es un cambiante de oso polar que solo quiere unos días lejos de la familia. Odia las multitudes, por eso escoge ese Hostal tan retirado del mundo. Además, huir de sus padres es un reto y casi una tradición familiar.

Todo cambia cuando Nova, una desconocida y sexy bruja, invade su habitación y cambia su vida. Un traspié, un error, un baño lleno de vapor… Y la magia ya está montada.

¿Podría ser la Navidad más caliente de todas?
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CAPÍTULO 1
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—Venga, no te quejes, hay peores lugares donde estar —dijo Ziel con una sonrisa en la cara.

El optimista de la familia, ese que siempre veía el vaso medio lleno a pesar de las adversidades. Podía estallar un volcán que él solo vería que la tierra cambia, nace de nuevo y era resurgir como un fénix.

—Sí, el infierno —se quejó Nova.

Y aquí estaba su contrapartida. Su hermana pequeña Nova era la realista, la que ponía los pies en la tierra siempre, la que veía la verdad, aunque doliera. También era la que decía la verdad sin maquillar, siempre con tacto, pero la verdad a fin de cuentas.

Su hermano Ziel puso los ojos en blanco ante su drama, pero siguió sacando las maletas del coche.

Nova cogió su maleta, revisó su móvil y encontró cerca de media docena de llamadas de su ex. El corazón le dio un vuelco y el estómago se le puso del revés cuando vio su nombre escrito en la pantalla.

—No, Nova —la regañó su hermano Ziel.

—No estaba haciendo nada, solo mirando mi móvil. ¿Acaso es un crimen? —preguntó molesta.

Lo era porque sabía bien que estaba mintiendo. En cuanto había visto las llamadas había deseado devolverlas y ver qué quería.

Una parte de ella quería regresar, arrastrarse como un perro y pedir intentarlo de nuevo. Lógicamente esa no era la parte racional de su cerebro. Eran los resquicios de un amor ya muerto y enterrado.

—Ese tío no merece tu tiempo —le recordó Ziel.

Nova dejó escapar un quejido lastimero antes de seguir andando hacia la recepción del hostal.

Lo sabía.

Su ex la había destruido a niveles de profundidad que nunca creyó posible. Y solo por eso, por el dolor, se mantenía en pie. Bueno, eso y un hermano que tiraba de ella hasta el mismísimo infierno de ser necesario.

—¿Hostal Dreamers? —preguntó confusa leyendo el cartel.

Era un lugar pintoresco.

Con las montañas alrededor, todas nevadas, aquel paisaje se volvía encantador como una postal. Era un lugar hecho de madera, con luces cálidas que le daban un toque de postal de vacaciones o de fondo de pantalla.

Debía de reconocer que Ziel tenía buen gusto eligiendo y esta vez el lugar era precioso.

De ese hostal surgió un gran hombre, su aire felino le indicó lo que su mente ya detectaba: era un hombre tigre. Su elegancia, sus rasgos que marcaban la felinidad allí por donde caminase.

Este hombre, vestido de traje negro y corbata roja, saludó efusivamente a su hermano Ziel como si se conocieran de toda la vida y, cuando lo intentó con Nova, se topó con un muro de frialdad.

No es que Nova se considerase antisocial, es que le gustaba el respeto por la distancia social. Abrazarse con el primer desconocido que entrase en su vida no era la alegría de su vida precisamente.

Aun así, al hombre tigre no pareció importarle en absoluto y siguió sonriendo como si nada.

—Bienvenidos al Hostal, soy Matt, el dueño del hostal y mi encantadora esposa Kya les guiará a sus habitaciones —dijo haciendo que su voz complementase a lo guapo que era.

Nova apenas pudo reaccionar, porque otro hombre, que dijo llamarse Evan y su mujer Iby los asaltaron como mercenarios y se llevaron sus maletas a la velocidad de la luz mientras reían.

Nova, confusa, parpadeó.

—¿Qué acaba de pasar? —preguntó mirando a Matt.

Matt, que parecía calmado como si eso fuera algo habitual en el hostal, sonrió.

—Son mi hermano y su mujer. Están estos días por aquí y tienen una energía desbordante. No se preocupe, están en buenas manos —prometió el dueño del hostal.

«Suficientes emociones por hoy». Pensó Nova.

Con un rápido movimiento, Nova giró sobre sí misma y trató de huir hasta que Ziel le cortó el paso como si de un rápido halcón se tratase. Ella gruñó chocando contra el pecho de su hermano, no obstante, no peleó, no tenía escapatoria.

—Venga, hermana, solo serán unos días. Unas Navidades distintas —trató de convencerla.

Suspiró pesadamente.

—Distintas iban a ser. Me iba a casar el día de antes de Nochebuena, pero mi ex decidió meterle la polla a su secretaria a modo de despedida de soltero —gruñó furiosa.

Ziel la abrazó luchando por calmarla.

Era difícil.

Después de cuatro años de relación, la boda iba a ser el día más feliz de su vida. Pero, por desgracia, un día que fue a ver a su ex, él estaba teniendo sexo con su secretaria. Un tópico, sí, aunque doloroso como el infierno.

Apenas pudo reaccionar al verle allí embistiendo a esa mujer. Su corazón se rompió en pedazos. Salió de esa oficina con su ex persiguiéndola entre súplicas de perdón. Explicó que había sido un momento de debilidad, algo pasajero que no volvería a pasar.

¿Qué ocurre cuando rompes un jarrón?

Si intentas volver a reunir y pegar sus piezas no queda igual, pues eso es lo que sentía Nova. No podía perdonar porque ya nada sería igual. Rota la confianza no podría volver a creer en sus palabras.

Y cancelar la boda fue un drama.

Llamar invitado a invitado, explicar su versión, hablar con el restaurante, fotógrafo etc. La había desgastado psicológicamente.

Por eso Ziel la había arrastrado medio mundo para pasar las navidades en un Hostal que se creía mágico. O al menos así lo decía el folleto de publicidad.

«Hostal Dreamers, donde los sueños se hacen realidad». Como si esa mierda fuera a creérsela nadie.

Embutida en el abrazo de su hermano, Nova esperó a que Ziel decidiera tener algo de compasión y soltarla. Al no conseguir soltarse del agarre de ese hombre con el que compartía ADN, trató de alejarse y no lo consiguió.

—Este hostal está repleto de seres mágicos. Matt y su hermano Evan son cambiantes tigres, eso sin contar que sus mujeres son brujas —dijo Ziel emocionado.

Nova fingió entusiasmo.

—¡Qué bien! Pasar la Navidad con bichos raros, yupiiiii —canturreó sin ganas consiguiendo al fin librarse del agarre de su hermano.

Fue el momento de ir yendo hacia la recepción.

Debía de ser práctica. Estaban en un lugar del mundo remoto, bonito y con un spa exterior para ver la nieve caer. Iba a disfrutar de aquello, aunque por dentro se sintiera como un cascarón vacío.

Kya, la hermosa y brillante bruja esposa de Matt, la esperaba con una sonrisa cordial que no igualó. Solo respiró todo lo que pudo, tratando de mantener el control de sus sentimientos, esos mismos que la ahogaban.

«No vas a llorar en público». Pensó Nova.

—Bien, si son tan amables de seguirme —dijo Kya.

La bruja empezó a andar y ellos la siguieron. Ziel trató de tomarle la mano un par de veces, pero se apartó de su hermano como si quemase. No tenía humor para que nadie tocase su piel o quisiera calmarla.

Por dentro estaba dividida en dos.

Una parte de ella estaba furiosa por haber sido engañada por su ex y la otra parte se moría de pena por el mismo motivo. Rabia y pena eran sus amigas, las cuales la estaban destrozando por dentro.

Iby, la ladrona de maletas, apareció de nuevo. Era la encarnación de un hada hecha humana. Una bruja chispeante, o al menos eso parecía porque vino como un hada envuelta en purpurina, apareció ante ella y sonrió.

¿Por qué todos sonreían tanto?

—Bienvenida al Hostal Dreamers, ¿qué te duele? —preguntó Iby como si pudiera leerla bien.

Eso se sintió como una bofetada sin mano.

Reculó un poco y buscó una salida.

—Hermana, no todos nuestros huéspedes aprecian tu ayuda —regañó Kya con suavidad.

Así que Matt y Evan eran hermanos y sus esposas Kya e Iby hermanas. Seguro que eso era material para un libro, uno que podía titularse como «Hostal Dreamers». Y con temática navideña.

Iby se encogió de hombros.

—Solo le he preguntado qué le duele. Parece que va a romper a llorar en cualquier momento —contestó la bruja.

Nova respiró profundamente.

Era mejor dejarlo ir que permitir que todo la tirase hacia el fondo.

—Mañana iba a casarme con mi ex, pero decidió serme infiel. Todavía estoy… Digiriéndolo —explicó sin saber cómo había reunido el valor para decir tales palabras.

Seguía en pie para su sorpresa.

Hablar con más personas no había provocado que el mundo se acabase. Todo seguía igual y el mundo seguía girando a pesar del dolor.

—Oh, vaya, eso es una putada —dijo Iby.

Mientras Nova sonreía por primera vez en mucho tiempo, Ziel palidecía. Y, sin venir a cuento, echó a reír.

A carcajada llena.

No le importaron las miradas, tampoco que pudieran escucharla. Los nervios, el dolor y todos los sentimientos se escaparon a carcajadas de su cuerpo, como si hubiera necesitado ese momento para seguir adelante.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Ziel, visiblemente preocupado.

Seguramente pensaba que había enloquecido.

Y puede que fuera verdad.

—No me dijo que lo sentía, Iby fue sincera y dijo lo que yo siempre pensé: «que es una putada» —contestó con restos de risa entre sus labios mientras luchaba por calmarme.

Miró a la bruja con aspecto de hada y se lo agradeció con una mirada.

Ella solo le guiñó el ojo como si así se entendieran sin palabras. Puede que fuera así.

—Bueno, Iby lleva a Ziel a su habitación y yo acompañaré a Nova a la suya. Ya verás, es una habitación preciosa con unas vistas de ensueño. Podrás ver el lago desde el balcón y las montañas de fondo —explicó Kya comenzando a andar.

Ella la siguió de forma diligente, mientras su hermano fruncía el ceño como si no viera bien que sus habitaciones estuvieran separadas. Nova no le dio mucha importancia a ese detalle porque al final del día, las habitaciones solo estaban para dormir.

No era un gran problema.

—Instálate y después paso a buscarte —dijo con una sonrisa que pareció calmarlo, aunque quizás no lo suficiente.

Después de eso siguió a Kya hasta la tercera planta, el lugar más alto del hostal y le entregó una llave adorable de esas antiguas de hojalata dorada. Le pareció entrañable el detalle haciéndola sonreír.

—Habitación 308, disfruta de tu estancia, Nova —comentó la bruja antes de irse desapareciendo en el aire.

Ella se quedó mirando el hueco que había dejado, ese vacío en el que ya no estaba la bruja y suspiró. A veces lidiar con la magia era extraño. Tenía muchos cambios y cruces asombrosos, pero era fácil perderse en el intento de buscar más poder.

Como su ex.

Nova pensó en él ya que se hacía llamar «el brujo más poderoso de todos los tiempos».

Y ni de lejos.

Ella lo había desarmado más de una vez con algunos hechizos básicos, lo que le había ganado un par de regañinas.

Queriendo dejar los recuerdos lejos de ella, metió la llave en la puerta 308 y entró en su habitación. Justo cuando cruzó el umbral de la puerta se quedó enamorada del lugar. Con la boca abierta entró con pasos lentos.

Sus ojos vislumbraron la estancia de madera pura con toques de algún tejido blanco. Las cortinas de algodón se movían ligeramente por la brisa de una rendija abierta de la ventana.

La cama, grande, estaba perfectamente hecha con pétalos de rosas en el centro. Algo que le hizo fruncir el ceño. No era precisamente una escapada romántica, pero le gustó el detalle después de todo.

Era una estancia amplia, con una especie de salón apartado de la habitación. En él había un par de sillones individuales y una televisión. Todo en aquel lugar gritaba «romanticismo», «pareja», «amor»…

—Tengo que decirle a Kya que con una habitación más pequeña me apaño bien… —dijo Nova para sí misma.

Al mismo tiempo sonrió.

Era un lugar bonito, cálido y con una hermosa chimenea encendida que calentaba la estancia. Estaba todo decorado de Navidad, con pequeños detalles rojos allí y allá, sin recargar, aunque sin olvidar en qué época del año estaban.

Viendo su maleta en el suelo, Nova decidió relajarse un poco.

Sacando ropa limpia, la dejó perfectamente doblada sobre la cama para después desnudarse prenda a prenda.

La chimenea calentaba, pero le encantó el detalle de que el suelo también lo hacía. Con calefacción radiante, no pasó frío al poner sus pies en el suelo. Sonrió porque le pareció algo bueno.

Después se metió en el cuarto de baño.

Y todo empeoró por momentos.

Cuando abrió la puerta del baño el vapor la golpeó en la cara con fuerza. Extrañada siguió entrando.

¿Se habrían dejado un grifo abierto?

Extrañada, Nova avanzó entre el vapor y, cuando llegó a la ducha, se paralizó de los pies a la cabeza. Un enorme, y sí, ENORME en mayúsculas, hombre, estaba en la ducha y lógicamente la miró confundido.

Dos segundos mirándose.

Uno.

Dos.

Y ambos gritaron con fuerza.

Nova se tapó los pechos con los brazos mientras retrocedía realmente impactada con la imagen que tenía ante sí.

Nunca había visto a un hombre con una espalda tan ancha. Era guapo, vale sí, guapísimo. Alto como un armario y amplio, masivo, con unos músculos que asustaban y excitaban a partes iguales.

Su cuerpo esculpido en piedra se erigía bajo el grifo. Su piel era clara como la nieve, toda mojada… Expuesta a ella.

Patinando por el agua que se había desparramado en el suelo, sin visión por el vapor, Nova estuvo a punto de caer. Con una velocidad ultrasónica, el desconocido llegó a ella y la sujetó por los brazos como si no pesase nada.

Y no era precisamente un peso pluma.

Teniéndolo tan cerca, se paralizó como un ciervo bajo los faro del coche. Se lo quedó mirando entre asustada y algo más que se negó a reconocer. Entonces lo estudió como bien estaba haciendo él con ella.

Era hermoso.

La definición de atractivo se quedaba corta con lo que estaba viendo. De pómulos y mandíbula marcada, era la cúspide de la belleza griega hecha persona. Sus ojos azules tan claros como el cielo la despojaron de voluntad.

Entonces se fijó en que sus pestañas eran blancas, también sus cejas y la poca barba que tenía. Era de días, pero estaba ahí, tan clara como la nieve.

Nova tragó saliva contemplando un poco más a ese desconocido sexy y caliente. Tenía el cabello largo, quizás le llegaba a media espalda. Y, sin atisbo de duda también era de color claro.

No rubio.

Blanco.

Jadeando tratando de hablar, Nova se quedó muda tras el gruñido que él desprendió al momento. Ambos vibraron por el sonido que dejó escapar amenazante y notó como su agarre se afianzaba en sus brazos.

Nova parpadeó y luchó por librarse de él.

Y entonces bajó la mirada de nuevo por aquel cuerpo que el vapor había tapado. Ahora, sin él como escudo, ambos podían observarse plenamente. Sin poderlo evitar, se fijó en su bello corporal, blanco cómo no, y después descendió hasta palidecer. 

—¡OH DIOS, ES ENORME! —gritó Nova apartándose finalmente.

Fantásticas primeras palabras para conocerse.

—¿Me has mirado la polla?—gruñó él ferozmente.

Temblando de miedo, Nova dio un paso atrás.

—¿Qué? ¿Yo? No… No, no, para nada —explicó a toda velocidad.

Pero sus ojos la delataban porque sí la estaba mirando. Era como algo que no podía controlar. Sabía que, de haber dependido su vida, no hubiera podido dejar de mirarla. Era la atención estrella de la estancia.

Y estaba dura.

—Estás mintiendo —escupió el desconocido ferozmente.

Nova se encogió de brazos.

—¡Vale, sí! Es que mírala, parece un cartel de neón inmenso señalándote. ¿Has ido alguna vez a Las Vegas? Pues parece uno de esos carteles que te habla y te dice mírame, soy la reina del espectáculo.

Pero sus ojos la delataban porque sí la estaba mirando. Era como algo que no podía controlar. Sabía que, de haber dependido su vida, no hubiera podido dejar de mirarla. Era la atención estrella de la estancia.

Y estaba dura.

—Estás mintiendo —escupió el desconocido ferozmente.

Nova se encogió de brazos.

—¡Vale, sí! Es que mírala, parece un cartel de neón inmenso señalándote. ¿Has ido alguna vez a Las Vegas? Pues parece uno de esos carteles que te habla y te dice mírame, soy la reina del espectáculo.

Él la miró como si fuera un insecto y ella recordó que estaba muy desnuda.

Así pues, mirando a su alrededor, tomó la primera toalla que encontró y se tapó con ella.

—¿Qué haces en mi habitación? —preguntó Nova visiblemente ofendida.

Y él contestó de forma inusual…

Riéndose.

Sí.

Bonita manera de conocerse.


CAPÍTULO 2
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Tenía una mujer en la habitación.

Una desnuda.

Y preciosa.

Había aparecido en su habitación mientras se duchaba, completamente desnuda y se había deleitado con ese cuerpo del pecado. Llena de curvas y valles, esa mujer encendió su interior como ninguna antes lo había hecho hasta el momento.

Su cabello largo, lleno de preciosos rizos envolvía su rostro con forma de corazón y destacando sus ojos castaños, rozando el chocolate con leche. Y qué decir de sus labios, había deseado besarla en ese mismísimo momento.

Ese cuerpo curvilíneo, esos pechos llenos y un descenso precioso hasta un premio que tenía entre las piernas bien rosadito. Después sus piernas le habían hecho perder el sentido, solo necesitaba una miradita a ese culo que ya parecía ser precioso, pero no podía arrancarle la toalla y parecer un pervertido.

«Sería un cerdo sin alma si pudiera verle el maldito culo». Dije mentalmente.

Después su cabeza le recordó lo que estaba ocurriendo y decidió ser lógico a pesar de que creía que los dioses se la habían enviado como tributo.

—¿Qué haces en mi habitación? —gruñó con fuerza.

—¿Tu habitación? —preguntó ella ofendida— ¡Esta es mi habitación! Kya me dio la llave.

Y la vio irse pisando con fuerza el suelo, casi como si quisiera atravesar el suelo a pisotones. Después, rebuscó en sus cosas hasta dar con una llave idéntica a la suya.

—Esto debe de tratarse de un error —dijo ella.

—Por supuesto que lo es. No he pedido este servicio de habitaciones —bromeó.

Fulminándolo con la mirada, casi siente el impulso de retroceder, pero permaneció allí gruñendo como mejor se le daba hacer. Solo que, esta vez, esa mujer no retrocedió. Se mantuvo firme.

—Soy Nova. No puedo decir que sea un placer, pero bueno.

Su presentación lo sorprendió.

Con una ceja levantada, vio como ella le tendía la mano de forma amable.

—Soy Vixen. Y no, no es un placer.

«Aunque si viera su culo…». Pensó.

Supo al momento que su nombre iba a ser tema de debate. A veces lo había sido, pero esta vez, viendo el rostro de aquella mujer tan sexy, predijo que no iba a mantenerse callada.

Sospechaba que no podía.

Su distorsión entre sorpresa y humor le hizo casi gruñir, aunque se contuvo.

—¿Vixen? ¿Te llamas como el reno de Papá Noel? ¿Juguetón? —preguntó Nova tratando de aguantar la risa.

Pareció hacer su mejor intento, pero acabó riendo a carcajadas.

—Lo dice la que tiene el nombre de una estrella. Ya puestos, somos un precioso cartel Navideño.

Nova calló al momento haciendo un mohín antes de mirar hacia abajo y recordarle que seguía tan desnudo como un osezno recién nacido. Fue el momento de correr a su maleta, la cual había guardado en el armario, abrirla y vestirse.

—Ahhh, por eso no vi a nadie aquí dentro. Tenías la maleta escondida —comentó Nova.

Vixen chasqueó la lengua.

—No la escondí, la guardé como las personas normales. ¿O es que tú no haces eso? —preguntó tentándola.

Solo cuando vio la maleta encima de la cama, sonrió triunfante.

—Por supuesto que no. Tú eres de las que entran en las habitaciones de los demás y se desnudan para entrar en la ducha sin fijarse que cuando hay vapor es que se supone que alguien la está usando —gruñó Vixen.

Invocando una bola de nieve, Nova se la tiró en la cara dejándolo perplejo.

Después se echó a reír mientras él trataba de asimilar lo que había pasado.

—¿Me has tirado nieve a la cara?

Era más que evidente, no había por qué preguntar, solo que lo hizo.

—Sí —contestó ella muy orgullosa de su hazaña.

Acercándose a ella, la cubrió hasta darse cuenta de que le sacaba una buena cabeza.

—Bruja —le dijo a la cara.

Nova sonrió.

—Encantada, ¿y tú eres?

Gruñó.

—Soy un cambiante de oso polar.

Eso fue como si le contase el mejor chiste de su vida. Los ojos de Nova parecieron iluminarse con la noticia de que era un oso polar y arrancó a reír como si le acabasen de contar el mejor chiste del mundo.

—¡Y yo te tiré nieve! —balbuceó casi de forma irreconocible mientras reía.

Vixen volvió a gruñir esta vez haciendo retumbar toda la estancia.

—Oye, ¿y no deberías estar hibernando?

La pregunta de Nova lo golpeó con contundencia. Ella fingió estar compungida antes de soltar otra carcajada. Fue como si le hubieran activado el modo risa y no podía dejarlo ir.

—Soy un cambiante, no un oso completo. Además, los osos polares no hibernan.

—Pues con el genio que tienes una siestecita no te vendría mal… —murmuró Nova antes de sonreír inocentemente.

Esa mujer significaba algo: problemas.

Y uno bien grande.

Nova miró con creciente interés a Vixen mientras este parecía enfurecer por momentos. Era terriblemente atractivo, pero su carácter casaba bien con un oso polar. Solo que, su mente funcional se desconectó haciendo que volviese a mirar su pecho un segundo antes de ir a su maleta para vestirse.

Bajo la atenta mirada de él, esperó a que fuera todo un caballero y mirase hacia otro lado.

¿Y qué hizo?

Quedársela mirando con los ojos impregnados de lujuria.

—Disculpa, ¿podrías mirar hacia otro lado? —preguntó Nova con educación.

—Podría, pero me gusta lo que veo.

Nova se sonrojó.

—Eres lo peor, oso polar —gruñó vistiéndose a toda prisa mientras él se regodeaba mirando solo con unos calzoncillos puestos.

Vixen sonrió sin rastro alguno de arrepentimiento. Solo siguió contemplándola como si fuera una obra de arte y él hubiera sido el afortunado de verla en exclusiva. Es más, se cruzó de brazos a la espera de que el espectáculo siguiera.

Nova suspiró antes de empezar a vestirse como si nada. Si quería verla, que observase bien porque no iba a volver a repetirse algo así en la vida.

Se recreó poniéndose el tanga, uno negro bonito y sexy. Después, con la misma calma, se puso un sujetador de encaje que resaltaba todavía más sus prominentes pechos.

Y entonces pasó a los tejanos y un jersey clarito que resaltaba sus curvas.

—¿Has disfrutado del espectáculo? —preguntó Nova.

Vixen asintió con la cabeza.

Había disfrutado más que nunca porque el cuerpo de esa bruja estaba hecho para el pecado. Sus curvas parecían esculpidas por dioses hasta conseguir enfrascar la belleza en la forma mortal de Nova.

—Bien, vamos a solucionar este problema con la habitación —declaró Nova.

¿Problema?

¿A qué problema se refería?

Él ahora mismo era un oso feliz con una bruja sexy en su habitación, pero supuso que la bruja no quería cohabitar con él dado que no se conocían lo suficiente. Una lástima porque él estaba empezando a ver las ventajas de esa convivencia.

—Detrás de ti —sonrió Vixen.

No iba a perderse una oportunidad de vislumbrar ese trasero moviéndose camino a la recepción del hotel.

Era un cerdo.

Sí.

Pero empezaba a ser un cerdo feliz.

***

—¿Algún problema? — preguntó Kya con preocupación cuando los vio llegar.

Estaban todos en recepción, tanto Kya como su marido Matt y Evan junto a su mujer Iby. Todos alzaron los rostros cuando Kya preguntó y los miraron de forma interrogante.

—Sí que lo hay. El caso es que me has asignado la habitación 308 y, al entrar, me topé con que el señor Vixen ha sido asignado a la misma habitación que yo —explicó Nova con tanta educación que el oso enarcó una ceja.

Nova estuvo a punto de darle un codazo, pero se contuvo. Solo sonrió como si nada y esperó que les dieran una solución al problema.

Iby corrió rauda y veloz al ordenador de recepción. Apartó a su hermana empezando a teclear como si la vida le fuera en ello. Después de unos minutos, pareció seria, los miró y se llevó la mano al mentón.

—Uhmm, ha habido un error garrafal. La reserva del señor Vixen no se guardó correctamente y la sobrescribimos con la tuya, Nova —explicó Iby.

Kya fue a ver si era cierto lo que decía y, a pesar de la sorpresa inicial, asintió también.

—Oh, lo sentimos mucho, jamás nos ha pasado un error como ese —dijo la dueña.

Nova suspiró.

—Bueno, me iré a una nueva habitación —propuso.

La cara de Matt, el dueño, lo dijo todo.

—Dime que no está lleno el Hostal —suplicó Nova.

—Lo siento mucho, Nova.

Ella bajó su frente hasta dejarla apoyada en el mostrador de recepción con un prolongado y largo suspiro.

—Bueno, me iré con Ziel —sonrió como si acabase de tener la mejor idea de todos los tiempos.

Esta vez Vixen gruñó. Apostado al lado de Nova, la fulminó con la mirada queriendo saber quién era ese tal Ziel y por qué una pareja dormía separados. Aunque, tal vez cabía la posibilidad de que solo fueran amigos.

—Es su hermano —puntualizó Iby.

Nova parpadeó confusa.

—¿Y por qué le haces esa aclaración? No conozco de nada a este enorme, peludo y blanco oso —dijo Nova.

Vixen rio.

—Para no conocerme, señorita Nova, has visto todo de mí al natural y te ha gustado mi tamaño.

Nova palideció unos segundos antes de sonrojarse e iluminarse de pies a cabeza como si de un arbolito de Navidad se tratase.

—¿Sabes? Voy a poner en práctica la teoría de si los osos polares aguantan el frío. Pienso congelarte como si fueras un enorme muñeco de nieve y vemos si lo soportas —explicó ella con una sonrisa.

Vixen carcajeó como si le acabasen de contar el mejor chiste.

—Me gustaría ver cómo lo intentas —la retó.

Nova empezó a iluminar sus manos para lanzar el hechizo, pero Iby les hizo volver dando palmas. Ambos parpadearon confusos y su atención se fue directa hacia la bruja que trataba de calmar la situación.

—Bien, bien, estábamos hablando de la habitación —les recordó.

Ambos parpadearon sorprendidos y volvieron al tema en cuestión.

—Ah, si no hay más habitaciones, me iré a dormir con mi hermano Ziel. No hay problema —dijo Nova con tranquilidad absoluta.

Iby se sonrojó un poco y supo al momento de que los problemas no se habían acabado todavía.

—Con Ziel hemos cometido el mismo problema… Está con una sirena… —dijo Iby casi cerrando los ojos esperando a que Nova perdiera el control.

—Dime que estás de broma… Por favor…

Pero no, no lo estaba porque Ziel y la sirena aparecieron para quejarse del mismo problema. Los cuatro se miraron, suspirando y fue como si todo estuviera preparado, o al menos así lo sintió Nova en su mente.

—Bueno, bruja, seguro que podemos llegar a un acuerdo para no matarnos estos días —rio Vixen nada preocupado por convivir bajo el mismo techo.

Nova negó con la cabeza.

—Esto va a ser un verdadero infierno —declaró convencida.
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—¿Qué has hecho Iby? —preguntó Kya en cuanto los clientes se retiraron.

Aquello iba a ser una guerra.

La sirena había jurado que si Ziel la tocaba de alguna manera iba a embrujarlo con su canto y ahogarlo en la bañera. Y Nova no había dicho nada, pero era más que evidente de que a la mínima iba a usar sus poderes contra Vixen.

—Nada —contestó con inocencia.

Matt suspiró.

—Iby… —pidió Kya.

Si iban a tener un altercado en el Hostal, necesitaban saberlo de antemano para hacer algunas contingencias.

—Duendecilla… —canturreó su marido Evan.

Entonces Iby se derrumbó. Bajó los hombros arrepentida y le hizo un pequeño mohín a Evan tratando de ganar esa batalla.

—Los he juntado con huéspedes… compatibles —anunció Iby con orgullo para después volver a ser un cachorrito desvalido en brazos de Evan.

Kya creyó conveniente matar a su hermana. Enterrarla cerca de su coche querido o darla en adopción a una familia que pudiera controlarla. O, también pensaba ponerle un hechizo que le dijera cada cosa que hacía en el Hostal.

—¿Qué has hecho qué? Nos pueden denunciar por esto —dijo Kya desesperada.

Iby la miró con pena fingida.

—No, todo irá bien. Nova estaba sola y el oso polar es un gruñón de cuidado. Ella ha perdido su boda y Vixen no tiene pareja… Así que… Y la sirena viene huyendo de un matrimonio político, Ziel es perfecto para ella. Brujo, inmune a su canto de sirena, y con buen corazón.

Dicho así hasta dudó de si matarla o no. Parecía una buena estrategia si no se tenía en cuenta de que esos huéspedes podían denunciarlos al menor problema que surgiera, como si compartir habitación con un desconocido ya no fuera un gran y terrible problema.

—Somos el Hostal Dreamers, donde los sueños se hacen realidad —sonrió Iby tratando de convencerlos.

Todos suspiraron a la vez.

—Van a demandarnos —dijo Matt sin ánimo.

—Duendecilla, estas cosas tienes que consultarlas —la medio regañó Evan antes de darle un beso.

—Si la besas no es una regañina —se quejó Kya.

Pero Evan no sabía ser duro con Iby, nunca había podido y era imposible pedírselo. Iría al infierno por ella y la defendería aun siendo culpable.

—Si esto sale mal, nos compras un Hostal nuevo —dijo Kya.

—Si esto sale mal, yo mismo mato a tu hermana —declaró Matt.

***

Nova entró en la habitación detrás de Vixen con la sensación de estar a punto de entrar en la caverna del oso, lo cual tenía sentido porque iba a convivir con un oso polar gruñón y de pelo blanco.

¿Sería suave como un corderito?

¿Ronronearía como un felino?

Aquellas preguntas la aturdieron un poco y no fue capaz de ver que Vixen se había detenido. Así pues, chocó contra su espalda soltando un sonoro «offfff» contra su cuerpo musculoso y duro como una pared.

Vixen se giró lentamente con una sonrisa que solo podía considerarse como diabla y la miró de arriba abajo.

—¿Buscas algo, pequeña?

—Sí, tirarte por la ventana a ver si los osos polares vuelan como los renos de Papá Noel —sonrió Nova.

Eso debió enfadarlo, pero, en su defecto, echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír a carcajadas como si acabase de contarle el mejor chiste del mundo. Fue extraño, que alguien tan serio como él pudiera despreocuparse de esa manera.

Cuando dejó de reí ambos llegamos al mismo momento, miramos la cama y supimos que teníamos un problema esa noche.

—Alguien tan pequeño como tú puede dormir en el suelo, te daré una manta —dijo Vixen yendo hacia el armario.

Eso provocó que Nova enarcase una ceja.

—¿Disculpa? ¡No pienso dormir en el suelo como un perro! Hay suficiente cama para los dos.

Él sonrió.

—Lo sé, pero me da cosa pensar que puedas abrazarte a mí por la noche. No quiero que pienses que soy tu almohada o algo —contestó Vixen sin rastro alguno de arrepentimiento.

Nova lo vio todo rojo. Invocó una bola de nieve con sus manos y se la lanzó, pero no vio venir que él la desgarraba convirtiéndola en polvo con sus garras, unas que crecieron rápido.

Sorprendida, parpadeó.

—¿Qué? Me pillaste desprevenido la primera vez, esta ya sabía con qué estaba tratando, pequeña.

Si volvía a llamarla pequeña iba a hacerse un bolso con su piel.

—Eres un oso muy…

No acabó la frase por no pelearse. Así pues, Nova fue hacia la cama e hizo una barrera de almohadas que los separaría perfectamente durante toda la noche. Satisfecha, dio una palmada al aire antes de dirigirse a su maleta para empezar a sacar ropa limpia.

—¿Crees que eso nos separará?

La risa de Vixen resonó por toda la estancia, era una risa ronca, rica y grave como la noche.

—Tranquila, Nova. No soy alguien peligroso. No saltaré tu preciosa e inútil barrera y te envolveré en mis brazos. Sé controlarme. No despertarás con un temible oso encima de ti —bromeó.

Nova se congeló un instante. Por un momento, la imagen de ese enorme oso blanco encima de ella no le pareció algo malo. Su pensamiento la llevó a algo más lascivo y caliente y acabó sonrojándose.

—Voy a la ducha, no me molestes —gruñó pisoteando fuerte.

Vixen enarcó una ceja, pero la dejó marchar. Sabía que algo había pasado por su mente porque la vio ruborizarse. No insistió porque sabía que ella se le lanzaría al cuello a matar a la mínima oportunidad.

Entonces el teléfono de Nova empezó a sonar.

Lo ignoró las primeras llamadas, no obstante, casi cinco minutos después estaba dispuesto a descolgar y mandar a la mierda a quien estuviera siendo tan insistente. Así pues, enfadado con el móvil, lo cogió y fue hacia la puerta del baño.

—Nova, te están llamando al teléfono. Pone «mierda seca con pus» —dijo con un atisbo de risa.

Al principio Nova no contestó y solo cuando él estuvo a punto de volver a golpear la puerta, ella habló.

—Descuelga y dile que se muera.

«Oh, vale. Es un ex». Pensó Vixen.

Una reacción tan visceral solo ocurría cuando alguien te dañaba tan profundo que quedabas con una gran cicatriz. Eso sumado al feliz apodo que tenía puesto como nombre de contacto, le decía que ese hombre la había herido de una forma cruel y despiadada.

Con curiosidad, Vixen contestó la llamada.

—Al habla el que le come el coño a Nova, ¿dígame? —dijo con picardía y escuchó a Nova resbalarse en la ducha.

En su mente, Vixen estaba riéndose solo.

—¿Disculpa? —bramó «mierda seca con pus».

—Deje su mensaje. Nova se está duchando después de una buena ración de sexo guarro y sudoroso.

Nova salió del baño, envuelta en una toalla y con el rostro desencajado por la sorpresa.

—¡Pásame con mi prometida!

Ahhh.

Así que la bruja había estado a punto de casarse.

—Uhmm… Me parece que no —rio Vixen.

—Dile que me disculpo, que solo fue un momento de debilidad.

Todo se iba despejando.

Ese momento de debilidad debía de ser una infidelidad. Miró a Nova esperando a que ella dijera algo, pero sus ojos estaban llenos de lágrimas todavía sin desbordar. Se quedó congelada, como si la voz de su ex la hiciera sentir débil y pequeña.

Vixen vio como una parte de ella quería arrastrarse, perdonarlo y seguir juntos, solo que su corazón estaba hecho pedazos.

Gruñendo como buen oso polar, se dirigió al «mierda seca con pus».

—Si vuelves a llamar, te cazaré y te convertiré en carne seca para pasar el invierno —dijo de forma feroz antes de colgar.

Nova no reaccionó, se quedó mirando el móvil en evidente shock mientras la voz de su ex la removía por dentro. Vixen vio las señales de dolor evidente, así también como las que le decían que todo aquello era reciente.

—Ey, pequeña —dijo colocándose ante ella.

Ella parpadeó como si saliera de un trance y lo miró.

—¿Sí?

Vixen comprendió que no estaba dispuesta a hablar de ese tema. No la culpó, su dolor casi se podía respirar en el aire. Así que, solo le devolvió su móvil y acarició su cabello húmedo.

—Vuelve a la ducha, estás llena de espuma.

Nova hizo lo que le ordenó sin mediar palabra, pero Vixen se sintió mal al no escucharla replicar algo.

Sintió una molestia en el pecho que se acarició con la mano.

—Maldita sea —gruñó.
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Nova se acabó de duchar con la llamada resonando en sus oídos. Sentir a su ex, a dos días de lo que hubiera sido su boda… Rompió algo dentro de ella. Los recuerdos felices llegaron primero, aquellos que la habían acompañado a lo largo de su relación, pero después los peores la golpearon en el pecho.

Lo seguía amando, pero el dolor era tan gutural que no sabía cómo se tenía en pie después de todo.

La traicionó.

Estuvo con otra teniendo sexo, algo que acabó con ella.

¿Cómo alguien que decía amarte podía hacer algo tan horrible?

Tocar y besar otro cuerpo…

¿Y ahora decía que había sido una debilidad como si eso arreglase las cosas?

Sus ojos se llenaron de lágrimas. Quería esconderse en una esquina y llorar durante días hasta que se quedase seca. Iban a casarse en Nochebuena, ahora esa fecha se volvía fría y gris.

—Nova, sal ya, quiero dormir —gruñó Vixen desde afuera.

Ella dio un respingo al sentir su voz dura y ronca.

—Voy —dijo con voz temblorosa.

Se miró al espejo, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y salió para dormir con aquel oso polar.

Al verla, Vixen pareció juzgarla con la mirada. Vio su pijama normalito, azul claro, y caminó hasta ella. Con fuerza, le cogió de la mandíbula y la obligó a mirarlo mientras sus ojos la sondeaban.

—¿Has llorado? Lo haré carne seca —dijo feroz.

—Estoy bien. Solo…

¿Qué decir?

¿Que tengo más cuernos que un ciervo?

—Vamos a dormir, Vixen.

Soltándose de su agarre, Nova consiguió meterse en su cama a un lado de la gran barrera de almohadas que hizo para evitar que el oso traspasase a su lado. Notó como su cuerpo pesado entraba en la cama.

—Buenas noches, Vixen.

Apagó la luz y se quedó mirando al techo sin tener muy claro qué hacer. Su mente seguía a mil por hora y no tenía claro cómo iba a pegar ojo esa noche. Tal vez, agotada, en algún momento vencía el cansancio.

Pasado un rato, notó que algo la miraba intensamente.

Miró a su lado y se topó con Vixen apoyando su mentón en una de las almohadas de la barrera.

—¡¿Qué haces mirándome a lo psicópata?! —gritó Nova nerviosa.

Pero él no pareció inmutarse.

—Me preguntaba si… Si te trajera hecho tiras a tu ex… Te gustaría.

—¿De dónde ha salido esa vena psicópata? Me estás asustando —reconoció Nova temblando un poco.

En cambio, él solo se recostó un poco más sobre la almohada y la miró intensamente.

—No sería ser psicópata. Solo sería justicia.

—No tengo claro que un juez lo viera con los mismos ojos.

Vixen sonrió.

Su mirada helada se sumó a su sonrisa también helada.

—Eres aterrador.

Solo que a él no pareció importarle. Simplemente cruzó una mano sobre la barrera y, con los nudillos acarició su mejilla. Nova se quedó congelada como si su cerebro no entendiese a qué venía ese gesto ahora.

—Vixen… ¿Estás bien? —preguntó.

—Sí. Buenas noches, Nova.

Y, sin más, se dio la vuelta y se puso a dormir.

Nova miró hacia el techo sin tener muy claro qué acababa de pasar.

***

Vixen no se durmió.

Una parte de su helado corazón parecía haberse descongelado en cuanto la había visto salir del baño con los ojos hinchados de haber llorado. No era el ser más cariñoso del mundo, pero verla mal lo había molestado de verdad.

Ahora quería buscar a «mierda seca con pus» y despedazarlo hasta que no quedase nada.

Se lo presentaría como ofrenda para que así Nova volviera a ser feliz.

La notó y escuchó moverse y suspirar durante mucho rato. La llamada de ese tío la había desestabilizado de tal manera que ahora no era capaz de dormir. Llegó un punto de la noche que se hartó de seguirla escuchando.

Bufando molesto, arrancó las barreras que la bruja había puesto entre ellos robándole un jadeo de sorpresa.

Después se colocó de perfil mirándola a los ojos.

Esperó que Nova lo congelase o le dijera algo mordaz. Entonces vio las lágrimas en sus ojos, las que su ex le estaba provocando. El dolor atroz que le habían hecho se hizo más que evidente.

Como si fuera una niña pequeña, Vixen secó sus lágrimas con su mano.

—Vixen, yo…

—Shh, Nova.

Se calló al momento, solo lo miró a los ojos mientras seguía llorando en silencio.

Le recordó a una niña pequeña no queriendo molestar a nadie. Se preguntó cuántas veces habría llorado en silencio para ser capaz de no emitir sonido alguno.

Él no era cariñoso, tampoco le gustaba el contacto con la gente, disfrutaba de la distancia social y, si no, con gruñir los alejaba. No obstante, se acercó a ella y la rodeó con sus brazos apretándola a su pecho.

Nova trató de apartarse, aunque la mantuvo ahí apretada.

—Quieta, deja de removerte como un salmón.

—De eso sabes mucho, ¿no? ¿De cazar salmones?

Vixen sonrió, empujando su cabeza más contra su pecho.

—Oso polar, no oso pardo. Aunque me gusta el salmón.

Nova volvió a intentar apartarse, pero le fue totalmente imposible. Aquel oso tenía demasiada fuerza. Así pues, suspiró agotada y se dejó abrazar mientras comenzaba a sollozar un poco por el dolor que sentía en su corazón.

—Te lo serviría como trofeo de caza si pudiera —confesó Vixen.

Ella parpadeó, sorprendida por sus palabras. Una parte de ella, la más sádica, se alegró con esa posibilidad. La otra parte en cambio, las más cuerda, le dijo que tuviera cuidado porque estaba tratando con un completo y absoluto desconocido.

No sabía nada de él.

Ese pensamiento la distrajo y comenzó a llorar menos, calmándose poco a poco mientras se centraba más en el problema que tenía entre manos.

Miró hacia arriba chocando frontalmente con el cabello blanco de Vixen, se lo apartó de la cara para mirarlo a los ojos y se congeló.

La mirada intensa de ese hombre la desarmó de formas que no conocía posibles. Sus ojos sondearon su cuerpo como si pudieran traspasar algún tipo de barrera y ver más allá.

Donde nadie llegaba.

—Gracias, Vixen, pero sigue siendo un delito matar, ya sabes… — ironizó.

Eso suavizó la mirada de ese hombre, quien pareció cabecear un poco con esa idea antes de asentir.

—De acuerdo.

Espera.

¿Habría matado a «mierda seca con pus» de habérselo pedido?

No era algo que estuviera dispuesta a descubrir así como así.

—Mmmm, Vixen, ¿tú qué haces en el Hostal? Tú ya sabes un poco de mí, quizás ahora quisieras abrirte y contarme un poco sobre ti.

Esperó mientras apoyaba la frente en su pecho.

—Bueno, sabes que he venido a este hostal con mi hermano Ziel y que él ha tenido el mismo problema que nosotros. Solo que a él lo han metido en una habitación con una sirena. ¿Te imaginas eso? Si canta pierdes tu voluntad.

Nova divagó.

Y divagó.

Y divagó durante unos minutos hablando sobre habilidades que conocía de las sirenas.

—De pequeña me encantaban las sirenas, así que le pedí a mis padres que me comprasen cualquier libro que encontrasen de sirenas. Hasta tuve una manta en forma de cola y en la playa trataba de nadar con las piernas juntas, pero siempre acababa sumergida en el fondo.

Entonces se percató de que el silencio era demasiado.

Mucha tranquilidad.

—¿Vixen? —preguntó.

Miró hacia su rostro y se lo encontró plácidamente dormido como si nada.

Quiso estrangularlo.

¿Cómo se atrevía a dormirse después de haberla estado consolando?

¿Era por no tener que contestar cosas de él mismo?

—Maldito oso… —susurró Nova intentando no despertarlo.

Antes de que pudiera decir algo más, Vixen se giró tumbándose casi encima de ella cubriendo parte de su cuerpo.

—Ah, no, eso sí que no. Quita de encima que me aplastas —pidió ella a un hombre que parecía estar hibernando como un oso.

—Tiene gracia, según como lo mires —comentó Nova.

Luchó por quitárselo de encima, pero solo consiguió cansarse. Y, de pronto, algo muy duro le rozó la pierna. Fue solo un momento, un leve movimiento de cadera, pero notó claramente algo.

—Dime que vas armado —susurró suplicando.

Vixen volvió a mover sus caderas en sueños y su erección rozó su muslo de nuevo.

«Oh, sí. Es su polla». Pensó.

—Vamos osito bueno, date la vuelta que eres capaz de empalarme durmiendo —dijo retorciéndose debajo de Vixen.

Al final, agotada, estuvo a punto de rendirse cuando Vixen abrió los ojos. La miró somnoliento y muy, muy molesto.

—¿Puedes dejar dormir o las brujas no duermen?

Sorprendida y ofendida, lo enfrentó.

—Disculpa, tú eres el que iba a taladrarme en sueños. Así que no te quejes. Guarda tus atributos de oso para ti mismo y vete a tu lado de la cama —pidió Nova.

Con una sonrisa torcida, Vixen se llevó la mano a su entrepierna y se la recolocó antes de darse la vuelta y darle la espalda.

—Pues no está dura del todo —resopló durmiéndose.

Nova fulminó su espalda con la mirada.

«¿Que no está dura? ¡Si era enorme! ¡Entera tienes que sacarte el carnet de cargas pesadas!». Pensó Nova.

No lo dijo en voz alta, solo volvió a erigir de nuevo la barrera de almohadas y trató de dormirse.

Lo intentó, aunque le costó mucho más de lo que hubiera imaginado jamás.
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Cuando Vixen despertó por la mañana y se incorporó se encontró a Nova de una forma muy interesante. Ella estaba con medio cuerpo descolgado de la cama, el tronco superior para ser exactos, las piernas abiertas de par en par, un brazo sobre sus ojos y el otro descolgado como la gravedad había dictaminado que fuera.

—Mira la princesita de cuento, no se ha movido ni un centímetro — bromeó Vixen.

Fue a por ella y, con delicadeza, la levantó y la colocó en la cama de nuevo.

—No sé como no se le ha subido la sangre a la cabeza —murmuró yéndose al baño a arreglarse para bajar a desayunar.

Anoche había dormido bien, aunque, para ser justos, había escuchado la pregunta de Nova sobre abrirse un poco y contar sobre él. Como no le apetecía contar nada relacionado con su vida, cerró los ojos fingiendo dormir hasta que finalmente lo consiguió.

Peinándose escuchó ruido en la habitación.

No tardó en salir, a toda velocidad cogió al que entraba por la puerta del cuello y lo estrelló contra la pared.

El intruso gritó provocando que Nova se despertase asustada gritando también.

—¿Qué? —preguntó ella, confusa.

Vixen gruñó al intruso, estando a punto de empezar a apretar su cuello por haberse atrevido a entrar en su habitación.

De pronto una enorme bola de nieve impactó en su nuca desconcertándolo al momento. Sorprendido, giró la cabeza hacia Nova y ella estaba preparando otra mientras lo fulminaba con la mirada.

—¡Suéltalo! ¡Es mi hermano Ziel! —bramó.

La mano de Vixen se abrió al momento dejando caer a Ziel al suelo con un golpe sordo.

—¿Es que en tu casa no sabéis llamar a la puerta? ¡Casi lo mato! —vociferó totalmente fuera de sí.

Nova lo miró, confusa y sorprendida a partes iguales por su reacción exagerada. Estar bajo esa mirada le hizo sentirse incómodo, juzgado, así que decidió salir de la habitación lo antes posible para alejarse de ella todo lo que pudiera.

Después de eso, su pecho dolió, fue como si en su mente solo se reflejase la mirada de Nova.

No entendía por qué le importaba su reacción.

Se había defendido de lo que había parecido un ataque.

¡No había nada que discutir!

Aun así, bajó al comedor a desayunar y gruñó a todo al que se le ocurrió decirle un simple «buenos días».

No tenían nada de buenos.

Y así fue como empezó a llenarse un plato a reventar de comida para después comer como si llevase años sin hacerlo.

***

Cuando Vixen se fue, Nova miró a Ziel realmente sorprendida por lo ocurrido. Apenas había sido capaz de reaccionar cuando la despertaron los gritos asustados de su hermano.

—¿Estás bien? —preguntó corriendo a su lado.

Lo ayudó a levantarse poco a poco ya que parecía bastante aturdido.

—Ese tío salió de la nada. Cuando quise darme cuenta lo tenía encima —se quejó Ziel.

La reacción de Vixen había sido exagerada, pero una parte de ella no podía culparle porque, en realidad, Ziel había entrado sin avisar. No hacía falta levantarlo del cuello, no obstante, se protegió de lo que podía ser un agresor.

—No puedes entrar aquí como si fuera tu casa. Vixen no te conoce de nada —explicó Nova.

Ziel hizo un puchero.

—¿Por qué ya no me quieres? ¡Si soy un hermano mayor estupendo! —dramatizó.

Nova puso los ojos en blanco.

—Que no te dé la razón en algo, no significa que deje de quererte.

Ziel no lo vio igual, porque hizo un leve mohín abrazándola dramáticamente.

—¡Prefieres a ese oso polar antes que a mí! ¡Soy el brujo más desgraciado del país!

Lo abrazó como si de un cachorro desvalido se tratase y le dio palmaditas en la espalda para calmarlo.

—Vamos, no eres tan mal hermano, algo pesado, pero no estás mal del todo —dijo Nova.

Entonces, él la miró casi con luces en sus ojos, parecía un niño el día de Navidad abriendo regalos. Se lanzó sobre Nova derribándola al suelo con fuerza antes de comenzar a reír.

—¡Soy tu mejor hermano! —gritó feliz.

«Mi único hermano en realidad». Pensó Nova, aunque no lo dijo en voz alta para que el drama no fuera a más.

Suspirando, se dejó abrazar como si fuera una pelota antiestrés antes de que Ziel pareciera estar satisfecho.

—Oye, ¿y a ti como te va con la sirena? —preguntó Nova bastante interesada en una respuesta.

Fue entonces cuando su hermano pareció recordar que estaban en una situación bastante similar.

—Oh… Nalaya es alguien muy especial. No parece asustada de tener a un desconocido en su habitación. Hasta tuve que correr al baño porque empezó a desnudarse delante de mí —explicó Ziel sonrojándose.

Así que la sirena se llamaba Nayala.

Nova pensó en que era una situación divertida porque su hermano mayor era bastante tímido en cuanto a mujeres se refería.

—¿Y es guapa? —preguntó tentándole un poco más.

Ziel se sonrojó hasta la punta de las orejas como si de un arbolito de Navidad encendido se tratase. Fue tan divertido que Nova no pudo evitar arrancar a reír sin parar solo con contemplarlo.

—Es una sirena. ¡Por supuesto que es guapísima! —dice como si fuera algo obvio.

Aunque tenía razón.

Nova abrió la puerta invitando a salir su hermano para bajar ambos a desayunar. Ambos caminaron por el pasillo mientras sentía curiosidad por Nalaya, aunque, por otra parte, Vixen también le daba curiosidad.

Entraron en el comedor y el olor a tostadas le llenó las fosas nasales. Gimió con hambre.

—Me muero de hambre… —dijo yendo a servirse algo.

Ziel la siguió de cerca.

—¿Y tú qué? ¿Es que no vas a contarme nada sobre el hombre con el que compartes habitación?

La pregunta de su hermano la hizo encogerse de hombros. No había mucho que contar porque todavía se sentía perturbada por la noche anterior. Cuando su ex había llamado no había esperado tal respuesta por parte de Vixen.

Y mucho menos que la abrazase cuando empezó a llorar.

—Es un cambiante de oso polar. Gruñe y habla poco, pero no parece peligroso —explicó siendo lo más escueta posible.

Llenó su plato de comida y la boca se le hizo agua con tantos olores distintos. Ziel escogió la mesa, ella solo se sentó a su lado y empezó a comer como si llevara años sin hacerlo.

La verdad era que el apetito le había bajado mucho, pero esa semana se sentía mucho mejor.

—Vaya, Nova, pareces una hiena después de días sin probar bocado —dijo Ziel trayendo dos tazas de café con leche.

Nova rio con la boca llena y siguió comiendo.

—Es que tengo mucha hambre.

Ziel no dijo nada, dejó que su hermana comiera, pero la miró con cariño y esperanza. Tras la ruptura con su ex, Nova se había estado hundiendo en un mar de dolor indescriptible.

Verla comer ahora era una gran señal. Ahora solo faltaba que no fuera cosa de un día y siguiera teniendo apetito el resto de días.

Ziel revisó el comedor mientras apenas comía un poco de café con unas pocas galletas con chispas de chocolate, su hermana parecía haberse convertido en un adolescente con tanto apetito que empezaba a temer que le sentase mal.

Quiso decir algo, pero su vista cayó en un hombre muy singular.

De pelo blanco como la nieve, no tardó en reconocer al cambiante de oso. Tenía barba de tres días, blanca como si fuera mayor, solo que no lo era. Sus cejas y sus pestañas también eran de ese color tan claro que todo él llamaba la atención lo pretendiera o no.

—Tu amigo está ahí comiendo y, curiosamente, tiene tu mismo apetito —declaró Ziel señalándolo con la barbilla.

Nova miró hacia la dirección que le decía, se sorprendió al ver a Vixen comerse un filete más grande que su propia cabeza.

Entonces, atónita, miró hacia su propio plato.

—¡Yo no estoy comiendo así! ¡Retíralo! —exclamó Nova.

Ziel solo rio.

—No pienso retirarlo, te has convertido en una hiena en una noche. Voy a tener que preguntarle a Vixen a ver qué te ha hecho para que cambies tanto.

Nova se sonrojó antes de atragantarse por tener la boca demasiado llena. Empezó a toser dándose golpes en el pecho.

—Pero, ¿quieres masticar? No pienso decirle a papá y mamá que te ahogaste mientras estabas conmigo solo porque en vez de una hija tienen una aspiradora de comida —la regañó Ziel.

Con lágrimas en los ojos después de toser Nova siguió comiendo como si nada.

—Eres increíble.

Y, de pronto, mientras ellos terminaban el desayuno, sintieron una voz.

—Amor míooooooo —canturreó una voz aguda y chillona.

Una espectacular mujer embutida en un abrigo de piel blanco, tacones de aguja y una falda tan corta que casi se podía imaginar la curva del trasero. La verdad es que era una mujer que llamaba la atención le gustase o no.

Ziel casi se atraganta con su café al verla y Nova tuvo que aguantar la risa al ver a su hermano así.

No pudo evitar seguirla con la mirada con curiosidad.

La vio dar saltitos sobre aquellos tacones de infarto y se quedó congelada cuando la vio yendo hacia Vixen con una sonrisa.

—¡Amor, te he echado tanto de menos! —exclamó la mujer sentándose en el regazo de Vixen.

—Oh, parece que tu compañero de habitación tiene novia —declaró Ziel.

Nova se congeló.

—No lo había mencionado… —susurró.

Pero no pasaba nada, ¿no?

Ellos no habían hecho nada… Bueno, en realidad se habían visto desnudos por accidente. Y habían dormido juntos… Y se habían abrazado.

El interior de Nova se revolvió completamente.

«Es un infiel». Pensó.

Y ella no estaba con infieles. Mucho había dolido la traición de su ex como para ahora compartir el espacio de vida con un hombre igual que él. No pensaba soportarlo, aunque tuviera que dormir en la bañera.

Así pues, se levantó después de acabar su desayuno y salió del comedor dejando atrás a todo el mundo.

Hasta a Ziel.

—¡Ey, espera! —corrió su hermano tras ella.
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—Mina, ¿qué haces aquí? —preguntó Vixen sin rastro alguno de humor.

Fulminó con la mirada a la mujer, pero ella siguió en su regazo sin inmutarse lo más mínimo.

—Tu padre me dijo dónde encontrarte —contestó con voz aguda.

Con ganas de lanzarla por los aires, tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no hacerlo. En su defecto, la empujó suavemente hasta que entendió el mensaje. No pareció contenta, no obstante, a él le importaba bien poco lo que pensase Mina al respecto.

—No quedan habitaciones libres, tendrás que irte del Hostal —comentó Vixen tomando un sorbo de su café ya frío.

Buscó con la mirada por toda la sala y se dio cuenta de que la bruja ya se había ido. La había visto entrar con su hermano Ziel y comer con tanto ánimo que hasta se dio cuenta de que su hermano parecía feliz.

Era un síntoma habitual dejar de comer después de una ruptura.

Aunque parte de él estaba molesto con que Nova se sintiera mal después de que «mierda seca con pus» la traicionase. No había visto a ese hombre, pero tenía claro que no valía nada.

Y que era mejor así, lejos de ella.

—¿Irme? ¡Jamás! He tenido que recorrer más de mil kilómetros para encontrarte.

La insistencia de Mina lo volvía loco.

No era la persona que quería ver en ese momento.

—He pensado en compartir habitación contigo. Dame la llave para que pueda subir mi maleta —dijo ella como si nada.

Casi como si fuera obligatorio.

Vixen miró su taza vacía.

—No puede ser, Mina.

Si no pensaba algo rápido, aquella mujer iba a montar una escena tan grande que iba a ponerlo en ridículo por todo el Hostal.

—Casi somos algo tú y yo, podemos dormir juntos, Vixen.

Ante la insistencia de Mina, Vixen se levantó rápido. Gruñendo y molesto, salió del comedor como si fuera un tren de mercancías a punto de arrollar a alguien. Y, como si los dioses lo asistieran, la solución a sus problemas se presentó ante él en forma de bruja perversa.

Nova estaba en recepción con un folleto en las manos. Parecía discutir con su hermano la posibilidad de visitar los jacuzzis externos.

La mente le dijo que este era el momento de actuar.

—Ey, te he estado buscando por todas partes —dijo Vixen envolviendo la cintura de Nova con un brazo.

Ella, confusa, lo miró como si estuviera enloqueciendo y no la culpó. No podía pensar con claridad en ese momento, estaba desesperado y solo pedía al cielo que no se volviera loca y lo convirtiera en un muñeco de nieve.

—Pequeña, te presento a Mina. Mina es una amiga de mi familia que ha venido a verme, pero le estaba diciendo que era el momento perfecto de presentarle a mi prometida.

Y, tan pronto pronunció esas palabras, Vixen besó a Nova en los labios.

O actuaba pronto o iba a morir en manos de la bruja.

Quiso ser fugaz, pensó que un beso rápido haría que creyera su historia, solo que cuando sus labios tocaron los de Nova, se quedó atrapado. Se enganchó a ella como si jamás hubiera besado antes.

Movió sus labios suavemente, tomando los de la bruja totalmente embrujado por el momento. Si eso era un hechizo no le importaba caer cien veces en él. Y siguió deseando más.

Empujó su lengua contra Nova, forzó sus defensas hasta que abrió su boca y trató de saborearla. Fue entonces cuando un dolor muy agudo lo hizo apartarse. Su lengua palpitó entonces reconociendo que ella le había mordido la punta.

La miró con sorpresa y ella contestó fulminándolo con la mirada.

—Cielo, hay mucha gente para perderse en un beso —comentó Nova visiblemente incómoda.

Iba a morir en cuanto estuvieran a solas. Lo sabía.

Quiso explicarle todo, contarle que no había querido aprovecharse de ella, pero Mina perdió el control.

—¡Tienes prometida! ¿Cómo es posible? ¡Tu familia me dijo que eras mío! ¡No puedes librarte de esto! ¡Habrá consecuencias!

Los gritos sin moderación de Mina llamaron la atención de todos los huéspedes que estaban en aquella planta.

—Mina, nunca hemos sido nada, llevo años diciéndote que las promesas de mi familia no tienen valor para mí. No voy a casarme contigo, solo con Nova —declaró convencido apretando a la bruja contra su costado.

De reojo vio que Ziel encendía las manos queriendo hacer magia.

—Y este es Ziel, el hermano mayor de Nova, mi cuñado.

La mentira iba creciendo una y otra vez, al final la pelota iba a hacerse tan grande que se veía enterrado debajo de tanta nieve que iba a ahogarse.

Al menos presentar a Ziel hizo el efecto deseado, la magia del brujo desapareció mientras trataba de entender lo que estaba ocurriendo. Después iba a necesitar mucha paciencia y milagros para salvarse.

Mina empezó a llorar como si la hubieran golpeado.

No era la primera vez en su vida que la veía llorar, así que sabía bien cuando estaba fingiendo. Y, aunque ahora parecía 100% verídico, él sabía que había un toque de mentira en sus palabras.

Estaba furiosa.

Estaba dolida.

Pero estaba intentando manipularlo para conseguir su atención.

—Anímate, mujer, no tendrás que aguantar a un oso polar gruñón como yo —declaró Nova con una sonrisa.

Vixen jadeó al escucharla.

La miró y sonreía tan convencida que esta claro que estaba segura de lo que decía.

—¿Gruñón yo? —preguntó perplejo.

—Cielo, no es el momento de discutir los detalles. Me habías prometido pagarme una sesión de jacuzzi, yo te dije que no porque era muy caro y me insististe en que, aun así, lo pagarías para mí y mi hermano.

«Bruja maldita». Pensó Vixen.

—No recuerdo tal cosa… —dijo tratando de librarse.

Y la sonrisa de Nova le hizo estremecer.

—Oye Mina… Quizás debería contarte la verdad…

¡Oh! Aquella mujer iba a ser su ruina.

Acababa de vender su alma al diablo.

—Pequeña, ahora que lo dices, el jacuzzi es una grandísima idea. —contestó él con una sonrisa tensa fulminándola con la mirada.

Para su sorpresa, a pesar de su mirada asesina, Nova no pareció impresionada lo más mínimo. Es más, daba la sensación de que estaba disfrutando enormemente lo que le estaba ocurriendo.

—¿Qué ibas a decir? —preguntó Mina.

El corazón de Vixen estaba a punto de explotar, sintió como dejaba de latir mientras Nova se recreaba en una respuesta.

—Ah, nada, la verdad es que amo con locura a Vixen, espero que lo entiendas y seamos buenas amigas —sonrió Nova de una forma que pareció genuina.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

Acababa de fingir tan bien que le acababa de dejar atónito con sus dotes de interpretación. Eso sin contar el alivio que le dio saber que le había seguido el juego, aunque estuviera a punto de pagar por ello.

Mina se quedó tan perpleja con sus palabras que no dijo nada.

Y eso era un reto enorme, porque la conocía desde la infancia y jamás se había callado.

Pero, tras unos segundos, pareció volver en sí.

—Esto debe de tratarse de una broma de mal gusto. Vine aquí para tener unas navidades románticas contigo, Vixen… Tienes que estar mintiéndome —dijo Mina tratando de poner sus pensamientos en orden.

Quiso decir algo, que llevaba años diciéndole que jamás tendrían nada, que no lo escuchaba y que esto solo le pasaba por no pensar en sus sentimientos. Realmente quiso hablar, pero Nova se le adelantó.

—Mina, no es que no quiera quedarme contigo, sin conocerte de nada, pero es que tengo que follarme duro a Vixen en un jacuzzi, ya sabes, a los osos les gusta duro y así gritan de forma que se entera toda la montaña.

Vixen se estremeció al escuchar las palabras de la loca de Nova. Aquella mujer iba a hundirlo lentamente si no empezaba a tomar el control de la situación. A saber, qué más cosas diría y después llegaría a su familia.

—Vámonos, pequeña, no vayas a seguir hablando…

Cogió a Nova por la cintura y casi la arrastró un par de metros hasta recepción.

—Kya, cóbrame tres sesiones de jacuzzi —pidió.

—¿Tres? Solo somos Ziel y yo.

—No, pequeña, somos tres. No pensabas ir sin tu prometido, ¿verdad?

Nova sonrió con frialdad.

—Voy a ahogarte, oso, si vienes con nosotros —le amenazó Nova susurrándole al oído.

Mina empezó a gritar cosas inconexas. Primero le exigió que dijera la verdad, después que estaba siendo infiel, algo curioso porque jamás habían sido pareja. Y, cuando tuvo la atención de muchos de los huéspedes, enseñó por qué era buena actriz.

Se lanzó al suelo de rodillas fingiendo ser abandonada por el amor de su vida.

—Moriré sin ti, mi amor. ¿Cómo has podido hacerme esto? Yo que siempre te he amado como la que más —dramatizó Mina.

Vixen suspiró.

—Nunca fuimos nada, te hiciste una ilusión, pero no es real —trató de explicarle.

Pero no escuchó.

Llevaba diez años sin hacerlo.

—Teníamos una vida juntos, mi amor. La casa en construcción… Nuestros sueños… ¿Y el bebé que íbamos a tener en común?

Eso ya estaba pasando una línea roja de no retorno.

Mina estaba enloqueciendo porque no había casa, ni vida juntos, mucho menos sueños y lo de los hijos era un chiste.

—Yo… —empezó a decir.

—¿Puedes dejar de hacer teatro?

La pregunta que lanzó Nova congeló a Vixen y a la loca de Mina de golpe.

Ambos, que parecían no ver venir algo así, miraron hacia ella esperando algún tipo de explicación o anotación al margen para explicar su frase brusca.

—Mi prometido y yo tenemos una sesión de cariño y no quiero llegar tarde. Te recomiendo que busques un hobby o algo por el estilo. El teatro te iría bien, la verdad que puedes aspirar a los Oscar —explicó Nova sin rastro de remordimiento—. Vamos, cielo, paga y vamos.

Aturdido, Vixen pagó mientras Kya, la dueña del Hostal, lo miraba con una sonrisa cómplice.

Sí.

Ahora lo tenía claro.

Esas iban a ser sus últimas navidades porque no iba a salir con vida de allí.

***

Cuando se alejaron de Mina sintió que podía respirar de nuevo. Fue como si alguien descolapsase sus pulmones de golpe. Y, cuando creyó que se había librado de lo peor, un escalofrío le advirtió que todo estaba a punto de empeorar.

—Gracias Nova… Te lo agradezco de…

Antes de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, sus piernas se congelaron en el sitio, dejándolo clavado como si de un espantapájaros se tratase. Con horror, la miró.

—¡¿Qué haces?! —gruñó.

Nova lo fulminó con la mirada, lo hizo hasta tal punto que Ziel se alejó dejándolos solos. Una parte de él quiso pedirle al brujo que se quedase, pero solo fue un pensamiento pasajero porque recordó que era el hermano de ella y que podía usar magia.

Era mejor enfrentarse solo a una persona con poderes.

—¡Ahora vas a decirme que clase de infiel eres! ¡¿Y por qué narices he accedido a ayudarte a romperle el corazón a alguien?!

Las palabras de Nova le calaron tan profundo que no contestó inmediatamente. Se quedó congelado como si acabasen de dispararle y dejó de respirar unos segundos antes de poder siquiera pensar.

Ella pensaba que era un infiel.

Que era un gusano.

Tal y como era su ex «mierda seca con pus».

Y eso dolió.
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—¡No soy infiel! ¡¿Por quién me tomas?! —bramó Vixen realmente molesto con sus palabras.

Solo que Nova no retrocedió. Hacía falta mucho más que un gruñido de oso para que retrocediera.

—¡A mí no me grites o te convierto en Olaf! —le amenazó.

—¡¿Y quién es Olaf y qué tiene que ver en todo esto?!

Nova parpadeó.

Una vez.

Dos veces.

Y a la tercera arrancó a reír.

—¿No ves películas? Olaf es un muñeco de nieve que adora el verano —le explicó olvidando el tema que estaban tratando.

Vixen frunció el ceño.

—¡¿Por qué va a gustarle a un muñeco de nieve el verano?! ¡Se deshace! Además, a nadie le puede gustar el verano. Es caluroso, pegajoso, asqueroso y asfixiante… —declaró convencido de ello.

Entonces recordó que era un cambiante de oso polar.

No podía gustarle el verano.

Era imposible.

—Vale, olvida a Olaf, solo quédate con la idea de que te congelaré entero si sigues gruñendo y no me explicas de una vez qué es todo lo que está pasando —explicó Nova algo más calmada.

Aunque no demasiado.

Vixen señaló sus piernas.

—¿Puedes? —preguntó.

Nova se cruzó de brazos.

—Empieza a hablar y veo si te descongelo o te dejo así.

Estaba furiosa con ese hombre. La escena con Mina había sido desagradable, eso sin contar con que la había besado.

¡Menudo ultraje!

No se lo había visto venir y, a decir verdad, tampoco se defendió porque se perdió en el contacto como si jamás hubiera sido besada.

—Mina es una amiga de la infancia. Su familia y la mía son socias desde antes de que naciéramos. Hemos crecido juntos, mismos colegios, mismas universidades y círculos de amigos. También hemos estado asistiendo a las mismas fiestas y reuniones, así que podríamos decir que ha sido mi sombra desde que tengo uso de razón.

Esa chica llevaba cerca toda su vida.

Toda.

Sin excepción.

Sus amigos habían forzado una amistad que por suerte nunca fue a más.

—Mi familia es importante. Tienen dinero, poder y una de las empresas más competitivas del mundo. Como podrás imaginarte, en un mundo así, todo hay que mirarlo dos veces. La gente se acerca a ti por quién eres y no por ser realmente tú. Además, en este tipo de círculos, los matrimonios suelen ser concertados… Es una forma de reafirmar la posición.

Las palabras de Vixen no le gustaron.

—Desde pequeño llevo escuchando a mi padre decir que Mina sería mi esposa ideal, que nos conocemos, que su familia es socia, que son importantes y que eso impulsaría un poco más la empresa familiar.

Nova respiró muy superficialmente. Notando los primeros signos de dolor de Vixen, descongeló sus piernas esperando que siguiera contando su historia.

—A Mina le hicieron lo mismo que a mí. Lleva condicionada toda su vida creyendo que acabaríamos juntos. Durante años he tenido que soportar su locura. Cada vez que me veía con alguien hacía todo lo posible por espantar a la chica. Incluso llegó a amenazar a una con un par de sicarios…

Jadeó escuchándole.

El dolor que reflejó en su rostro.

—No te usé como prometida para que ella te hiciera algo malo… De verdad. Me aseguraré de que no te pase nada y, cuando nos vayamos del Hostal, diré que lo hemos dejado. Nada traumático, solo que no funcionó —explicó Vixen angustiado.

Nova no habló.

Empezó a asimilar todo lo que le contaba.

—Apareció de la nada diciendo que dormiría conmigo en mi habitación, salí del comedor y te vi… Y te usé. Lo siento —dijo Vixen realmente arrepentido de todo.

La miró con intensidad, esperando que pudiera entender lo que había hecho.

—¿Entonces eres un mafioso? —preguntó Nova como si nada.

Vixen tardó unos segundos, pero al final reaccionó gruñendo haciendo que todo su alrededor vibrase.

—¡¿He dicho yo eso?! ¡He dicho que soy hijo de un magnate! ¡¿Tú qué clase de películas y libros lees para llegar a esa conclusión?!

(Nota de la autora: Vixen, muchas leemos ese tipo de libros y ha sido decir empresa importante y verte con traje siendo el mafioso más gruñón de la ciudad. No culpes a Nova).

Las manos de Nova se encendieron queriendo volver a congelarlo, no obstante, él la contuvo tomándolas entre las suyas.

—Perdón, no debí gritar… No, no soy mafioso. Soy hijo de una familia importante y no quiero que me casen con Mina… Por favor, finge un poco hasta que se vaya. No quedan habitaciones disponibles, tendrá que irse al final del día. Y te compensaré, pide lo que quieres y te lo daré.

Nova sintió su mente a mil por hora. Era demasiada información para procesarla, así que solo buscó una forma de ganar tiempo.

—Vamos para los jacuzzis… —murmuró.

Arrancó a andar sin esperar que la siguiera. Lo hizo, por supuesto, pero no porque ella se lo pidiera.

—¿Por qué has venido al Hostal Dreamers, Vixen?

No le miró.

Necesitaba toda la información posible para ser capaz de comprender qué podía hacer.

Por un momento, ante su sepulcral silencio, creyó que no iba a contestar más preguntas. Ya había compartido mucho de su vida, tal vez seguir empujando sus límites no era la solución adecuada.

Al menos le había quedado claro que no había sido infiel, nunca lo había sido.

Mina y él jamás habían sido pareja.

Por lo tanto, no era como su ex y eso la alivió.

—Mi familia iba a anunciar el compromiso con Mina en la fiesta anual que hacen todas las Navidades en la empresa con sus socios…

Cabeceó sobre eso.

—Y desapareciste sin dejar rastro hasta que Mina te encontró.

Vixen asintió dejando que su melena blanca ondease en el aire.

Nova miró hacia delante, estaban a punto de llegar a los recintos de los jacuzzis, así que se detuvo.

Un instante.

Solo un breve momento para echarse a reír como si le acabasen de contar el mejor chiste del mundo.

La mirada herida de Vixen provocó que se detuviera al momento.

—Disculpa, no me río de ti. Yo iba a casarme en Nochebuena… —confesó—. Lo tenía todo preparado, banquete, orquesta, flores… Y pillé a mi ex teniendo sexo con otra mujer.

El dolor seguía siendo fuerte.

—Ziel me trajo aquí para huir de ese día. Después de tener que llamar a todos y explicar la situación no me quedaban fuerzas para enfrentar a mi familia los días navideños. Y mi hermano me arrastró aquí. Huyendo de la realidad.

Explicó viendo las similitudes de sus dos casos.

Ambos huían de dos días Navideños, no porque odiasen la Navidad, si no porque les habían hecho daño en esas fechas.

—Nova, no sabes cuánto lo siento… —susurró Vixen acercándose.

Ella miró hacia arriba, a su rostro y se perdió en sus pestañas claras como la nieve y sus ojos azul cielo. Era tan intenso cuando no gruñía. Por un momento, un breve instante, se sintió conectada con él de una forma extraña.

Y eso le dio miedo.

—Vas a pagarle un pase de jacuzzi más —dijo cortando el momento que estaban compartiendo.

Huyendo porque no podía.

Porque su corazón todavía dolía.

Vixen parpadeó perplejo.

—¿Qué? Pero si ni has entrado, al menos pruébalo a ver si te gusta y después si quieres más lo pago.

Nova negó con la cabeza.

—Ziel está compartiendo habitación con una sirena llamada Nalaya, págale un pase de jacuzzi para que vayan juntos —explicó Nova —. Dijiste que te podía pedir lo que quisiera. Quiero eso.

Vixen la miró.

—Pero eso no es para ti…

—No dijiste que podía pedir exclusivamente para mí. Un trato es un trato. Yo finjo ser tu prometida estos días y tú pagas mis caprichos.

No tardó en asentir aceptando el trato.

—Bien, pues vamos a meternos en remojo.

***

Vixen se estaba derritiendo, era un hecho.

Tanto él como Nova habían entrado en los jacuzzis, después de ir a buscar sus trajes de baño y sus toallas, entraron a un spa exterior precioso. Todas las piscinas se conectaban entre ellas hasta dar una vista increíble de la montaña nevada.

Además, después había jacuzzis más privados para parejas.

Pues Vixen se llevaba muriendo desde que entraron.

La conversación con Nova lo había sorprendido a muchos niveles. El primero era que no esperaba abrirse con nadie. Jamás lo había hecho y no era una mentira, por su posición no había podido abrirse por miedo a que usaran esa información en contra de la empresa familiar.

Y, cuando lo escupió todo, Nova abrió su corazón mostrando la traición de su ex.

Ella había estado a punto de casarse, de hecho, de haber ido todo bien, la boda iba a celebrarse al siguiente día. Pero ese hombre la había dañado de la peor forma, sin piedad donde más dolía.

Las traiciones pesaban en el alma, te desgarraban a niveles impensables.

Lo sentía por Nova.

Pero lo que más le sorprendió fue su petición de un pase más de jacuzzi. No pidió nada más, no buscó exprimirlo como muchas mujeres antes. Pidió un pase más y no para ella.

Solo para que Ziel fuera con Nalaya.

Le sorprendió sobremanera que hiciera una petición tan altruista. Por supuesto que pagaría eso.

Aunque esperaba poder hacerle un regalo acorde a su ayuda.

—Vixen, ¿te encuentras bien?

La voz de Nova sonó realmente preocupada por su estado y la verdad era que se encontraba fatal desde que habían entrado al agua caliente. Era como si fuera a derretirse o estuvieran haciendo caldo con sus huesos.

Abrió los ojos y miró a la bruja, estaba cerca, vestida con ese bikini que casi le hace perder la cabeza, porque sí, cuando la vio quitarse la toalla sintió y agradeció a los dioses poder verla.

Había traído un bikini negro, no era una gran cosa o demasiado detallista, pero esculpía sus curvas.

¡Y qué curvas!

De haber sido un dibujo animado le hubiera sangrado la nariz sin remedio.

—Sí… —Murmuró mintiendo.

Ella estaba irresistible, mojada, con el pelo peinado hacia atrás y su carita en forma de corazón delante de él, mirándolo con auténtica preocupación.

¿Se había preocupado alguien así por él alguna vez?

¿De forma genuina?

Lo dudaba tanto…

—No haces buena cara, Vixen, me empiezas a preocupar.

¿Por qué?

Solo estaban haciendo sopa de oso polar en aquella piscina del infierno caliente y burbujeante.

—Disfruta de tu spa, yo estoy bien —la animó.

¿Y Nova lo hizo?

Por supuesto que no porque era Nova.

Entonces se sintió flotar, seguramente era un nuevo ciclo de burbujas malditas así que solo cerró los ojos dejándose llevar. Entonces el alivio le hizo profesar un gemido gutural.

—Sí…

—Quien te oiga va a pensar mal —le regañó Nova.

No tuvo en cuenta sus palabras, se sentía tan bien que solo quería disfrutar de ese instante, solo un momentito. Ya no hacía calor, ya no se sentía derretirse sobre sí mismo de una forma cruel.

—¿Estás mejor?

La voz preocupada de Nova le hizo reaccionar.

Abrió los ojos lentamente dándose cuenta de que ella estaba ante él, de pie, a la altura de su rostro porque él estaba tumbado. Mágicamente lo había sacado del jacuzzi para tumbarlo en la nieve.

Y ahora estaban a la altura del otro mirándose a los ojos.

Nova parecía tan genuinamente preocupada por su bienestar que una parte de él se descongeló.

—Gracias… —susurró aproximándose más a ella, a su boca.

Verse reflejado en sus ojos le golpeó duramente.

Se sentía caer… Irremediablemente.

***

Vixen la miraba con tal intensidad que sintió sus piernas doblarse dentro del agua del jacuzzi. Tumbado en el suelo, parecía estar recobrando su vitalidad lentamente a medida que los minutos pasaban.

Nunca imaginó que un cambiante de oso polar no pudiera aguantar un poco de calor, aunque tenía sentido.

—¿Alguna vez habías ido a un spa, Vixen? —preguntó.

Él seguía mirándola.

—No, ¿por qué?

Y ahí estaba la respuesta.

—Porque creo que no te sientan bien. Que tu naturaleza de oso polar no te deja pasar tanto calor.

Él si la escuchó no hizo la menor señal.

Pero ella se sintió desfallecer bajo su mirada azul ártico.

—Vixen…

—Te has preocupado por mí…

Frunció el ceño, confusa.

—¿Por qué no haría eso?

¿Qué clase de vida había tenido para no haberse sentido querido por todos los que tenía a su alrededor?

¿Nadie se había preocupado por él de ninguna manera?

Se perdieron en miradas tan próximos el uno al otro que todo su interior le pidió que huyera de nuevo. Vixen era de esos tipos que podía provocar una caída, una reacción en cadena y, a pesar de su corazón roto, cuando lo miraba podía jurar que su corazón quería intentar latir.

Aunque solo fuera una vez.

Y esa sensación fue tan cálida que no pudo más que acercarse un poco más a Vixen y rozar sus labios.

Lo hizo de forma tentativa, solo depositando un leve beso como el aleteo de una mariposa. Y, cuando fue a apartarse, la mano de Vixen cayó en su nuca aprisionándola con fuerza.

—No huyas, bruja —dijo en su boca antes de asaltarla.

Vixen no besaba.

Conquistaba.

Arrasaba el lugar con fuego usando su lengua como lanzallamas. Para ser un tipo tan frío, tenía un punto caliente en su interior.

No le dio cuartel, su lengua saboreó sus labios, pero los empujó para forzarlos a abrirse. Y, cuando Nova cedió, asaltó su boca como si fuera a escaparse. Sus lenguas se entrelazaron juntas, bailando, saboreándose lentamente antes de que siguiera explorando su boca.

No tuvo prisa.

Tampoco ganas de dejarla ir.

Cuando Nova creyó que estaba punto de ahogarse, el beso de Vixen le insufló aire a sus pulmones.

Con energía renovada, fue ella la que lo devoró. Tomó su boca con fuerza, empujando sus labios contra los de Vixen. Además, se regodeó orgullosa cuando sintió el gemido del oso polar.

Peleó lengua con lengua ganando el asalto y saboreando su boca.

Y cuando el beso, se terminó solo se quedaron en silencio, sin palabras… Sin nada más que una mirada.

Un instante.

Un deseo.

—Pídeme algo… —suplicó Vixen casi como si le fuera la vida en ello.

Como si fuera de vital importancia para todos.

—Es que gracias a tu nombre de reno de Papá Noel… ¿Ahora quieres traerme un regalo? —bromeó Nova.

La mano de Vixen, que seguía en su nuca, no se retiró, es más, pareció afianzarse como si comenzase a ver que los instintos de Nova le pedían marcharse.

—Pídeme un regalo por este favor que me estás haciendo… Lo que sea —pidió de nuevo acercándose a su boca.

¿Lo que sea?

¿Estaría dispuesto a cualquier cosa que ella pidiera?

Seguramente era una locura, que todo se debía al calor de los jacuzzis, al beso que habían compartido o a que tenían dramas familiares ambos, pero cedió. Una pequeña idea flotó en su mente.

—Tú… Quiero que seas tú mi regalo de Navidad…

Estaba convencida de que Vixen no accedería.

No iba a regalarse a sí mismo por un día.

Era una locura.

Y apenas se conocían.

Pero, para su gran sorpresa, Vixen sonrió como si acabase de ganar el premio mayor de la lotería.

—Acepto, Nova y ahora no puedes echarte atrás —sentenció Vixen.

Sellando sus destinos.


CAPÍTULO 8

[image: ]

Cuando Vixen y Nova regresaron de los jacuzzis, el oso no tardó en pagar un pase para Nalaya, la compañera de habitación de Ziel. Fue entonces cuando Nova le envió un mensaje a su hermano avisándole de que pasase por recepción para así recoger los pases e ir a disfrutar un poco del agua caliente.

—No creo que la sirena se haga sopa, ¿verdad? —preguntó Nova al aire.

Pero después de lo visto con Vixen no tenía muy claro si eso podía suceder así que, decidió avisar a Ziel por si acaso.

Ella no pensaba responsabilizarse de que la sirena se hiciera sopita de pescado.

—¿Qué tal está yendo la estancia? —preguntó Iby.

Por la forma en que la miró, Nova tuvo el presentimiento de que había tenido algo que ver o estaba disfrutando de haber quedado emparejados en la misma habitación. Solo tenía que descubrir qué opción era o si eran las dos.

—Está siendo entretenido —confesó Nova.

Y eso era cierto.

Había esperado quedarse lamentándose esos días festivos en su habitación. Ahora tenía a un oso polar cerca, huyendo de su familia, y con el que estaba empezando a conectar.

Quizás podrían ser amigos.

«No te engañes, no le has pedido que el fuera el regalo de Navidad solo para ser amigos». Pensó para sí misma Nova.

Entonces se sonrojó como si estuviera dotada de luces Navideñas.

—¿Todo bien?

La pregunta de Vixen la devolvió a la realidad. No estaba allí para soñar con cuerpos desnudos y sudorosos. Estaba…

¿Para qué estaba?

¡Ah, sí!

Iba a ducharse para ver si iban a alguna de las excusiones que Ziel había reservado.

—Sí, solo pensaba para mí misma —contestó Nova antes de empezar a irse hacia la habitación.

No hablaron mucho. Después de sellar el regalo que quería por Navidad ambos habían entrado en una dinámica extraña. Entraron en la habitación y Nova se duchó tranquilamente mientras Vixen esperaba viendo la televisión.

—Ya tienes el baño listo, supongo que debería irme —explicó Nova.

Pero Vixen no quería que se fuera.

Quería retenerla, quería hacer una cueva y poseerla como un dragón posee su tesoro.

Lamentablemente para su cordura, no podía retenerla, así que solo suspiró, gruñó para sí mismo y aceptó lo que decía.

—Ten un buen día —dijo masticando sus palabras antes de poder encerrarse en el baño.

Escuchó como Nova se iba con su hermano y volvió a gruñir con su parte oso polar raspando su piel. Estaba cerca del cambio, en otras circunstancias negaría esa parte de él tan incómoda, sin embargo, esta vez lo dejó salir.

Transformándose en oso polar, se paseó por el baño dándose cuenta de que era muy pequeño para sus dimensiones.

Tan pequeño, que en una de las veces que giró para salir, su cuerpo se deslizó en el hueco que había entre la ducha y el baño. Fue solo un leve traspié, solo que, cuando quiso salir, se dio cuenta de que le era imposible salir.

Estaba atascado.

—Me he dejado el móvil, pero ya me voy.

Se congeló cuando escuchó la voz de Nova. Tan entregado estaba en el torbellino de emociones que no reparó en su presencia y en que había regresado a la habitación. Lógicamente, al ser blanco, no podía palidecer, pero de haber podido lo hubiera hecho.

Gruñó a modo de respuesta y esta vez, en su forma animal, sí sonó fuerte.

Cerró los ojos pidiéndole al cielo que Nova dejara pasar ese momento, que no preguntase nada y solo se fuera con su hermano y tuviera un buen día. Pero estábamos hablando de Nova, por supuesto que no iba a dejarlo pasar.

—Oye mira, ya me he cansado de tus gruñidos. No puedes ir bufando a la gente así como así solo porque te apetezca. No está nada bien, ¿me entiendes?

Vixen trató de volver a su forma humana, pero estaba tan encajado entre el baño y la ducha que no fue capaz de hacerlo.

Si volvía a gruñirle como respuesta, la bruja iba a hacerse un abrigo de piel con él.

Respiró.

—¿Y ahora no contestas? ¿Te parece muy maduro eso? —preguntó Nova evidentemente molesta.

Vixen puso los ojos en blanco al escucharla. No sabía si era maduro o no, pero tampoco se moría de ganas de explicarle de que se había quedado encajado sin moverse como si de un cachorro se tratase.

—¿Es que no vas a decir nada?

¿Y qué podía decir?

Estaba con la mierda al cuello, así pues… Gruñó a modo de respuesta enloqueciendo a Nova.

A cámara lenta vio como Nova entraba en el baño y se congelaba al verlo en su forma animal. Fue cuestión de apenas unos pocos segundos. Tan pronto entró para hacerse un abrigo de piel con su pellejo, como sus ojos se abrían tanto que se quedaban desorbitados mientras lo observaba.

—Estás… Tú… Oso… Sí claro… Esto…

Divagaba.

A Nova se le acababa de apagar el sistema operativo de bruja.

—¿Y qué haces en esta forma? Apenas cabes aquí.

La obviedad de Nova lo torturó. Él mismo tendría que haberlo visto venir antes de transformarse, pero, ¡oh sorpresa! No lo hizo.

Lentamente fue viendo como la línea de pensamiento de Nova cambiaba. Ya no había tanto shock en ella, ahora estaba analizando la situación dándose cuenta de que estaba atascado.

Lo miró en silencio unos segundos antes de echar la cabeza hacia atrás y comenzar a reír como si le contasen el mejor chiste del mundo.

Vixen gruñó a modo de respuesta.

—Perdona, es que la situación es divertida. Solo déjame un momento —dijo sacando el teléfono móvil.

«¿No estaría pensando en grabar?». Pensó Vixen.

Pero sí, efectivamente esa era su intención.

—Sonríe y di «patata» —canturreó Nova sacándole una foto con flash y después le grabó con el móvil.

Enfadado movió una zarpa intentando coger el móvil, ella retrocedió riendo.

—Bueno, va, voy a ayudarte porque soy buena persona y me lo estoy pasando bien.

Iba a matar a esa bruja.

Casi saltando por encima de él, Nova se encajó tras su espalda, entre la ducha y el baño.

—Vale, a ver si empujando un poco… —dijo antes de poner sus manos en su espalda.

No empujó inmediatamente.

Se congeló un instante y hasta pudo saber que sonreía sin mirar hacia ella.

—¡Eres tan suave! —declaró Nova.

¡Lo que le faltaba!

Vixen se removió nervioso, lo que hizo que el espacio que ocupaban fuera más pequeño todavía. El cuerpo de Nova se pegó al suyo y ella pareció abrazarse a su espalda como un mono a un árbol.

—Eres tan mono… —comentó con alegría.

Estaba en el infierno.

El mundo le había enviado a Nova para castigarlo por no aceptar los designios de su destino y tratar de huir de su matrimonio con Mina. El karma era pequeño, con cara de corazón y en forma de bruja.

—Venga, deja de gruñir. Sabía que eres gruñón, pero es que ahora eres especialmente irascible. Te empujaré, ¿vale? Y tú también pon de tu parte. A la de tres. Una… Dos… ¡Tres!

Nova empujó con toda la fuerza de su cuerpo y Vixen también llevó su cuerpo hacia la misma dirección. Ambos gritaron haciendo acopio de todas sus fuerzas. Entonces, cuando parecía que iba a quedarse atascado allí toda la vida, el cuerpo de Vixen se desencajó y cayeron al suelo.

El primero en caer, lógicamente, fue el gran oso polar y Nova cayó sobre su espalda, la cual rio antes de abrazarse a su espalda de nuevo como si fuera un koala y él fuera su preciado eucalipto.

Lentamente, Vixen volvió a su forma humana con la esperanza de que Nova se soltaría.

Pobre iluso.

Se sentó sobre la base de su espalda mientras seguía allí quieta.

—Era mejor cuando eras un oso, eres realmente suave y blandito —declaró Nova.

Vixen bufó pesadamente.

—Vamos, ha sido divertido.

Tanto como recordar que se había metido en la ducha para ducharse y seguía desnudo como el día que vino al mundo. Y no solo eso, Nova estaba encima de él admirándole como si fuera una postal navideña.

El dedo índice de la bruja pasó por todo el hueso de su columna.

—¿Ves? Ahora no tienes pelo, es solo piel… —dijo con pena.

Vixen cabeceó sobre la idea, la verdad es que debía de reconocer que haberla tenido acariciándolo en forma de oso no es algo que hubiera vivido antes. Su familia parecía declarar que esa mitad suya era un lastre que no casaba con los pilares de la empresa.

Desde pequeño lo habían obligado a mantener oculto su cuerpo de oso polar. Cosa físicamente imposible en la pubertad ya que las hormonas volvían inestables a los cambiantes.

Había sido una tortura ser regañado cada vez que se convertía en oso.

Recordaba los cientos de veces que su madre le había mirado con desprecio cada vez que había perdido el control. Sin contar el día de su graduación, el cual estaba tan nervioso que se transformó cuando subió al escenario a buscar su diploma.

Solo recordaba las casi cuatro horas que estuvieron sus padres regañándolo sin piedad.

Era una decepción transformarse, pero, para Nova… No.

Ella le daba la vuelta a todo, como si pudiera cambiarse años de aprendizaje. Cuestionaba cada cosa que conocía con solo existir.

Respiró suavemente.

—Es mejor así —declaró Vixen.

—Vamos, otra vez, pero esta vez afuera del baño.

No tuvo tiempo a pensar en lo que le decía porque Nova se inclinó hasta abrazar su espalda ignorando voluntariamente su desnudez.

Sin muchos remilgos, se la quitó de encima y la dejó caer al suelo sonoramente. Se metió en la ducha sin mirarla para empezar a ducharse como tenía que hacer. Todo en silencio, sin mediar palabra alguna.

Molesto.

Enfadado.

Furioso.

Herido.


CAPÍTULO 9
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Nova se quedó aturdida en el suelo unos segundos cuando Vixen se la quitó de encima. El haberle visto en su forma animal le había afectado mucho más de lo que hubiera pensado jamás.

Por alguna razón, parecía haberle herido y eso no le gustó.

Así pues, no esperó que saliera. Decidió enfrentarlo le gustase o no. Ahora eran compañeros de habitación y no pensaba irse con Ziel hasta que solucionaran lo que estaba ocurriendo allí.

Abrió la puerta de la ducha sin piedad mientras Vixen estaba completamente cubierto de espuma.

—¿Qué he hecho? —preguntó colocando sus manos en jarras en su cintura.

Vixen la miró de arriba abajo con sorpresa.

—Me estoy duchando —gruñó.

Ella lo señaló con un dedo.

—Vas a decirme qué he hecho que te ha enfadado tanto. Solo te he ayudado a salir de donde tú mismo te atascaste. No puedes enfadarte conmigo por ello —declaró Nova defendiéndose.

Vixen la miró con aquellos ojos azules, helados, eran fríos como el mismo animal que era.

—Me pediste que me transformase de nuevo —confesó.

Entonces frunció el ceño, confusa.

—¿Y qué hay de malo en ello? ¿Es un código de oso polar o algo que no entiendo? Porque nunca he visto a un cambiante ofenderse solo porque le hayan pedido transformarse.

Solo cuando lo vio sonreír ante sus palabras, Nova se permitió relajarse un poco.

—No lo entiendes. Haces las cosas sin saber el impacto que tendrán —declaró con amargura.

La vista de Nova recorrió el cuerpo grande, sexy y lleno de espuma de Vixen. Se concentró en ciertas áreas como la pelvis. Recobró la cordura cuando se dio cuenta de que seguían siendo desconocidos el uno para el otro.

Sonrojándose, retrocedió un par de pasos.

—Acaba de ducharte y vístete. Te espero para hablar.

—Ibas a ir con Ziel.

—Pues mi hermano tendrá que esperar le guste o no.

Nova salió del baño, cogió su móvil y avisó a Ziel de que iba a tener un retraso a lo que él pareció feliz porque le dijo que le había surgido algo con Nalaya. Al parecer, el tímido de su hermano estaba empezando a abrirse un poco a la nueva situación que estaba viviendo.

Eso la alegró.

Solo esperaba que Nalaya fuera buena mujer o la hacía sopa de pescado.

Después solo dejó que el tiempo pasase mientras Vixen acababa su ducha y se vestía. El tipo fue realmente lento y concienzudo porque tardó tanto que quiso desistir. Lamentablemente para Vixen, ella era hermana de Ziel, un experto en dar evasivas. No iba a rendirse con un principiante cuando se había enfrentado al rey.

Cuando el oso salió del baño se sorprendió de verla allí sentada y esperándole sonriente, cómodamente en una butaca.

La vista de Vixen era espectacular, fuerte, grande y hermoso. Su pelo largo peinado al aire, esas pestañas blancas y esa mirada que podía congelarte al momento si te descuidabas demasiado.

—¿Listo para hablar? —preguntó Nova.

Fue como un método más de cortesía porque no pensaba claudicar. Ese oso polar no iba a salir corriendo con el rabo entre las patas.

—No —gruñó Vixen.

—Una pena porque me da igual. Tú y yo vamos a hablar te guste o no —declaró con contundencia—. Mira, no he querido hacerte daño, ¿vale? Sea lo que sea lo que he hecho mal, solo dímelo y trataré de que no vuelva a pasar.

Vixen pareció reticente un instante. En sus ojos pudo ver que no le apetecía nada tener esa conversación. A pesar de eso asintió accediendo. Caminó hacia ella con su pesado cuerpo caminando hasta llegar a la butaca que tenía al lado.

Se dejó caer con fuerza y suspiró.

—Mi familia siempre me ha inculcado que no debo transformarme —disparó sin siquiera piedad.

Fue como recibir un disparo a bocajarro.

De todas las cosas que había imaginado, jamás pensó que eso fuera posible.

Era tan horrible que jadeó.

—Pero eso está mal, es como pedirle a una bruja que no use magia, es una forma de matar parte de tu esencia —explicó Nova realmente consternada con lo que estaba escuchando.

Cada cosa que sabía de la familia de Vixen la enfadaba más.

—¿Por eso te transformaste en un espacio tan reducido? ¿Llevas haciéndolo así toda la vida?

Vixen ocultó su rostro entre sus manos rompiéndole el corazón a Nova.

La respuesta era sí.

Llevaba haciendo eso toda la vida.

Furiosa, se levantó creyéndose capaz de hacer daño a alguien. Tomó la mano de Vixen y tiró de él.

—Ven conmigo —pidió.

O, más bien, ordenó.

Quizás Vixen no se negó por curiosidad o por la sorpresa de verla tan decidida, solo supo que la siguió quisiera o no. Se dejó arrastrar hacia donde Nova lo guio.

No fueron muy lejos.

Nova salió del Hostal Dreamers, no sin saludar a Kya, la cual estaba en recepción bastante sorprendida.

—¿Todo bien? —preguntó la dueña.

—Sí, todo perfecto —replicó Nova.

No se detuvo a hablar, siguió tirando de Vixen hasta que estuvieron en el exterior. Y, cuando pareció querer detenerse, no lo hizo. Siguió andando como si supiera exactamente hacia dónde iban.

—Nova, detente… —pidió Vixen.

Y sorprendentemente lo hizo.

—Transfórmate.

La orden de Nova lo dejó perplejo.

—No —gruñó.

—Hazlo, Vixen, confía en mí.

—¡NO! ¿Te has vuelto loca? Acabo de decirte que han estado toda la vida diciéndome que no debo hacerlo.

Sí.

Solo por eso, él llevaba toda su vida negando su parte oso polar, escondiéndola del resto como si fuera alguna especie de cáncer. Ahora tenía que romper esa cadena de alguna forma.

—Justo por eso. Eres un oso polar Vixen, escúchame porque voy a decirlo alto y claro: eres un oso polar. ¡No puedes esconderlo! No es un sucio secreto que barrer bajo la alfombra.

Ella dio un paso hacia él.

—¡Vamos, mírate! ¡Todo tú grita que eres un oso! ¡Tu pelo, tu bello corporal y tus pestañas son blancas! No hay nada más espectacular que eso, eres especial y no un secreto que esconder.

Pero Vixen solo gruñó negando con la cabeza como si así pudiera luchar contra sí mismo y esa parte de él que rasgaba la superficie.

—Perdóname… —susurró Nova.

***

Vixen se quedó perplejo cuando la primera bola de nieve golpeó su cara. Miró a Nova como si acabase de enloquecer y ella solo contestó preparando otra bola de nieve para tirársela de nuevo.

Esta vez la esquivó, pero se enfadó.

—Nova, para. Esto no te incumbe.

Una nueva bola de nieve pasó cerca.

Vixen trató de respirar para calmarse. Solo tenía que pensar que no estaba con una bruja loca que estaba intentando enterrarlo en nieve. Y lo mejor es que no se molestaba en coger la nieve que había en el suelo, no, ella la invocaba con su magia.

—Nova, es una advertencia.

Una nueva bola impactó en su cara.

Y el oso polar que llevaba dentro de sí pareció tomar el control.

No pudo pensar, tampoco contener a esa parte de sí que acababa de volverse loca. Es como si su lado oso se negase a escucharle y, en su defecto, solo escuchaba las palabras de Nova, la cual le daba alas para salir adelante.

Quiso decirle que corriera, que se alejase de él, pero no pudo.

Ya era una bestia.

—¡Bien! ¡Por fin! —exclamó Nova.

Y, sin poderla detener, corrió hacia Vixen abrazando a aquel oso que parecía enfurecido con el mundo.

Realmente lo estaba, había estado toda la vida encerrado bajo la piel, contenido con tantas correas que ahora era libre. Gruñó antes de que los brazos de Nova lo envolviesen. Ella se convirtió en un manto agradable que envolvió al cuello de Vixen con cariño.

—Hola, osito, me encantas —dijo Nova con alegría.

Así, lentamente, el oso dejó de gruñir para solo jadear. Su aliento caliente se convertía en vaho con cada movimiento y exhalación. Estaba furioso, en esa forma solo quería hacer daño.

No lo hizo.

Se quedó mortalmente quieto mientras ella se aferraba a su cuerpo como si perteneciera allí de toda la vida.

No le temió.

Tampoco le dijo que estaba mal ser oso.

Solo lo empujó al límite, lo llevó a esa parte de él que necesitaba salir y lo sacó de su cascarón. En parte se sentía como si llevase toda la vida a medias, encerrando en un ataúd a su parte vital, a su oso, y ahora ella había abierto el féretro obligándolo a vivir de nuevo.

A cambiar.

Entonces supo, tuvo la confirmación exacta de que su vida no iba a volver a ser la misma después de Nova.

Ya no había retorno.

No había salvación.

Lentamente, se tumbó en el suelo en su forma animal, Nova encima de él como si estuviera montando un caballo. Después lo fue abrazando por completo hasta que quedó tumbada encima de él como si de un colchón de tratase.

Y tuvo que reconocer que le encantaba.

Era feliz.

Aunque solo fuera momentáneo.

Ese instante era el mejor de los últimos años.

***

Después de un rato abrazados, Vixen regresó a su forma original o, más bien, la humana. Debía dejar de pensar en el oso como un ente alejado de él. Eran sus dos mitades, ambas tenían derecho a existir y no había un número uno o dos.

Eran eso.

Cambiarlo era absurdo, pero hasta que no había llegado Nova a su vida… No lo había sabido.

—¿Te sientes bien? —preguntó Nova sonriendo.

Abrazar a Vixen había sido genial. Era blandito, suave y calentito. ¿Quién no quería poder abrazar a un oso polar gigante?

¡Por favor!

Si repartieran abrazos, Nova sabía bien que las colas serían kilométricas. Como también que ella iría a hacer cola dos o tres veces hasta saciarse de abrazos de oso. Y sonrió más amplio imaginándoselo.

—Sí, Nova, me siento mucho mejor —contestó Vixen.

Se sintió aliviada.

Por suerte ese hombre le perdonaba haberlo empujado hasta el borde del precipicio y hacerlo saltar.

Hubo momentos en los que creyó que iba a matarla, sin embargo, ahí estaba de una pieza.

Feliz.

—Menos mal —rio Nova.

Se sentía aliviada porque podía haber acabado todo muy mal.

No podía ni imaginar lo que había sido para él mantenerse contenido toda su vida. Por lo que sabía, toda su vida había sido condicionado a ser algo. No era libre, no era feliz. Era el hijo de alguien.

Y, como tal, debía de seguir las normas establecidas.

Contuvieron su forma oso hasta casi convertirse en dos entes totalmente diferentes el uno del otro. Y habían querido obligarlo a casarse con Mina. Todo gritaba a toxicidad y abuso a raudales.

Solo que no quiso decirlo, ya hablarían de eso cuando se conocieran más.

—Pero no sabes en lo que te has metido… Nova… —dijo con tanta intensidad y con una voz tan grave que creyó que acababa de vender su alma al diablo.

Por primera vez sintió miedo.

—¿Por qué? —preguntó muy tentativamente sin tener claro si deseaba saber la verdad o si podría salir de ella.

Vixen se aproximó lentamente, lo hizo como si midiera sus reacciones, casi como si valorase que Nova fuera a salir corriendo en algún momento. No se equivocaba, parte de ella le pidió que corriera rápido y lejos.

Solo que no lo hizo.

Se quedó allí.

Como si se llevasen buscando toda la vida, Vixen acortó la distancia que los separaba y tomó sus labios. No la besó, porque eso no se podía llamar besar, la devoró, la abrasó hasta dejar cenizas esparcidas por toda la nieve.

Los brazos de Vixen se envolvieron en las caderas de Nova, apretándola contra su cuerpo mientras sus lenguas se entrelazaban. Era una danza sexual en el que ambos estaban involucrados.

Deseo y pasión se dieron la mano poseyéndose el uno al otro.

Nova no se apartó, se perdió en ese beso como si jamás la hubieran besado antes y lo descubriera ahora. El calor que emanaba Vixen la enloqueció todavía más. Al final acabó envolviendo el cuello de ese hombre con sus brazos.

—Nova, yo…

—Bésame, Vixen —jadeó Nova en sus labios.

No pudo negarse a su petición.

Puede que él hubiera iniciado el beso, pero Nova lo sentenciaba. Y volvió a unir sus labios con cariño.

Tomó su boca, abrió sus labios y dejó que su lengua saborease toda su boca. Y no la quería solo ahí, empezaba a necesitarla en el resto de su cuerpo, en su mente ya quería recorrer todos los montes y valles de esa bruja.

Como si fueran el centro del mundo, Nova se agarró a la camisa de Vixen luchando por no caerse ya que sintió sus rodillas doblarse por la intensidad de ese momento.

Duraron años, siglos y milenios enlazados el uno al otro. No se permitieron alejarse, se necesitaban y el aire que compartían solo era para ayudarse a respirar. Se enlazaron con fuerza.

Y, para cuando acabaron, quedaron frente a frente, mirándose a los ojos.

—Soy un oso polar —declaró.

Nova sonrió.

—Ya lo sabía.

Pero Vixen la miró de verdad.

—No. Escúchame bien… Soy un oso polar. Hasta ahora era un hombre que lidiaba con su alter ego. Ahora soy un cambiante de oso polar y es gracias a ti.

Sintió tantas emociones juntas al decirlo que jamás hubiera podido describirlas. Era liberador sentirse libre, sin la presión de seguir unas normas que solo servían para encorsetarlo.

Le había hecho falta huir del mundo para encontrar a una bruja rebelde en mitad de una montaña nevada.

—Podríamos celebrarlo con un jacuzzi. —Sonrió Nova—. Espera no, que te me mueres. Cancela el plan, encontraremos otro.

Vixen no dijo nada, pero después de todo lo que acababan de compartir supo que sería capaz de ir al infierno a asarse vivo si se lo pedía. Ahora solo faltaba ver si esa brujita tenía un trozo en su corazón roto para él.

Y una vez lo tuviera…

Nadie volvería a rompérselo jamás.


CAPÍTULO 10
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Para Nova el mundo parecía un lugar mejor ahora o, al menos, era mucho más entretenido que antes de llegar al Hostal Dreamers. Ese lugar y ese «error» estaba salvándole la vida en muchos sentidos.

Algunos geniales.

El dolor seguía ahí, no desaparecía porque el amor no iba a desvanecerse después de tanto tiempo, pero debía de reconocer que la compañía de Vixen estaba aligerando el peso.

Era como si ese hombre hubiera metido la mano en su pecho y estuviera dándole primeros auxilios para hacerla regresar de entre los muertos. No pensaba revolverse o pelear, no quería alejarse.

Aunque daba miedo.

Entraron en el Hostal y algo le picó en la nariz, fue un leve rastro de magia o un perfume fuerte que picaba en su garganta después de haberlo respirado. Necesitó un par de bocanadas de aire para sentirse mejor.

—¿Todo bien? —preguntó Vixen.

Ella lo miró confusa, no obstante, asintió con la cabeza.

—Alguien tiene un perfume que ahoga —dijo como si nada.

No le dio importancia, no podía dársela porque era algo demasiado trivial.

—Vamos, brujita, comamos. Seguro que el comedor ya está casi lleno, vamos a buscar una mesa para los dos. Si te parece bien… —dijo Vixen.

A Nova le encantó la forma en la que se lo pidió.

No exigió como su ex, el cual creía que la mejor manera de conquistar a una mujer era ponerse él por delante.

No.

Vixen le había ofrecido ir a comer.

«Si te parece bien» había dicho.

Y sí, le parecía genial.

—Perfecto —contestó.

Ambos se miraron un segundo antes de sonreír. Y, tomándole la mano, Vixen la empezó a guiar hacia el comedor.

—Vixen Andreé Johnson, espero que tengas una grandísima explicación para que haya tenido que soportar una llamada de más de una hora del padre de Mina.

Nova se congeló al sentir esa voz autoritaria y dominante, pero fue mucho peor cuando miró hacia Vixen y este estaba pálido como una hoja.

Girando sobre sí mismo, Vixen se enfrentó a su padre.

Vestido de traje, impoluto y perfectamente planchado y de buena marca, su progenitor le miraba como si fuera la mayor decepción del mundo hecha carne.

—¿Te llamas Andreé? —preguntó Nova sin pensar.

Al momento se dio cuenta de que acababa de meter la pata y se lamentó de sus palabras.

—Lo siento —dijo mirando al suelo sintiéndose que era pequeña de nuevo y estaba siendo castigada por el profesor del colegio.

—Te he hecho una pregunta —declaró el padre de Vixen.

Vixen pareció recobrar el conocimiento cuando su padre volvió a hablar. Había necesitado unos segundos para comprender que Mina no lo había encontrado sola y que su padre había sido su cómplice.

Cuadró los hombros de forma instintiva.

Era algo que siempre hacía porque su madre siempre le corregía la postura. Al final todo se convertía en una costumbre… Un dichoso hábito que se marcaba a fuego en tu piel hasta que eres mayor.

Muy mayor.

—Señor, Johnson, soy Nova. La prometida de su hijo, tal vez por eso no pueda casarse con Mina.

La primera reacción que tuvo al escuchar a Nova hablar de forma tan impulsiva, fue horrorizarse. Aunque solo duró un breve instante, porque después una parte pequeñita de él sintió orgullo.

Y miedo.

Aquello era una mentira. Una grandísima mentira que se estaba haciendo cada vez más y más grande.

Sabía que Nova era la mejor mujer falsa que iba a tener en toda su vida.

—Soy Mack Andreé Johnson y tú, señorita como te llames, no eres la prometida de mi hijo.

Las palabras despectivas de su padre y la forma en la que la miró como si de un insecto se tratase, provocó que Vixen perdiera el control. Gruñendo como todo un oso, se colocó ante Nova cubriéndola con su cuerpo como si su padre fuera el mayor enemigo al que había tenido que enfrentarse jamás.

—No vuelvas a dirigirte a ella en ese tono —le amenazó Vixen de forma feroz.

—Tú y yo tenemos una conversación pendiente y mucho me temo que vas a tener que dejar esa fantasía de querer librarte de tus obligaciones. Además…

La condescendencia en sus palabras y su superioridad lo enfadaron de verdad.

—Es solo una bruja y por como viste, no es como tú. Está en un estatus inferior.

No le dio tiempo a contestar, Nova lo rodeó como si se tratase de una leona y estuvo a punto de lanzarse sobre Mack. Vixen la contuvo cogiéndola de la cintura, no porque no desease que le diera un escarmiento a su padre, si no porque no quería meterla en más problemas por su culpa.

—¡¿A quién llamas de estatus inferior?! ¡¿Pero quién te crees que eres?! —bramó Nova con una fuerza que sorprendió a Vixen.

La contuvo, haciendo acopio de su fuerza para que aquella bruja no congelase a su padre.

Aunque la idea de verlo un muñeco de nieve le tentaba demasiado.

—Al parecer ni siquiera tiene modales —escupió su padre en tono tan despectivo que quebró una parte de Vixen.

Soltando a Nova, avanzó hasta quedar delante de nuevo. Miró a su padre con verdadera decepción y, por primera vez en años, no se vio reflejado en él. Había estado luchando durante años por ser un buen hijo a pesar de las restricciones, por ser como él para ser de éxito.

Pero ahora ambos eran distintos.

Uno no tenía alma y Vixen había cambiado.

No quería eso. Ser un elitista pomposo que miraba a los demás por encima del hombro.

—Nova es mi prometida y, como mi familia, la respetarás —sentenció Vixen.

Su padre enarcó una ceja.

—Una boda, ¿eh? ¿Y cuándo es el día de la boda?

—Nochebuena —declaró Nova.

Vixen no mostró sorpresa, tomó la mano de la bruja y la envolvió en la suya mientras asentía con la cabeza.

—Exacto, mañana nos casamos, padre.

Y así se vio en la mentira más grande que había dicho en toda su vida.

Esta podía hundirle en la miseria y costarle todo o todo lo contrario. Solo esperaba haber tomado la decisión acertada.

El padre de Vixen palideció, hasta se le inflamó una vena del cuello tanto que creyeron que explotaría si se descuidaban.

—Vas a matar a tu madre de un disgusto, eso sin contar con la de habladurías que envolverían a la empresa familiar. No vas a hacer esto, hijo.

Mack fue tan tajante que Nova se dio cuenta de que estaba acostumbrado a mandar. Su palabra era ley y la usaba sin piedad sin pensar en su hijo o en todo lo demás. Al final solo miraba por lo mejor de la empresa.

Su hijo era una pieza de ajedrez que ahora necesitaba mover.

—Pues solo siéntate y observa —declaró Vixen.

Tomó la mano de Nova, tiró de ella suavemente hasta el comedor para cenar. No pensaba dejar de comer solo porque su padre estuviera en el Hostal. Ahora era su momento de estar con ella y nadie lo iba a alejar de eso.

Ya sabía que no casarse con Mina iba a ser un problema, aunque hacerlo seguramente debía de ser un auténtico calvario.

No sabía cómo sus padres habían encontrado el amor en ese matrimonio concertado.

Y él durante años se había preparado para ello. De pequeño hasta jugaba a casarse obligado con alguien de las veces que su padre le obligó a memorizar las cosas.

—Come todo lo que te apetezca, yo invito, Nova.

Ella carraspeó bastante seria.

—Vixen, no quiero tu dinero. Puedo permitirme la cena y, si no, comprar en otro sitio. No sigo aquí porque creas que debes pagarme algo —explicó Nova.

Le resultaba tan renovador ver algo así. Estaba acostumbrado a ser el que lo pagaba todo. Para tener amigos él pagaba las rondas, para tener novias él solo sacaba la cartera. Se acostumbró a que todos lo vieran así.

Un banco.

Una billetera.

Sin corazón.

—Nova, esta vez pago yo. La próxima tú —sonrió Vixen.

Y ella, que estaba viendo la carta, agrandó mucho los ojos.

—Creo que yo te invitaré a unos bocadillos, la carta es cara, aunque reconozco que son platos muy elaborados y con grandes ingredientes.

Su franqueza lo sorprendió como siempre.

Echó la cabeza hacia atrás y rio.

—Come todo lo que quieras, Nova y otro día comeré los deliciosos bocadillos a los que me lleves a comer —sonrió Vixen.

Olvidando todo lo ocurrido, pidieron sus platos y empezaron a comer. Fue como si todo lo demás dejase de existir, como si en ese Hostal no estuvieran Mina y el padre de Vixen.

Eran solo ellos dos.

Vixen se dio cuenta de que Nova apenas había probado el entrante. Hablaba y removía el tenedor de un lado al otro como si quisiera hacer el plato desaparecer sin conseguirlo. Eso le hizo sonreír. Mirándola fijamente esperó que confesase el pensamiento que tenía, pero ella solo decidió seguir disimulando.

Al final, viendo que ella no daba el paso, lo dio él.

—No te gusta lo que te has pedido, ¿verdad? —preguntó Vixen.

Nova palideció de golpe.

—¿Qué? ¡Ah, no! ¡Todo bien! —dijo tomando un bocado.

Masticó luchando por sonreír, pero al final se impuso una leve arcada que no consiguió disimular.

Y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Lo siento mucho, Vixen, no me di cuenta de que pedí pasta a los cuatro quesos y que de los cuatro uno era queso azul. Yo me lo como, no hay problema —explicó obligándose a comer mientras la veía apenas resistir lo que tragaba.

Quitándole el plato, solo se lo colocó delante y empezó a comer.

—Vixen, lo siento… —suplicó como si estuviera pidiendo que no la ejecutasen.

Estaba encogida, mirando hacia el suelo y los ojos llenos de lágrimas.

Eso lo desarmó. Una parte de él se retorció al verla así y quiso matar a lo que fuera que le hacía daño.

—Nova, está bien, no te gusta, no pasa nada. Elige algo más —comentó con calma.

Ella negó con la cabeza enérgicamente.

—¡Ni hablar! Ya era caro lo que pedí, me niego a seguir pidiendo más. Me aguanto —contestó realmente atormentada.

Sorprendido con sus palabras, se dio cuenta cómo llevaba dando por sentado toda la vida que la gente abusase de su dinero. Esos platos no eran excesivamente caros, pero ella lo veía como si le estuviera regalando un rascacielos.

Valoraba el dinero.

Y, por encima de todo, no lo veía como un banco andante.

Suspirando, acercó su silla a la de Nova, la cual temblaba mientras la situación la sobrepasaba.

Vixen solo colocó una mano en su regazo, buscando su mano para un contacto ligero. Ella se congeló y lo miró como un animalito debajo de los faros a punto de ser atropellada.

—Nova, te has equivocado pidiendo, no pasa nada. No vas a quedarte con hambre. Pedimos la carta y eliges otro plato.

Nova negó con la cabeza.

Vixen, sonriendo dulcemente, la tomó de la barbilla.

—Mírame, pequeña. Vas a pedir otro plato y vas a comer tanto que voy a tener que subirte en brazos a la habitación.

—Pero… Es caro… No quiero que gastes tanto por mí.

«Mi maldito imperio te daba si me lo pidieras». Pensó Vixen.

—El dinero para mí no es un problema. Entiendo que no quieras abusar de mí y quiero que entiendas que soy yo quien se ofrece, no tú quién lo exige. Así que, mira la carta de nuevo, elige algo que te guste y come —ordenó Vixen con voz suave, aunque con un deje autoritario en el fondo.

No pensaba dejarla sin comer.

O con hambre.

Su oso interior gruñó de pensar que Nova pudiera quedarse hambrienta por su culpa.

Al final, con verdaderos remordimientos, ella accedió asintiendo con la cabeza. Eso le hizo sentir feliz. Corrió a pedir la carta y se la tendió casi como si su corazón fuera en ella.

Nova se tomó tiempo en ver la carta, leyendo uno a uno los ingredientes. Pareció casi estudiar la composición de todo hasta que dio con una pizza que le gustó. No lo dijo, pero sus ojos parecieron iluminarse con estrellas.

Pidieron el plato y se lo trajeron junto con la carne que él había pedido de segundo y una especie de tabla de embutidos que Nova había pedido antes.

Entonces vio la sonrisa real de Nova.

Miró la comida como si fuera su tesoro tan preciado, empezando a comer con alegría mientras parecía fundirse en los sabores.

—Mmmm. ¡Está buenísima! ¿Quieres probar? —preguntó la bruja cerrando los ojos y gimiendo en el siguiente bocado.

Vixen jadeó. Por un breve instante, notó como su corazón colapsaba y parte de él se erguía orgulloso al verla feliz comiendo. Y toda esa alegría bajó en forma de feroz erección que le dejó sin habla.

Disimulando, bajó la mano hacia su pantalón luchando por recolocarse bien el miembro para que nadie notase nada.

«Yo sí que probaba algo, el manjar de tu cuerpo debajo del mío». Pensó Vixen provocando que sus pupilas se dilatasen de deseo.

Su cerebro pareció reconectarse cuando vislumbró a Nova frunciendo el ceño.

—¿Qué dijiste? Disculpa, estaba distraído —comentó Vixen sintiendo su erección empeorar cuando ella acercó una porción de pizza a su boca.

Lo miró esperando algo de él.

¿El qué?

—Abre la boca —rio Nova.

Como si estuviera atontado, asintió antes de hacer lo que le pedía.

El aroma de sus manos lo atrajo mientras le metía un trozo de pizza entre sus labios. Mordió gimiendo, pero no fue por el sabor, fue por su imaginación maldita que le mostró a Nova abierta de piernas y él comiéndose su humedad.

«Dios, estoy enfermo». Pensó Vixen.

—Está muy bueno, ha sido una buena elección —comentó como si nada estuviera pasándole.

Y Nova pareció realmente feliz.

La cena siguió adelante y poco a poco consiguió relajarse, así como su erección también, mientras simplemente hablaban de cosas triviales como la infancia, instituto y lo mucho que ella y su hermano Ziel habían sido como mejores amigos toda la vida.

El brujo la había cuidado desde pequeña, siendo su gran protector.

Cuando llegó el postre el corazón de Vixen estaba a punto de explotar.

Aquella mujer adoraba comer y él estaba a punto de jurarle a todos los dioses que la alimentaría el resto de su vida. El camarero le puso delante un volcán de chocolate con nata y los ojitos de Nova se encendieron.

«Ten piedad de mí». Pensó.

—Vixen… Creo que deberíamos hablar de lo de tu padre y… La boda y eso.

Sí.

La felicidad explotó como por arte de magia y viniendo de una bruja, sin hacer un hechizo y lo había desarmado por completo.


CAPÍTULO 11
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Nova se sintió culpable por hacer sentir a Vixen miserable. Había parecido calmado y tranquilo durante la cena, pero fue hablar del tema de su padre y volvió a ser serio, tan tenso que parecía que iba a romper los cubiertos que sujetaba con ambas manos.

—¿Qué te parece si subimos a la habitación y lo hablamos allí con más calma? —preguntó tratando de darle un poco de espacio para sentirse mejor.

Vixen asintió.

Así pues, después de pagar, un momento en el que Nova trató de sacar su cartera y Vixen casi le corta la mano, subieron hacia la habitación.

Caballerosamente, la dejó entrar primero y ella se sintió como una princesa de cuento.

En su relación con «mierda seca con pus» no se había percatado de todo lo que habían dejado atrás. Ya no tenía detalles con ella desde hacía meses, tampoco era galante o caballero o se preocupaba por su bienestar.

Su mente le recordó la última gripe que tuvo, en el sofá envuelta con una manta mientras su ex había estado con los amigos todo el día por allí. No es que no pudiera ir con sus amigos, el hecho fue que jamás le preguntó como se encontraba o se ofreció a hacerle una taza caliente de té.

Ni siquiera la miró al llegar a casa, fue directo hacia la cama y se puso a dormir sin importarle nada.

Y ella no lo vio entonces.

Pero ahora algo tan simple como que Vixen le abriese la puerta la removía de los pies a la cabeza.

Fue como una revelación.

—¿Todo bien? —preguntó Vixen.

—Sí. El detalle de abrirme la puerta me gustó. Había olvidado lo feliz que te puede hacer un pequeño detalle… —confesó Nova sin tener muy claro el motivo.

Por norma general se escondía en una sonrisa evitando el tema a tratar, sin embargo, esta vez había deseado contarle a Vixen lo que pensaba.

Y que la había hecho feliz con algo tan simple.

El oso pareció ronronear, hizo un ruido bajo de garganta, uno caliente y sucio antes de agitar la cabeza como si quisiera arrancarse pensamientos de alguna manera. Después solo sonrió.

—Te abriré todas las puertas de aquí en adelante si eso te hace sonreír, Nova —prometió solemnemente.

Y no se sintió falso.

Fue real.

Completa y absolutamente real.

—Perfecto —sonrió ella.

Entraron y ambos notaron la tensión entre ellos. Algo había cambiado, no sabían el qué o quizás no querían verlo, solos sabían que todo había dejado de ser lo mismo.

—Deberíamos hablar de tu padre —repitió Nova.

Estaban esquivando el tema, solo que el tiempo se les estaba echando encima. Habían mentido, Nova primero, al decirle al padre que era su prometida y que se casaban al día siguiente.

Había sido una locura.

Algo inconsciente.

Echando la vista atrás, sabía que lo había hecho solo porque había odiado como Mack deseaba controlar a su hijo. Sus palabras, sus aires de grandeza y todo lo que él enmarcaba la empujó a abrir la boca sin pensar en nada más.

Y puede que saliera escaldada de algo así.

—Siento haberle dicho a tu padre que nos casábamos mañana. Vi como te trataba… Me enfadé… Soy consciente de que no tengo derecho alguno sobre ti, Vixen. Que realmente debí permanecer con la boca cerrada y debo disculparme. Lo siento de verdad, no quise meterte en tantos problemas.

Vixen la miró.

No dijo nada.

El corazón de Nova se desbocó.

—De verdad que lo siento, dime cómo arreglarlo, cómo hacer que no te enfades conmigo por meter la pata de esa manera y lo haré. Por favor —suplicó Nova.

No había querido perjudicarlo, pero tarde veía que lo había hecho por abrir su enorme boca sin pensar.

Maldita fuera ella.

En cambio, para Vixen la historia tenía un tinte diferente. Vislumbrándola de los pies a la cabeza, él no la veía como una calamidad o el centro de sus males. En realidad, en el fondo de su corazón, sabía que esa mujer lo estaba liberando.

Ahora estaba más en sintonía con su lado oso polar, también se había afianzado en la idea de que debía de ser él quien eligiera su vida.

No veía problemas.

Tampoco la necesidad de que Nova se disculpase.

Esa bruja tenía el corazón tan grande y noble que veía lo peor de la situación cuando, en realidad, lo había hecho todo bien.

Nadie había intentado jamás enfrentarse a su padre. Tener que sujetarla de la cintura fue divertido. Y lo mejor fue la cara que puso su padre. Recordaría ese momento el resto de su vida.

En ese caso…

¿Por qué permitía que Nova se sintiera mal?

Acortó la distancia que les separaba, lo hizo lento para no asustarla. La cubrió con su altura haciéndola mirar hacia arriba. Después, tomó lentamente sus manos, unas que temblaban.

Era tan dulce…

Tan inocente a pesar del dolor que le habían hecho pasar.

—No estoy enfadado… —confesó.

La vio parpadear, confusa.

—¿No?

—No —negó sonriente.

¿Cómo enfadarse con la mujer que había visto sus cadenas y las había derretido?

¡Ese sería el peor de los pecados existentes!

—Encontraremos una solución con la boda… Solo pensemos un poco, pero antes debo pedirte algo y necesito que estés realmente segura de tu respuesta. Debe de ser verdadera. Sincera.

Nova sintió que sus piernas se doblaban allí mismo. Estaba bajo la mirada intensa y demoledora de Vixen. Sus pestañas blancas envolvían unos ojos azul ártico que podían robarle el alma de un pestañeo.

Y, a pesar de todo, luchó por mantenerse en pie.

—¿Qué quieres pedirme? —preguntó Nova con voz temblorosa.

Fue algo delicado, pero él apretó un poco sus manos entre las suyas. Una forma de apoyo que la ayudó a seguir adelante.

—Quiero pedirte que esta noche… Seas mía —declaró convencido.

Nova jadeó.

—Olvídate del dolor, de lo que te trajo a este hostal. También de tu hermano, de tu familia y de tu vida. No quiero que esta noche haya nada entre nosotros, piel con piel… Quiero beber tu aliento, tomar tus gemidos en mi boca, poseerte y que me poseas hasta que nuestras almas se enlacen la una con la otra. Pero depende todo de ti, Nova. Tú debes lanzarnos al vacío.

Las palabras de Vixen la golpearon en el pecho con tanta fuerza que creyó que iba a desmayarse allí mismo.

¿Cómo podía haber dicho tanto en unas pocas palabras?

¿Por qué sentía que su cuerpo le gritaba que tomase lo que le ofrecía con los ojos cerrados?

Pensó en la idea.

En tenerlo una noche.

Eso iba a complicarlo todo.

Y ya tenían muchos problemas.

Lo lógico era decir que no.

Era lo mejor.

Y, aun así, accedió.

—Sí… Vixen.

Ese fue el pistoletazo de salida. Vixen tomó su boca como si jamás lo hubiera hecho. La devoró de un solo bocado, sin piedad, mientras sus manos la tomaron de la cintura apretándola a su cuerpo.

Fue desesperado.

Hambriento.

Pero, sobre todo, revelador.

Estaban conectando de una forma que no vieron venir. Cada uno sanaba las heridas del otro, unas que habían dejado profundas cicatrices. No buscaban hundirse, regodearse, solo sanar.

Nova finalmente reaccionó, olvidando que una vez alguien le hizo daño, sus manos fueron a la camisa de Vixen. Rompiéndola en pedazos, los botones saltaron rebotando rítmicamente en el suelo.

La mirada ártica de ese hombre la desarmó.

—Voy a comprarme camisas solo para que me las arranques así —prometió dejando claro que no tendría suficiente con una noche.

Le había pedido una, pero ansiaba cientos.

Besándose, Nova le fue quitando la camisa de las mangas y él gruñó en su boca. Tuvo que dejar de tocarla para poder quitarse aquel dichoso trozo de tela que lo estaba aprisionando.

Cuando se sintió libre, corrió a tomar a Nova del trasero y la levantó. Ella envolvió sus piernas en su cintura y ambos gimieron cuando rozaron el uno contra el otro. No pudo evitar apretar su erección contra ella lamentando la ropa que les negaba el contacto.

Caminó con ella en brazos hasta la cama. Con suavidad, la depositó en ella mientras se quitaba los zapatos sin mirar. No importaba donde caía nada, ahora solo necesitaba tenerla.

Besarla.

Lamerla.

Dejar que su cuerpo envolviese su erección.

Ser el único en su vida.

Porque ella era la primera persona en toda su vida que lo veía de verdad. Veía al hombre y al oso, al hijo doblegado a las voluntades de otros, al que huía de su casa para evitar casarse.

Lo veía completo.

Y ese era un gran regalo.

Cuando Nova tomó aire, jadeó sorprendida porque Vixen alargó sus uñas cortando su blusa. Los ojos del oso estaban completamente vidriosos por el deseo y con las pupilas dilatadas.

Y era caliente.

Arrancó de su cuerpo la blusa echa girones y descendió con la boca al centro de sus pechos. De un mordisco, lo rompió casi quitándole el aliento. Vixen ahora era parte animal, uno que estaba disfrutando desnudándola.

—Dios, Vixen… —gimió antes de gritar arqueando la espalda.

Él tomó uno de sus pechos en su boca. Se amamantó de ellos tomándolo profundo y después dejó que su lengua bailase sobre el pezón endureciéndolo.

El placer fue tan brutal que Nova solo pudo agarrarse a las sábanas con fuerza mientras se sentía devorada por el lobo feroz. Solo que el lobo era un oso polar y llevaba toda una vida hambriento.

Pasó de un pecho a otro torturándolo de la misma forma. A su vez, sus manos bajaron acariciando los costados de su cuerpo. Descendieron peligrosamente hasta la cinturilla de sus pantalones tejanos y los abrió.

Gruñó cuando tuvo que abandonar los pechos para quitarle los pantalones. Lo hizo rápido y fuerte, tanto que media Nova se levantó en el aire mientras trataba de quitarle aquel trozo de tela.

—¡Vixen! —gritó sorprendida.

—Lo siento —dijo con voz gruesa y grave.

No lo sentía, pero a ella le daba igual.

Liberada de los tejanos, Vixen contempló la obra de arte más maravillosa que habían contemplado sus ojos: Nova.

Su cuerpo, curvy y hermoso, se abría ante él como una virgen a un sacrificio pagano. Necesitaba más de ella, pero se mantuvo inmóvil unos segundos mirándola tratando de memorizarla entera.

—¿Vixen? ¿No te gusto? —preguntó una Nova muy vulnerable.

Había tardado tanto en reaccionar que ella había pensado lo que no era. Y, cuando quiso taparse los pechos, gruñó.

La tomó de la muñeca y descendió su rostro hacia el de la bruja.

—Ni se te ocurra ocultarte ante mí, son míos. Esta noche no te pertenecen.

Nova supo que acababa de mojarse entera con esas palabras.

Sin más.

—Voy a demostrarte lo mucho que me gustas… —graznó Vixen lamiendo su cuello.

Ascendió hasta el lóbulo de su oreja y la mordisqueó.

—Debería de estar ciego, tonto y enfermo para que no me parecieras una puta obra de arte, Nova… Eres el aire para los pájaros al volar, la luna para las mareas del mar… Eres el oxígeno que respiramos y también la lluvia para la naturaleza...

Vixen trazó una línea de besos desde su cuello hasta sus pechos.

—Eres vida…

Besó con auténtica adoración cada pezón y siguió descendiendo.

—Eres mi muerte… Mi resurrección…

La lengua caliente de Vixen trazó un camino, un descenso a los infiernos que provocó que Nova gimiese mirándolo comerse su cuerpo.

No pedía permiso.

Tampoco perdón.

Solo la quemaba con cada movimiento que hacía.

De pronto sintió la tela rasgarse y notó como su tanga acababa de hacerse añicos bajo las garras de ese hombre.

—Lo eres todo para mí, Nova —concluyó su discurso.

Entonces, colocó cada una de las piernas de ella en sus hombros y descendió hasta tomar su sexo en su boca.

Ambos gritaron de placer. Nova se sintió morir allí mismo, con la cabeza de Vixen entre sus piernas y su hábil lengua saboreando cada pliegue, cada valle y cada rincón de ella misma.

Succionó su clítoris provocando que el placer aumentase tan rápido que se tensó.

—Como evites correrte en mi boca, te ato y te chupo toda la noche, Nova.

Ella pareció morir en ese momento. La imagen fue tan sensual que supo que quedaría grabada en sus retinas el resto de la eternidad. Vixen le había hablado, entre sus piernas, con sus manos envolviendo sus piernas y con una sonrisa amplia mojada de sus jugos.

Explotó como fuegos artificiales en un orgasmo tan feroz que solo pudo gritar y arquearse.

Triunfante, Vixen tomó su sexo de nuevo alargando el placer penetrándola con la lengua, tomándola con ferocidad.

—¡Aaaahhhhh! —gritó Nova sujetándose a las sábanas.

Cuando el placer acabó abandonándola, jadeó en busca de aire sabiendo que jamás había sentido un orgasmo así.

Y Vixen lo supo, sonrió como si acabase de conquistar el mundo, como si fuera suyo, rey legítimo y lo supiera de verdad.

Ascendió con peligro, contoneando ese cuerpo de infarto, fuerte y musculoso y la cubrió completamente.

Se besaron, se sintieron mientras se acariciaban.

—Te necesito… —suplicó Nova.

No sabía qué le pedía, solo que su cuerpo le pedía atención inmediata.

De nuevo besándose, Vixen se abrió el cinturón y también el pantalón. Desesperado por más, bajó hasta las rodillas la tela para después tomar la de los calzoncillos y también arrastrarlos hasta la misma posición.

No siguió descendiendo.

—Vixen… —gimió Nova.

Su petición, su ruego y su súplica hicieron que Vixen luchara por mantener la cordura. Debía de buscar un preservativo, no podía hacerlo a lo salvaje por mucho que el cuerpo de Nova lo llamase como el canto de una sirena.

La bruja bufó, chasqueó los dedos y un preservativo se envolvió a su erección.

—Eres una bruja con muchos trucos —sonrió Vixen.

Ya no tenía que buscar o esperar nada, ahora podía tenerla.

Colocándose entre sus piernas, la cubrió con su cuerpo, lamiendo su cuello mientras trataba de posicionar su erección.

—Vixen, tu ropa…

Cierto, sus pantalones y calzoncillos seguían en sus rodillas. Gruñendo, los bajó con una mano hasta los tobillos, olvidándose de ellos. Era mucho más importante lo que iba a pasar.

—Nova, mírame —pidió colocando su frente sobre la de ella.

La penetró lentamente. Entró en ella con moderación para no dañarla, sabía que era grande y no tardó en notar la resistencia del cuerpo de la bruja, así que se limitó a hacer penetraciones cortas.

Salió y entró, poco a poco, dejando que su cuerpo se ajustara.

Enfadado de verdad con la ropa, empujó los restos que le quedaban en los tobillos y volvió a Nova. Ella lo tomó casi por completo y entonces miró sus ojos vidriosos por el deseo y la pasión.

—Eres hermosa —declaró sin atisbo de duda.

Solo cuando estuvo hasta la empuñadura se permitió relajarse un poco. Cerró los ojos y se sintió en el cielo con Nova envolviendo su erección. Era cálida, suave y acababa de sentirse en casa.

Empezó a moverse y ella no tardó en hacer lo mismo.

Embistió con fuerza, subiendo el ritmo mientras ambos gruñían de puro placer.

Nova acarició el pecho de Vixen, él aumentó más la velocidad y no pudo evitar sujetarse a él como si le fuera la vida en ello. Sus uñas se clavaron en los hombros de ese hombre, pero contestó gimiendo más fuerte.

—Sí, Nova… Márcame como tuyo… —pronunció de forma grave.

Penetrándola sin piedad, Nova no tardó en llegar a un segundo orgasmo, esta vez más fuerte y feroz.

—¡VIXEN! —bramó mientras el placer la hacía estremecerse de los pies a la cabeza.

Las oleadas del orgasmo casi la hicieron desmayarse.

Vixen sonrió antes de gemir con los espasmos de la vagina de Nova alrededor de su polla. Fue una sensación tan grande que casi perdió el conocimiento allí mismo. Y fue entonces cuando supo que jamás tendría suficiente de ella.

La necesitaba.

La deseaba.

Y, lo mejor de todo, se estaba enamorando de ella.

Saliendo de su cuerpo, Vixen la giró en el aire hasta tumbarla boca abajo en el colchón. Ella quiso levantarse para colocarse a cuatro patas, pero el oso no se lo permitió.

Su cuerpo pesado cayó sobre ella y, volviendo a penetrarla, la empezó a embestir sin piedad alguna.

—Eres el paraíso, Nova —dijo Vixen sobre ella.

Las manos de él sujetaron las de la bruja por encima de su cabeza, juntó sus muñecas y las sujetó con una sola mano mientras seguía follándola como si fueran a prenderse fuego el uno al otro.

Nova alzó un poco el trasero provocando que él se clavase más profundo. Los dos gritaron de puro placer.

Entonces, la mano libre de Vixen pasó por debajo de Nova y alcanzó su sexo lo justo como para acariciar su clítoris con la yema de sus dedos.

—Vixen, no, voy a morir —declaró creyendo que su cuerpo no podía soportar tanta dosis de placer.

Él contestó lamiendo el lóbulo de su oreja.

—No vas a morir, Nova, vas a gritar. Todo el hostal sabrá lo que estamos haciendo. Todos sabrán que hemos perdido el control, que soy tuyo, que eres mía y que tu oso polar te está dando placer. No les contaré los detalles, pero sí les diré que hiciste que se me pusieran los ojos en blanco.

Las palabras calientes de Vixen, su tono ronco por el placer y sus caricias a su clítoris provocaron que Nova moviera más rápido sus caderas buscando explotar de nuevo en un clímax feroz.

Y lo hizo.

Llegó mordiendo la almohada mientras gritaba.

Entonces Vixen aumentó el ritmo tan rápido que solo le quedó aliento para gritar de placer.

No pudo pensar.

No pudo decir nada.

No pudo moverse.

Solo disfrutar.

Gritó desgarrándose las cuerdas vocales mientras la penetraba con embestidas duras.

Y, después, Vixen bramó como todo un oso llegando al orgasmo. El placer lo sacudió de forma que vio pequeños destellos en su vista mientras descargaba dentro de ella. Se perdió en aquel instante.

Porque no había sido solo sexo.

Sus almas acababan de enlazarse la una a la otra en un baile de locura y pasión.

Y se habían encontrado.

Realmente lo habían hecho.
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Vixen bajó de encima de Nova para no ahogarla, lo hizo saliendo de ella poco a poco mientras ambos gemían de puro éxtasis.

Estaban agotados y sudorosos.

Se levantó apenas un momento para deshacerse del preservativo y corrió a la cama donde la visión de Nova le pareció la de una diosa descendiendo de los cielos. Ella, cansada, despeinada y sonrojada por el esfuerzo, allí en su cama.

El aroma de ambos los envolvía.

Subió a la cama envolviéndola con sus brazos, ayudándola a apoyarse en su pecho para tenerla cerca y, a pesar del calor que sentían en esos momentos, la arropó con el nórdico para que no cogiera frío.

—Vixen… —suspiró Nova.

Cansada, ella se acurrucó más contra su cuerpo, su rostro en su pecho mientras notaba sus respiraciones.

El mundo podía acabarse en ese momento y moriría feliz.

Era el mejor lugar del mundo, sin excepciones.

—Si alguna vez tuviera que casarme con alguien solo podría ser contigo —susurró besándole la frente.

No era momento de pararse a pensar en las implicaciones de su alegato final. Ahora solo quería acunarla entre sus brazos, dormir junto a ella y después el mundo podía desmoronarse a su alrededor.

—Creo que tengo una idea con la boda de mañana —susurró Nova relajada y cansada.

Vixen se sorprendió ante sus palabras.

Quiso preguntarle más, no obstante, notó que la respiración de ella se tornó más pausada y profunda.

Durmiéndose.

No quiso despertarla para hablar de ese tema. Ya tendrían tiempo mañana, ahora todo estaba bien. Ellos estaban a salvo en los brazos del otro. El resto del mundo ya volvería al día siguiente, no iba a irse.

Se quedó en silencio, abrazándola mientras la calma los rodeaba.

Nunca hubiera imaginado acabando en la cama con ella. No después de cómo se conocieron. Ahora no se la imaginaba marchándose de su lado y eso le dio miedo. Mostrarse vulnerable después de años curtiéndose en ser duro.

Eso sin contar que Nova salía de una ruptura traumática.

Quizás no estuviera preparada para una nueva relación.

Al final, el cansancio le hizo cerrar los ojos. Iba a ser un momento, solo un rato, pero se acabó durmiendo toda la noche.

***

Cuando despertó por la mañana no fue porque su cuerpo estuviera descansado y ya no desease dormir más. Alguien, cruel y villano, empezó a hacer ruido por toda la habitación mientras él solo necesitaba seguir con los ojos cerrados.

Gruñendo, se dio la vuelta sobre sí mismo mientras se ponía un brazo sobre los ojos.

Se negaba a colaborar o poner de su parte, de hecho, gruñó de nuevo recolocándose en la cama dándose cuenta de que le faltaba algo. Durante la noche había dormido a gusto, con el peso de Nova sobre su pecho y ahora se sentía vacío al no tenerlo. Resultaba extraño.

Movió una mano palpando el colchón.

No encontró nada.

—Uhmmm… —bufó molesto.

Con la mano, volvió a tratar de dar con la bruja que parecía haber abandonado su lado de forma inexplicable.

Al no encontrarla abrió ligeramente los ojos.

—Vamos, dormilón, hoy tenemos un día muy agitado —era la voz de Nova, pero no podía verla.

Suspiró.

—Vamos, vamos, que hoy nos casamos.

Con entusiasmo, Nova le regaló un beso en los labios que lo desarmó. Al momento puso una mano en su nuca y tiró de ella hacia su pecho no queriendo soltarla. Estaba a punto de jurar que haría carne seca a todos los que se atrevieran a tocarla.

Era impensable.

Imprudente.

Su parte oso gruñó con él, estaban sus dos mitades centradas en una sola persona: Nova.

Ahora solo faltaba poder dárselo a entender sin que lo matase.

No tuvo mucho tiempo para pensar cómo haría eso, como enamoraría a Nova porque la realidad cayó sobre su pecho aplastándole los pulmones sin dejarle respirar. Recordó la fecha del día:

24 DE DICIEMBRE.

«Señor, ten piedad de mí». Pensó.

Porque sí, si algún dios escuchaba allí arriba, necesitaba una ayudita urgente, la que fuera.

Vixen se desperezó incorporándose. Entonces vio por qué motivo le habían despertado los ruidos matutinos.

Nova había convertido la habitación en un campo de batalla singular. Por toda la habitación había ropa, maquillaje, zapatos y cientos de cosas que no podían caberle en la maleta.

—¿Nos han entrado a robar y no me he enterado? —preguntó Vixen muy, muy confundido.

La bruja no se detuvo, siguió generando caos abriendo su maleta y rebuscando entre su ropa hasta dar con un traje que metió en caso de emergencia. Era lo suficientemente elegante como para poder reunirse a toda prisa si se lo requerían.

Ese gesto le hizo sentirse mal.

A pesar de haber querido huir del país para evitar que se anunciase su boda con Mina, había cogido un traje «por si acaso», demostrando una vez más lo condicionado que había pasado toda la vida.

—No, no nos han robado, estoy preparando la ropa para nuestra boda de hoy y, abajo, tenemos una reunión para llevar a cabo esa boda con el personal del Hostal Dreamers, Ziel y Nalaya. Va a ser una boda preciosa y llena de flores de nieve —dijo Nova emocionada creando una flor de nieve en sus manos y dándosela.

Vixen la cogió perplejo. No por la flor en sí, si no porque parecía haberse despertado en un mundo alternativo donde la gente estaba loca. La bruja estaba feliz de casarse a pocos días de conocerse.

—Nova, tenemos que hablar…

Ella se giró.

—¿Ya me dejas y no dijimos ni el «sí quiero»? no te atrevas, Vixen. Lo he dado todo por nuestra relación —dijo dramáticamente llevándose la mano al pecho como si doliera.

Sí.

Definitivamente había enloquecido.

Eso o seguía soñando.

Vixen se pellizcó y para su desgracia, estaba despierto. Todo lo que estaba pasando era 100% real.

Increíble, pero cierto.

—Nova, pequeña, baja la velocidad. Necesito que me digas que está pasando porque solo recuerdo nuestra muy buena noche juntos y ahora me despierto en medio de los restos del huracán Catrina.

La petición de Vixen era más que justa.

Nova se detuvo mientras cargaba un par de sus vestidos y algo similar a un bikini maravillosamente sexy.

—Vale, vamos por partes. He estado pensando y lo que tú necesitas es una boda. Pero… No necesariamente una boda real. Así que he pensado en pedir ayuda a todos para organizar algo bonito.

Nova aplaudió imaginándoselo todo.

—Esta tarde nos ponemos guapos, vamos hacia el altar aquí mismo en este mismo hotel. Decimos votos, tú te emocionas, yo lloro, nos besamos, comemos y después mandamos de regreso a su casa a tu padre y a Mina. Después de eso serás libre, feliz y podrás vivir tu vida perfectamente como desees.

Vixen parpadeó, perplejo.

Nova lo había imaginado todo mientras él dormía como un oso… Valga la redundancia.

—¿Cómo se te ha ocurrido algo así?

—Ha sido el estrés. Me desperté de madrugada y tú dormías tan bonito… Que me quedé quieta para no despertarte, pero empecé a imaginar cosas y cosas. Al final acabé dando con la idea. Una boda falsa. En unos años dices que nos divorciamos o en unos meses y solucionado.

Su tranquilidad explicándolo lo sorprendió, eso sin contar en lo poco que le gustó que le hablase de su supuesto divorcio ficticio.

—Bien, ahora lo entiendo todo, vamos a ponernos a trabajar para ello. Eso sí, con ese traje no me caso.

—Siempre puedo prestarte un vestido —bromeó Nova.

No pudo evitarlo, sencillamente la tomó de la cintura y le dio un delicado beso antes de mordisquearle el labio inferior.

Ante su jadeo de sorpresa, él solo sonrió fingiendo no saber que le estaba ocurriendo.

—Bajaré a la ciudad un rato si me da tiempo y me compro algo. Ven conmigo y te compro el vestido más bonito del mundo, mi ficticia esposa.

Su oso interior gruñó no queriendo ser solo ficticio.

Respiró profundamente tratando de mantener la calma. Apenas se conocían, aunque ya sabía que no iba a dejarla ir. Si tenían que fingir ser pareja un tiempo así sería hasta que pudiera tenerla de verdad.

Nova no lo sabía, pero los osos solían ser muy suyos con sus parejas.

¿Posesivos?

¿Gruñones?

—Deja de pensar en gastar. Ahora vístete y hacemos planes mientras desayunamos que se nos echa el tiempo encima —declaró Nova arrancándole toda la diversión posible.

Vixen hizo un puchero.

—Me has roto el corazón.

—Bueno, entonces no son las piernas y puedes andar. Venga, vamos.

Verla hablar así lo encendió de verdad.

Esas navidades iba a arder el hostal entero a ese paso.


CAPÍTULO 13
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Al bajar a desayunar ya había un comité encargado de la boda. Ziel estaba hablando animadamente con Matt, el dueño del hostal, y el resto estaban empezando a preparar una lluvia de ideas en su libreta.

Nova vislumbró a Nalaya. La sirena era tan hermosa como le había dicho su hermano. Toda ella estaba envuelta en un halo de magia como era propio de los seres de su especie. Era belleza y peligro en un solo frasco.

—¡Nova! Te estábamos esperando. Mira, te presento a Nalaya —dijo Ziel animadamente.

Asintió antes de tenderle la mano a la sirena, la cual la tomó y se dieron un ligero apretón.

—Un placer conocerte —sonrió Nova.

—Lo mismo digo —contestó Nalaya muy tímidamente y con las mejillas sonrojadas.

Le pareció curiosa verla tan tímida, de hecho, en lugar de presentarse a Vixen, se alejó de ellos hasta esconderse en la espalda de Ziel. Fue testigo de cómo su hermano envolvía entre sus brazos a la sirena en un gesto protector.

«Uy, yo quiero saber». Pensó, pero no podía indagar ahora.

—Bien, muchas gracias por venir. Como sabéis, Vixen y yo estamos en un lío —sonrió—. Necesitamos montar una boda esta tarde, una falsa, por supuesto, pero que sea creíble para que la familia de Vixen lo deje en paz.

Vio la sonrisa de muchos de los presentes y se contagió de su buen humor. Sentirse arropada así era un regalo.

—Bien, tenemos un pequeño altar en el jardín interior. Ese sería el lugar perfecto para la ceremonia —propuso Kya.

Eso era genial.

—Yo oficiaré la boda, seré el «cura» —sonrió Matt con su sonrisa felina.

—Y yo me encargo de la decoración —dijo Iby con tanta alegría que se llevó las miradas de todos.

Evan, su marido, la abrazó por la espalda y depositó un beso en su cuello. Todas las veces que los había visto, Evan estaba encima de la bruja como un cachorrito. Se amaban sin contemplaciones y fue hermoso verlos así.

—Duendecilla… Sé buena —le advirtió Evan a su esposa.

Iby sonrió pícaramente.

—Siempre lo soy.

Nova tuvo claro que eso no era verdad, pero la tenía de su parte así pues, no debía sufrir… ¿Verdad?

—Yo me encargo del banquete, algo sencillo y elegante. No como esas mierdas que nos sirvieron en la boda de los primos de mamá —explicó Ziel recordando la terrorífica boda a la que fueron obligados a asistir hacía más de un año.

Ese recuerdo los atormentaría vidas y vidas.

—Bien, parece que estamos todos con faena —declaró Nova.

Entonces, la voz suave de Nalaya apareció diciendo un leve «eh…». Salió del escondite donde se ocultaba, en la espalda de Ziel, y miró a Nova y Vixen sonrojada hasta la punta de las orejas.

—Yo… Yo… Me gusta coser… Te podría hacer un vestido muy… Bonito —se ofreció con las manos en el regazo, realmente nerviosa.

Ziel avanzó.

—Tienes que aceptar, tiene realmente talento —declaró su hermano con entusiasmo.

Nalaya se ruborizó todavía más.

—Yo no diría tanto… Pero me gusta lo que hago —susurró la sirena.

—Seguro que es precioso. Gracias Nalaya.

Las palabras de Nova provocaron que ella volviera a esconderse tras Ziel. Miró sorprendida a su hermano, pero este le hizo un gesto de que estuviera tranquila. Ya hablarían más tarde de ello.

Entonces se dio cuenta de que Vixen fue al ataque de la comida. Llenó tres platos enteros y se sentó en una de las mesas. Antes de ponerse a comer, fue a por ella, le tomó la mano y la medio arrastró hasta hacerla sentarse.

Después le tendió un cubierto y uno de sus platos bien llenos.

—Come —dijo antes de empezar a devorar.

—Es cierto que tienes el apetito de un oso.

Vixen, con su cabello blanco suelto, sonrió. Era tan atractivo que cierta parte de su anatomía revivió. Nova solo pudo cerrar las piernas con fuerza antes de empezar a desayunar.

—Yo iré a comprarme un traje y después ayudaré con la decoración y lo que haga falta —se ofreció Vixen.

Nova asintió.

Cierto.

Nadie le había dado ni una sola de las tareas asignadas.

Era bueno saber que estaba dispuesto a ayudar porque tenían muy pocas horas por delante.

—Nova, gracias por hacer esto por mí, jamás te daré suficiente como para compensar tu generosidad. Sin ti… Sin tu forma de ver la vida… Seguiría con mi parte oso encerrada dentro de mí. Solo y agobiado por mis obligaciones.

Las palabras de Vixen la golpearon fuerte, pudieron con ella de un modo que sintió su corazón romperse un poco por la fragilidad que acababa de demostrar ante ella, sin miedo a lo que pasaría después.

Ella cubrió una de sus manos con la suya.

—Que nos asignaran la misma habitación ha sido un gran regalo navideño para ambos. Yo vine con el corazón roto y queriendo alejarme un poco del mundo. Y tú me recordaste que tengo valor. Solo con eso has pagado con creces el teatro que vamos a montar.

Tras una mirada cómplice, siguieron comiendo.

—¡VIXEN ANDREÉ JOHNSON! ¡Mami está aquí! —gritó una voz.

—Coño, la suegra —declaró Ziel casi atragantándose con el café.

¿Qué?

¿Suegra?

Estaba empezando a cansarse de conocer familia de Vixen, quizás era mejor huir.

Antes de poder hacerlo, una gran mujer entró en el comedor. Iba vestida con un abrigo grueso negro como la noche y unos pantalones oscuros también, lo cual destacaba con sus cabellos blancos como la nieve. Y sus ojos, azules árticos, le recordaron al oso que tanto apreciaba.

Estaba claro que esa mujer era la madre de Vixen.

—¿Qué es eso de que vas a casarte sin tu mami? Me hago una alfombra contigo si te atreves a algo tan terrible —dijo la mujer.

Vixen, totalmente serio, se levantó cuadrando los hombros como si estuviera preparado para enfrentarse al mismísimo infierno.

—Madre, sí, voy a casarme, pero no con Mina.

La mente de él estaba hecha un puro caos. Podía lidiar con la presencia de Mina o su padre, pero que su madre hubiera aterrizado directamente en el hostal lo ponía verdaderamente nervioso.

Esperó a que ella contestase.

—¡Pues claro que no vas a casarte con Mina! Llevo años diciéndole a tu padre que esa idea es absurda, pero ya conoces lo obtuso que es. Estoy convencida que el día que nació le dijo al médico que no salía y por eso le hicieron una cesaría a tu abuela —explicó su madre con total naturalidad.

Después, abrazó a su hijo como si este fuera un osezno pequeñín a pesar de su gran altura y anchura. Lo estrechó con aprecio mientras acariciaba su espalda.

—Mi bebé, tú no estás hecho para cadenas. Yo era joven cuando me casaron con tu padre y supe encontrar el amor en los pequeños gestos. Pero tú, tú mereces algo mucho mejor —le dijo su madre.

Nova aguantó una risa tapándose la boca cuando su madre lo llamó «mi bebé». Teniendo en cuenta de que pesaba más de cien kilos y que medía más de metro noventa, parecía entrañable que lo tratase como un osezno precioso.

—Y esta debe ser la preciosa novia. Eres más bonita de lo que imaginé —dijo su madre lanzándose a abrazar a Nova.

Esta trató de huir, sin embargo, acabó recibiendo un abrazo de mamá osa que le arrancó el aire de sus pulmones.

—Me muero… —graznó como pudo.

—¡Madre! ¡Que no es una osa, vas a matarla! —exclamó Vixen realmente preocupado.

Cuando su madre soltó a la bruja, este corrió a revisar que estuviera bien. Tocó su cuello, sus hombros y bajó por sus brazos buscando algún rastro de herida.

—Estoy bien, Vixen, aunque debo decir que tu madre sí que sabe dar buenos abrazos —rio Nova.

—Me gusta esta chica, tiene humor. Soy Britira, la madre de Vixen, un placer conocerte.

—Y yo soy Nova, el placer es mío —dijo presentándose—. Y ese de ahí es mi hermano mayor Ziel, fan de los abrazos.

Su hermano palideció antes de sonrojarse.

—¿Eh? ¿Yo? No, señora… Un placer conocerla y eso, pero…

No pudo evitarlo, Britina se aferró a él como la gran osa que era.

—Tu madre es increíble, voy a hacer que le dé abrazos a Ziel todo el día —susurró Nova a Vixen viendo como Ziiel se retorcía como un salmón en los brazos de la osa, totalmente sonrojado.

Vixen contempló la escena, sorprendido.

Durante toda su vida había creído que tanto su madre como su padre esperaban lo mismo de él. Lo había dado por hecho de tal forma que era imposible creer otra cosa. Y ahora su madre desmontaba todo lo que había pensado durante todo ese tiempo.

Ella lo quería libre.

Feliz.

Siendo él mismo.

—¿Quién se encarga de la comida? Esta vieja osa tiene recetas muy buenas para esta boda —declaró Britira.

Nova arrancó a reír señalando a Ziel y el brujo palideció mirando a la osa de reojo.

—Vamos, oseznito, tenemos que ver qué ingredientes hay y qué nos falta —dijo Britira tomando el control de la situación.

Fue realmente revelador ver a su madre queriendo participar. Toda la vida había visto a la sombra de su padre, como si ella realmente no existiese, como si solo fuera una figura más en su vida.

Ahora veía que siempre había estado presente, pero que sus ideas no casaban con las del resto de la familia.

Agradeció tenerla en su vida.

—Te dejo ir a por el traje, yo voy a tomarme medidas con Nalaya, ¿de acuerdo? —preguntó Nova.

¿Y separarse?

¿Por qué?

Su oso interior se quejó fuerte, aunque supo contenerlo mientras recordaba que estaban haciendo todo eso para librarse de la carga de casarse con Mina. Así pues, asintió con la cabeza aceptando aquellos términos.

—Échame de menos —pidió Vixen tomándola de la cintura.

Y sin pensar en nada, la besó en los labios.

No fue algo casto o recatado, fue un beso caliente y húmedo. Mordisqueó sus labios antes de meter su lengua en su boca y saborearla. Una de sus manos fue hacia la nuca de Nova y la apretó contra él como si tuviera miedo a que se alejase.

Ella se entregó al beso con tanta ferocidad como Vixen. Igualó su hambre y sus lenguas se entrelazaron peleando.

Para cuando se separaron ambos jadeaban por la intensidad con todos mirándolos bastante sorprendidos.

Sí…

Porque en realidad era una boda de mentira, pero los besos se sentían terriblemente reales en ese momento.

—Lo haré —aseguró Nova.

Él sonrió satisfecho antes de irse de allí hacia su coche, tenía un traje que comprarse para asistir a su boda de mentira.


CAPÍTULO 14
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—P… por aquí, Nova.

Nalaya era tan tímida que, inconscientemente, caminaba mucho más lento y con movimientos controlados para evitar asustarla. De un modo aterrador, su timidez le dio tintes de haber sido abusada en algún momento de su vida.

La sirena miraba a su alrededor con verdadera ansiedad mientras parecía lidiar consigo misma y sus miedos. Tenía las mangas del jersey dadas de sí de lo mucho que las estiraba y parecía realmente angustiada cuando un pequeño ruido las rodeaba.

—Es solo un pájaro, Nalaya, está todo bien —explicó Nova con cariño.

Ella asintió antes de abrir la puerta de la habitación que compartía con Ziel.

Entrando, se dio cuenta, con sorpresa, de que acababa de entrar a una especie de mundo alternativo sin darse cuenta.

Todo estaba decorado con telas preciosas, cojines y colores brillantes con purpurina. Vio un maniquí de costura en un lado donde se estaba llevando a cabo una obra de arte. Un vestido semitransparente, blanco perlado con toques tan brillantes que parecían reflejar la luz a su paso.

—¡Qué belleza! —declaró Nova antes de seguir mirando.

Vislumbró una máquina de coser con tela verde encima, parecía estar confeccionando una especie de cojín, le pareció precioso.

Todo lo era.

Había rollos de tela apoyados en la pared de colores tan hermosos que era como haber embrujado a los colores para ser mucho mejores de lo que eran normalmente.

—Eres toda una artista, Nalaya.

Ante su silencio la buscó con la mirada y la encontró refugiada en los rollos de tela, arrugaba una roja como la sangre mientras estaba tan ruborizada que parecía más rojiza que la propia tela.

—Gr… Gracias. Ziel está siendo muy paciente conmigo… No se ha quejado de este caos…

Y supo el motivo.

Ziel estaba fascinado por la sirena, por su carácter y por el arte que creaba cosiendo.

—Me alegra que tú y Ziel os estéis llevando bien —dijo Nova con mucha suavidad.

El miedo se reflejó en los ojos de Nalaya, empezando a ayudarla a comprender que los hombres eran parte de su problema de ser tan introvertida. Solo que, viendo que Ziel y ella se llevaban bien, se alegró de que su hermano pudiera ayudarla de alguna forma.

La había visto esconderse en su espalda, usarlo como refugio y ese era un buen camino.

—De… Deberíamos empezar. Pon… Ponte ahí, en ese pequeño… Escalón —tartamudeó Nalaya con timidez.

Nova fue lentamente hasta donde la guio, se colocó en la pequeña plataforma y vio la magia surgir de los dedos de la sirena. Con una gracia innata de su raza, se movió de una forma hipnótica mientras usaba la cinta métrica para medirla.

Le dio diversas indicaciones sobre cómo colocarse, lo hizo siempre con medida y poco a poco Nalaya fue sintiéndose mejor.

—Eres como Ziel, tú ves cosas… Transmitís calma —susurró sonrojada antes de seguir con su trabajo.

Trajo trozos de tela que expuso sobre su piel, vio diferentes tonos de blanco hasta que decidió que la tela indicada era la misma que la del vestido del maniquí. Esa transparencia que parecía reflejar la luz en cada centímetro de tela.

—Es preciosa… —declaró Nova.

—Y especial. Es algo que solo las sirenas podemos confeccionar. Se produce con magia, nuestras lágrimas, las que pueden volverse perlas, se pulverizan y las convierto en tela. En casa… Me acusaron de loca por usarlas así… Pero a ti te gusta.

Nova sintió su corazón romperse de golpe.

Aquella tela era el sufrimiento de Nalaya hecha vestido. Por un momento sus piernas parecieron doblarse.

La sirena quiso cogerla para evitar que cayera, solo que en última instancia se alejó asustada.

—¿He hecho algo malo? ¡Perdóname! —suplicó aterrada.

Nova se obligó a calmarse por el bien de Nalaya, si seguía así la veía capaz de entrar en un ataque de pánico y eso no era aceptable. Así pues, respiró profundamente y asintió con la cabeza diciéndose a sí misma que mantuviera el control.

—Estoy bien, perdona. Es solo que… La tela es hermosa, pero saber que te ha costado lágrimas… Es como ver tu dolor hecho vestido… Me conmocionó —confesó Nova pidiendo a los dioses que ella la entendiera.

Pareció hacerlo.

Titubeando, bajó la mirada al suelo antes de contestarle.

—El dolor es inevitable, pero si gracias a él hago un vestido bonito… Habrá servido de algo. No… No te niegues solo por ser hecho de lágrimas, por favor, Nova.

Ella estaba pidiéndole que usase esa tela sin importar que fueran sus lágrimas hechas tela. Una parte de ella quiso negarse, decirle que estaba loca por una petición similar, sin embargo, no fue capaz de decirlo en voz alta.

Al final, la tela era la más hermosa que había visto en su vida y era la propia Nalaya quien se ofrecía a que la usase. Así pues, accedió con un breve asentimiento de cabeza, aceptando a su petición.

—Gra… Gracias —sonrió Nalaya feliz yendo a por tela y comenzando a hacer los patrones.

—Siento que tengas que tomarte tantas molestias, Nalaya. Hacer un vestido en unas horas debe de ser un infierno, no tenías que ofrecerte —explicó Nova mientras seguía haciendo un patrón sobre ella.

Nalaya no pareció afectada por sus palabras.

—Me gusta lo que hago, cuando Ziel dijo que ibas a casarte quise poner mi granito de arena o… más bien mis perlas. Me hace muy feliz que vayas a llegar algo mío sobre tu piel… Nunca nadie… Ha querido hacerlo.

La voz de Nalaya fue pasando de la felicidad a la angustia a medida que hablaba. Parte de ella estaban en esas palabras, dejando entrever que esa sirena había vivido un infierno horrible hasta el día de hoy.

—Si necesitas algo, dímelo. Te ayudaré —se ofreció Nova.

Ella parpadeó, confusa. La miró a los ojos.

—Ziel dijo lo mismo —dijo con la garganta encogida.

Parecía que su hermano estaba llegando a ella poco a poco.

—Entonces ambos te ayudaremos —declaró Nova.

Nalaya pareció realmente sobrecogida con sus palabras. Tragó saliva asintiendo con la cabeza antes de seguir trabajando. Nova no insistió en seguir hablando porque veía que ella necesitaba un respiro.

Y lo aceptó.

No todos podían hablar el mismo tiempo. Ella parecía estar encerrada sobre sí misma y no le haría daño, solo esperaría a que fuera ella misma la que decidiera salir.

—Gracias… —susurró Nalaya trabajando.

Ziel entró en ese momento.

—Hola, chicas, solo vengo a buscar mi Tablet. Britira tiene unas ideas en la cocina fantásticas y debo tomar notas. Tiene trucos que no sabía que eran posibles, esa osa es una fuente de conocimiento infinita —declaró Ziel caminando mirando a su alrededor buscando su maleta.

Cuando la encontró, sacó su Tablet y después volvió a incorporarse mirándolas de verdad a ambas mujeres.

Ziel dejó escapar todo el aire de sus pulmones cuando vio la tela que cubría parte del cuerpo de Nova a modo de presentación.

—Es… Es… —luchó por hablar—. ¿Estás segura de esto, Nalaya? Es hermosa esa tela, pero si a ti te supone un reto desprenderte de ella… Nova lo entenderá, de verdad. No tienes que decir que sí solo por complacer a los demás.

Nova fulminó con la mirada a su hermano.

—Tú, rata de cloaca. No la he obligado a nada, ella es la que ha escogido la tela y al contarme la historia casi mi desmayo. Así que vigila lo que dices o te pateo el culo y le digo a Britira que te cocine.

Ziel pareció realmente sorprendido.

—¿Por qué, Nalaya? —preguntó.

Al parecer esa tela era mucho más importante de lo que le había dicho en un principio.

—Es tu hermana, quiero hacer algo bueno por ella —sonrió dulcemente Nalaya mientras miraba a Ziel.

Y Nova tuvo la sensación de que estaba aguantando la vela, de hecho, miró a otro lado a modo de darles intimidad de alguna forma. No podía evaporarse, pero fingiría ser parte de la decoración de ser necesario.

«Por favor, que no follen o me tiro por el balcón». Pensó Nova.

Ziel se acercó a Nalaya y la tomó de las manos con cariño y aprecio. Ambos se sonrojaron, fue bonito verlos así hasta que Nova se recordó que quería darles espacio y volvió a mirar hacia la pared.

—Gracias, significa mucho para mí —declaró Ziel a Nalaya.

—D… De nada —tartamudeó la sirena.

Eran tan bonitos juntos que quiso decir algo o aplaudir, pero se contuvo dejando que simplemente pasase.

Cuando parecía que habían pasado mil años mirándose a los ojos, Ziel recordó que cierta osa lo esperaba en la cocina. Dio un respingo antes de soltar las manos de Nalaya y correr hacia la puerta.

—¡Nos vemos después que tu suegra me espera! —exclamó.

Nova palideció con ese término.

—No es mi suegra.

—Vas a casarte con su hijo, eso te hace su nuera —dijo Ziel realmente complacido.

Nova suspiró.

—Es una boda de mentira —remarcó.

No tenía que repetirlo mil veces.

—Sí, pero ella no lo sabe, así pues, eres su nuera.

«Touché».

—Te odio —graznó Nova.

—Mentira, soy tu mejor hermano.

Su único hermano, no competía con nadie.
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Camino a la ciudad, Vixen recibió llamadas de Mina. Esa mujer era incansable y estaba convencido de que, a pesar de estar el hostal lleno, ella había encontrado sitio en la ciudad para así evitar irse.

En la llamada número catorce decidió enfrentarse a la situación. No podía huir eternamente.

Nova estaba montando una boda solo para protegerle, poco hombre sería si ahora se escondía en una cortina de miedos.

—¿Qué quieres Mina? —preguntó al descolgar.

Fue seco porque no necesitaba hablar con ella, de hecho, podía mantenerse sin hablar con ella el resto de su vida de ser necesario. Sería todo un regalo del cielo poder alejarse.

—¿Cómo que qué quiero? ¡No puedes casarte hoy con esa bruja! —gritó con desprecio.

Así que su padre la había puesto al corriente de la situación.

No le sorprendió.

—Cuidado con lo que dices, es mi futura esposa de la que hablas —advirtió con una voz grave.

A Mina poco le importó, estaba acostumbrada a salirse con la suya sin importar el coste.

Y él era el premio grande al que aspiraba sin saber que ya no estaba disponible como premio en aquella especie de lotería en la que parecían estar jugando.

—Abandona esta estupidez y cásate conmigo. Yo estoy más buena y te cuidaré mejor. Solo necesitas abrir los ojos para darte cuenta de que estás cometiendo un grave error.

Las palabras de Mina lo enfadaron, no comprendía por qué todo el mundo (su padre y ella) seguían metiéndose con Nova. No la conocían, mucho menos sabían quién era realmente o cómo pensaba y, sin embargo, no le daban oportunidad alguna.

La habían etiquetado como basura sin pensárselo dos veces le gustase o no.

—Mina, entiéndelo de una vez porque solo lo diré una vez: Nova es mi prometida, voy a casarme con ella y si alguien más vuelve a despreciarla lo mataré. Es simple, a mi mujer no se la menosprecia —dijo con una voz ronca, peligrosa, de esas veces en la que su oso interior gruñía a su lado también.

Dejó claro el mensaje.

—¿Y si llegamos a un acuerdo?

Vixen sintió el impulso de darse cabezazos contra el volante. Aparcó mientras hablaban y bajó del coche para ir a comprarse un traje. No quería nada elaborado o caro para reflejar su estatus.

Eso cambiaba a partir de ese día.

Estar con Nova le daba una dimensión nueva a las cosas.

Era real, sin tener que cumplir con una terrible etiqueta.

—¿Qué acuerdo, Mina?

No sé por qué preguntó.

Bueno, sí.

Quería encontrar la forma en la que Mina respetase a Nova por muy difícil que fuera.

—Cásate conmigo y que Nova sea tu amante.

Como si estuviera a punto de caerse por un precipicio, Vixen se detuvo en seco y móvil en mano, miró a su alrededor para ver si estaba siendo objeto de cámara oculta o algún tipo de broma.

Al no encontrar nada fue mucho más aterrador de lo esperado.

—¿Has dicho qué? —preguntó atónico.

Mina rio.

—Mira, yo solo quiero la posición. Tu familia es más importante que la mía. Una alianza entre nosotros nos vendría muy bien, más a mí claro, y a mí no me importaría que, con discreción, tú puedas divertirte con Nova. Ella sería tu sucio secreto, tus padres serían felices, los míos también y todo nuestro alrededor.

Vixen contó hasta diez.

Después hasta veinte.

Y solo entonces empezó a tratar de entender lo que Mina le exponía.

En ese mundo del que había sido preso, el estatus y el poder eran lo más importante. Por eso Mina no lo dejaba ir. Estaba desesperada por escalar un paso más arriba y ese trampolín solo venía de su parte, casándose con ella.

Que ella estuviera accediendo a que él pudiera tener una amante lo destrozó por dentro.

¿Eso era lo que sus padres junto con los de Vixen les enseñaban?

¿Que el amor no importa más que la clase social?

Ella sacrificaba todo. Anteponía su felicidad solo para seguir cumpliendo objetivos y seguir adelante.

—Mina, no puedo casarme contigo. Durante años se nos ha estado condicionando para que ello sucediera, pero necesito que comprendas que eso está mal. Merecemos amor sin tener en cuenta nuestro estatus. Que alguien nos abrace, se preocupe por nosotros y nos escuche. El amor de verdad no puede esconderse bajo el poder.

Suspiró antes de seguir.

—Nova me ve. Se preocupa por mí de todo corazón y hasta se enfrentó a mi padre solo para protegerme. No puedo, ni quiero, darle la espalda. Empiezo a entender que esa bruja es mi pareja y no renunciaré a una vida feliz con ella por una eternidad de sufrimiento —explicó finalmente.

Respiró tratando de calmar su corazón.

—Me vio en forma de oso, Mina. Me hizo cambiar a oso polar y se lanzó sobre mí para abrazarme. Me aceptó y me dijo que estaba mal esconder quién era… Ojalá algún día puedas encontrar a alguien así.

Y quedó en paz por decir todo aquello.

Se sentía mucho mejor dándose cuenta de que Nova era de esas personas que no podían faltarle en su vida. En realidad, todo el mundo podía irse menos ella, jamás ella. La necesitaba.

La amaba.

Se les estaba echando el tiempo encima, así que no tardó en colgar y entrar en una tienda de ropa. Pidió un traje completo, con su camisa blanca y corbata negra. No se regodeó en buscar, tocar y probar.

Escogió uno que le favorecía, pagó y salió corriendo hacia un lugar que necesitaba más visitar.

De entre todas las preparaciones nadie había comentado el hecho de que necesitaban anillos. Una boda no podía celebrarse sin estos. Estaba convencido que Nova improvisaría algo al darse cuenta, pero ahora él quería sorprenderla.

Llamó a Ziel.

—Necesito el tallaje de anillo para tu hermana y que seas discreto con esta información —pidió cuando descolgó.

La línea se quedó en silencio un momento haciéndole creer que Ziel iba a oponerse. Por suerte, el brujo accedió poco después.

—Llamaré a la familia, seguro que mi madre lo sabe —contestó.

Entonces se congeló.

La familia de Nova.

Iban a casarse y no estaban allí.

Se detuvo en medio de la calle sintiendo una opresión en el pecho. Todo el tema de la boda los estaba volviendo locos sin remedio, pero sabía que no podía casarse sin tener a los padres de Nova cerca por muy boda de mentira que fuese.

—Ziel, puedo pedir un avión privado, diles a tus padres que estén preparados para venir.

El brujo rio.

—Somos brujos, podemos viajar muy rápido, solo que usamos los medios de transporte convencionales porque conlleva mucha energía, no obstante, si les cuento lo que ocurre vendrán aquí en un santiamén.

Eso lo alivió.

—Perfecto, llámales.

—Lo haré, pero… Vixen, ¿estás seguro? Esto comienza a alejarse de una boda de mentira…

Cierto.

Eso podía dar miedo, sin embargo, supo que se sentía más lúcido que nunca. Como si no estuviera solo en medio de la calle, sonrió bien amplio y asintió con la cabeza.

—Lo sé. Es solo que tu hermana es… Distinta… No quiero perderla —declaró.

Sí.

Necesitaba a Nova.

Ahora solo había que convencerla de lo mismo.

—Pues no la pierdas, nunca la vi tan feliz, ni siquiera con su ex —explicó Ziel.

Y esa era la confirmación que necesitaba para saber que después de estas navidades iba a tratar por todos los medios de quedarse en la vida de Nova. Suplicaría de ser necesario hasta que esa bruja sexy le dijera que sí.

Y haría carne seca a cualquier hombre que quisiera algo de ella.

Colgó la llamada con Ziel, su futuro cuñado ya parecía aceptarlo en la familia, ya tenía parte del camino ganado y eso le hizo feliz.

—Ahora un anillo.

Fue a una joyería grande, la más de toda la calle. Entró y sonrió pletórico antes de exponer el motivo de su visita.

—Me caso hoy, necesito anillos y tiene que transmitir que la amo.

Las dos dependientas se miraron mutuamente sorprendidas para después asentir con la cabeza.

—Déjenos ayudarle —sonrieron.
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Después de dejar a Nalaya preparando el vestido, Nova bajó un momento a la cafetería a pedir un café antes de seguir con los preparativos de la boda. Pidió un café con leche y empezó a mirar el móvil para ver si había algún mensaje de alguien.

—Aquí tiene —le dijo la camarera.

Ella sonrió tomando el café, después sacó la cartera y, cuando quiso pagar, una tarjeta negra se colocó encima del datáfono pagando por ella.

Frunciendo el ceño hacia el recién llegado se dio cuenta que era el padre de Dixen.

No tenía claro qué hacía allí, pero tampoco le gustaba que quisiera pagar sus cosas.

—Gracias, aunque no era necesario —dijo de forma brusca.

No pensaba disculparse por ser más desagradable con ese hombre, al fin y al cabo él la había despreciado sin conocerla y lo que era peor, llevaba toda la vida tratando de encorsetar a Vixen. Solo por eso se ganaba su desprecio más absoluto.

—Era Nova, ¿verdad?

Su voz autoritaria la molestó, aun así, decidió no sentirse amedrentada y seguir con la mirada alta.

—Así es, me llamo Nova señor Johnson.

Él la miró realmente como si fuera un insecto al que pisar. Todo él gritaba poder, fuerza y dominancia. Era de esos hombres que estaban acostumbrados a que su palabra era ley.

Y quería hacer algo con ella.

—Dígalo rápido para que así pueda rechazarlo cuanto antes y podamos regresar a nuestras vidas —pidió Nova.

Mack enarcó una ceja.

—Sí, será mejor que venga a sentarse conmigo.

«Antes prefiero soportar a Ziel borracho que abraza y llora». Pensó Nova.

Por fuera sonrió amablemente y aceptó la invitación. Para su desgracia, se vio siguiendo a ese hombre para sentarse en la mesa más alejada de la puerta. Supuso que creyó que ella iba a huir a la mínima de cambio.

Una vez tomó asiento, Nova tomó un sorbo a su café antes de que algo le sentase mal y esperó.

—Me temo que hemos empezado con mal pie, señorita Nova.

Mal pie no era la definición adecuada.

Era mucho más que eso, aunque prefirió guardar silencio.

—He creído conveniente hablar con usted en privado para evitar malos entendidos con mi hijo Vixen. Él parece realmente apegado a su figura, jamás había levantado la voz antes o me había mandado callar. Fue… Extraño y un hecho que espero que no vuelva a repetirse.

Nova solo pensaba en que tenía ganas de hacer daño, mucho daño a ese señor.

—El motivo de esta reunión es sencillo: la boda entre usted y mi hijo no debe celebrarse bajo ningún concepto. Es de imperiosa necesidad que esta bobería sin sentido entre ustedes acabe ya.

Parpadeó perpleja ante sus palabras.

No contestó inmediatamente, se regodeó mientras pensaba una respuesta acorde a tan desdichado hombre.

—La boda va a seguir adelante. Y puede tutearme, después de insultarme la primera vez que me viste, veo extraño que te tomes estas molestias. —Sonrió—. Ambos sabemos que no nos soportamos. Tampoco espero caerte bien.

Dio otro sorbo a su café.

—Espero convencerla —dijo Mack convencido de sus palabras.

Entonces vio al hombre que siempre ganaba las reuniones, el fuerte que se anteponía al resto y siempre salía victorioso, solo que ese día no tenía nada que hacer. Jugaba en desventaja.

—Mucho me temo que eso no es posible, Mack.

Pero su sonrisa confiada le dijo que él creía tener algo en su poder para hacerla cambiar de opinión.

—Yo creo que sí. Al final, eres como todas las demás que se han acercado a Vixen. Una cara bonita, una inocencia fingida y un corazón letal en su interior. Ya he lidiado con unas pocas como tú. Al final todo es cuestión de escoger el precio indicado —explicó Mack sacando una chequera.

Nova miró las manos de ese hombre, la pluma de oro que sostenía esperando que ella dijera un número.

Su vista subió hasta mirar a sus ojos. Se encontró con que no eran azules como los de Vixen, sino negros como el abismo de corazón que tenía en el pecho. Entonces, Nova solo respiró suavemente y sonrió.

—Gracias por tu oferta, pero voy a tener que declinarla. No es dinero lo que quiero de tu hijo o de tu familia.

Educadamente, se levantó queriendo salir de ese lugar.

Entonces, Mack la tomó del codo. No fue agradable o sutil, apretó tanto que gimió de dolor, pero no luchó por liberarse. No iba a darle el gusto de parecer débil ante él o alguien parecido.

—Aléjate de mi hijo o tendré que hacerlo con otros medios menos agradables —amenazó.

Sus palabras la golpearon con contundencia. Fue un momento revelador dándose cuenta de las personas que habría alejado de Vixen. Ya no solo novias que quizás vinieron a él por dinero, también amigos que no le gustasen o cualquier amenaza para su plan.

Todo lo había hecho a golpe de billetera y sorprendentemente, le había funcionado.

Hasta hoy.

Porque Nova no iba a dejarse comprar por unos billetes.

Por muchos que fueran.

—No lo haré. No me iré del lado de Vixen. Y esta tarde seremos marido y mujer, espero que pueda vivir con ello y que se dé cuenta de que su hijo es libre, lejos de las cadenas que le impone. Y ahora suélteme o tendré que defenderme —declaró Nova levantando el mentón con orgullo.

Después sonrió amablemente.

—Que tenga un buen día.

Tiró de su agarre liberando su brazo, por suerte Mack cedió y la dejó irse, pero a ella le temblaban las piernas sin poderlo evitar.

Buscando refugio se dirigió a las cocinas con Ziel, solo que, al llegar lo vio muy animado con la madre de Vixen, Britira, y se detuvo en seco.

—¡Oh! Lo… lo siento mucho. Volveré más tarde —dijo casi tambaleándose.

No se había dado cuenta del miedo que había pasado ante Mack. Su aura dominante la había tratado de forzar a agacharse, casi quedar de rodillas, pelear contra eso había sido muy difícil.

Ahora comprendía tanto a Vixen…

Sus ganas de ser libre…

—Pequeña, ¿qué ha pasado?

«Pequeña» era como la llamaba Vixen, solo que ahora esa palabra había venido de los labios de su madre.

Trató de retroceder, lo intentó, pero la osa la tomó de los hombros y la miró realmente preocupada.

—Yo…

¿Cómo decírselo si el causante de sus problemas era su marido?

Respiró.

—Estoy bien, solo venía a comentarle algo a mi hermano Ziel, nada importante. Más tarde —mintió fingiendo estar entera.

Solo que no lo estaba.

Mack había destruido la vida de Vixen de formas tan crueles que no paraba de preguntarse cuántas personas habría echado de su lado. ¿Cuántas mujeres habían aceptado el dinero? ¿Y amigos?

¿Cuánta gente abandonó a Vixen porque era mejor elección el dinero que él?

Por eso se sentía solo.

Por eso huía.

Y eso la rompió un poquito.

—Nova, dime lo que ha pasado —exigió Britira.

—No puedo —susurró como si decirlo en voz alta fuera el mayor de los pecados.

No era capaz de decirlo, no a ella.

No a su madre.

La osa acunó su rostro con cariño, tanto que Nova notó como sus ojos se llenaban de lágrimas.

—Dímelo, por favor, pequeña —pidió Britira con voz suave.

Nova suspiró con su rostro entre sus manos. Su cercanía la envolvió como un abrazo y deseó que nada de eso estuviera pasando.

Nova luchó por desviar la mirada y fracasó en el intento. Se sintió realmente acorralada, cediendo al final al no encontrar escapatoria.

—Mack me… Mack… Trató de comprarme con dinero para que me alejase de Vixen —suspiró.

Britira la soltó como si la hubieran abofeteado y Nova creyó morir allí mismo. Jamás había deseado dañar a la osa, había sido dulce con ella, no buscaba hacerle daño de ningún tipo.

—Lo siento… No iba a decírtelo —dijo Nova de forma atropellada.

Quería arreglarlo.

Decir cualquier cosa, la que fuera, pero se agotaron las ideas. Su garganta se cerró mientras Britira parecía estar a punto de romper en llanto.

—Me prometió que no volvería a hacerlo… —susurró en una especie de quejido.

Nova cerró los ojos con fuerza como si de esa manera todo quedase lejos.

No lo hizo.

Seguía ahí y todo era real.

—Anoche le hice prometerme que, si de verdad estabais enamorados el uno del otro, no se interpondría. No sacaría su chequera… Me dio su palabra…

Britira estaba en shock.

Temblando, se acercó a la encimera de la cocina y se apoyó mientras parecía que la traición de su marido pesaba como una losa en su corazón. Ziel corrió a traerle una silla para que tomase asiento.

Cuando tuvieron a la gran osa en un lugar estable, ambos hermanos se miraron.

—Lo siento de verdad —repitió Nova como si así pudiera librarse de esa sensación tan horrible.

—No es culpa tuya… Ha sido mi marido… Mack no ha cumplido. Realmente creí que lo haría, pero ¿qué puedo esperar de él? Ha alejado a todo el mundo que nos haya importado por el bien de la «empresa».

Britira suspiró con pesar.

Nova tragó saliva sin saber qué decir. Por primera vez en mucho tiempo se había quedado muda.

El dolor de la osa era más que evidente. Ella amaba a su marido y había creído en él cuando le hizo la promesa. Ahora se sentía miserable. Por desgracia, Nova no podía dejar de sentirse culpable.

Ella lo estaba liando todo.

Y eso la hacía preguntarse si estaban haciendo lo correcto.

—Britira… Yo… —trató de decir.

Lejos de seguir hundida, ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano y regresó a la mesa donde estaba creando el maravilloso pastel de boda.

—No voy a permitir que Mack os estropee el día. Yo soy quien lidiará con él más tarde, ahora es importante vuestra boda. Deja que esta vieja osa se encargue de tu pastel. Será precioso.

Admiró su fortaleza.

Su entereza.

Y, sobre todo, a ella al completo.

—Pienso echarle laxante en el próximo café que le haga, eso sin contar que va a estar durmiendo en el sofá hasta que esa hernia de la que se queja, explote. Sabe de lo que es capaz la osa de su mujer y sigue retándome —murmuró Britira con el hacha de guerra.

Estaba claro que Mack iba a sufrir la ira de su mujer.

—Nadie toca a mi osezno y se libra. Este hombre va a aprender un par de reglas sobre nuestro matrimonio —espetó realmente molesta.

Ziel y Nova se miraron dando un paso hacia atrás a la vez. Era mucho mejor alejarse de ella que sufrir las consecuencias. Desde luego tenía un carácter fuerte y estaba claro que todo iba a ponerse peor en cuanto ella y Mack se vieran.

—Yo, dándole todos mis buenos años, con este cuerpo de infarto y mi carácter hermoso. Y él va y me miente. Ese viejo oso va a desear no haber salido de su cueva este invierno.

Lentamente, Ziel y Nova se fueron desplazando hacia la salida de la cocina.

—¿Y a dónde creéis que vais, oseznitos?

Ambos se tensaron colocándose con la espalda recta.

—Solo íbamos a… —dijo Ziel buscando una excusa.

—A huir —confesó Nova.

La osa los miró intensamente haciéndoles sentir que volvían a ser pequeños y estaban siendo interrogados por algún adulto.

—Ya veo. Tú eres la rebelde y él el protector, ¿verdad?

Acertó a la primera.

—Venga, lavaros las manos que tenemos que preparar la comida para todos. Os enseñaré unos platos rápidos y buenos.

Ziel buscó la mirada de Nova, la cual solo sonrió antes de irse dando saltitos de alegría hacia el fregadero.
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Cuando Vixen llegó al hostal vio a todo el mundo trabajando. Cada uno estaba en los sitios asignados, al mismo tiempo también cuidaban de los clientes. No habría suficientes agradecimientos para pagar lo que estaban haciendo con ellos.

De alguna forma, el personal de ese hostal era como una gran familia que los había acogido como si nada.

Y él estaba agradecido de ello.

Con el anillo bien guardado en su bolsillo, sonrió para sí mismo mientras llevaba el traje a la habitación. Lo dejó colgado del armario y en cuanto lo dejó, se hizo más real que estaba a punto de cometer la mayor locura de todas.

Era Nochebuena, un día para reunirse con la familia y celebrar, solo que él iba a estar casándose en falso con una bruja que había puesto del revés su vida.

Una idea cruzó su mente.

Era arriesgado, solo que la vida siempre lo era.

Con una sonrisa caminó por el hostal dejándose embriagar por todos los olores y sonidos. Buscó a la única persona de todo el hostal que podía ayudarlo: Iby.

—Iby, necesito un pequeño favor.

Y ella, como si ya supiera lo que iba a pedirle, sonrió.

—Claro.

***

A la hora de comer Vixen vislumbró a Nova saliendo de la cocina. Iba cargada de platos, tantos que creyó por un momento verlos caer al suelo, solo que, con su magia activándose, los hizo levitar a todos.

Su bruja en acción era una obra de arte sin discusión.

Usaba la magia casi como si la respirase, entraba en ella y circulaba por sus venas para después salir por sus poros.

Era un espectáculo verla en acción.

Ella llevó platos a una mesa que parecía destinada para todos los que estaban orquestando la boda. Y verla salir hablando animada con su madre fue mucho mejor de lo que esperó.

Su madre pareció sorprendida con su magia. La verdad era que no habían tenido mucho contacto con brujas a lo largo de su vida, no por nada especial, simplemente no se había dado el caso.

Aprovechando que dejaron a Nova sola, Vixen la interceptó por la espalda. La envolvió con sus fuertes brazos y después metió su rostro en su pelo oliéndola hasta querer impregnarse de ella.

—¿Me has echado de menos como te pedí? —preguntó Vixen con voz ronca.

Nova inclinó un poco su trasero hacia atrás, solo lo justo como para rozar su entrepierna con alevosía y crueldad. Después se contoneó hasta dejar claro que estaba jugueteando con él.

—Puede que te echase de menos… Solo un poco —rio de forma sensual.

«Gracias dioses por dejarme conocerla». Pensó Vixen.

Enloquecido por sus palabras y gestos, apartó su pelo oscuro lentamente de su cuello y la besó.

Fue casto, dulce.

Pero después la lamió desde la base del cuello hasta el lóbulo de la oreja arrancándole un gemido ahogado.

Vixen le tapó la boca con una mano mientras apretaba su crecida ya erección contra ella.

—Shhh… Van a oírte —le susurró al oído.

Ella gruñó por primera vez.

Le pareció tierna, como una pequeña osezna aprendiendo a gruñir fingiendo ser mayor.

—Oh… Eres adorable, pequeña —dijo volviendo a besar su cuello.

—Vixen… Para…

No.

No quería.

Se sentía liberado y necesitaba que Nova se diera cuenta.

—Tenemos quince minutos antes de que vengan todos a comer. En quince minutos… ¿Cuántos orgasmos puedo robarte, Nova? —preguntó con voz ronca en su oído.

Nova jadeó cuando Vixen la encendió. Casi se sintió en celo, todo su cuerpo ardía y su sexo parecía estar tan necesitado que iba a morir si no pasaba algo pronto. Sabía qué botones tocar y cuando.

—Dioses… Vixen.

—Eso… Recuerda bien mi nombre porque vas a gritarlo todo el rato.

Ese hombre iba a ser su muerte, lo tenía tan claro que no podía hacer nada por evitarlo.

Tomándole la mano, él se la llevó de allí buscando llegar a la habitación antes de que todo el mundo se diera cuenta de la ausencia. No llegaron, Kya apareció mirándolos con gesto raro, frunciendo el ceño.

—¿Todo bien, chicos? —preguntó la bruja.

Nova sudó frío.

—Todo perfecto. Nova quería enseñarme la decoración de la sala del banquete, solo será un momento. Ahora vamos —explicó Vixen con una naturalidad tan grande que ella misma quiso llamarle mentiroso.

Solo que se contuvo.

Entonces prosiguieron su marcha. Lamentablemente, ahora no podían ir a la habitación después de esa mentira. Así pues, fueron a la sala del banquete que estaba preciosamente decorado.

Había flores de nieve por todos lados, copos de nieve que flotaban por el techo sin derretirse, velas aromáticas con aroma a vainilla y canela.

—¡Oh! ¡Ha quedado precioso! —exclamó Nova.

Vixen no contestó.

Extrañada, giró sobre sí misma y se quedó congelada al encontrárselo mirándola como si ella fuera una obra de arte.

—Tú eres la hermosa, Nova.

Se ruborizó con sus palabras. Nerviosa, miró hacia otro lado tratando de mantener su mente en calma.

Sabía que estaban dando pasos hacia algo. De alguna manera, aquella boda de mentira los estaba enlazando de una forma que no vieron venir. Estaba siendo intenso, fuerte y parecía que irremediable.

Eso la hizo temer.

Por un momento los recuerdos de traición de su ex le hicieron dar un paso atrás. Su corazón, aquel que habían despedazado de forma cruel, parecía estar dispuesto a latir de nuevo.

Vixen era el culpable.

Tomando su barbilla, él hizo que lo mirase a los ojos.

—No desvíes la mirada, quiero verte al completo, Nova —susurró con voz profunda.

Y ella se derritió con esas palabras.

—Vixen… ¿Qué estamos haciendo? Esto es más que fingir una boda… —dijo negando con la cabeza luchando por poner sus ideas en orden.

Así era.

Era mucho más que huir de la familia de él, que sanar el corazón de ella. Ambos habían encontrado un refugio en el otro. No importaba el resto, el resumen era que, por designios del destino, ambos se habían llevado bien.

Él contempló a la bruja que lo miraba con verdadera desesperación.

Comprendía que su corazón roto le pedía prudencia. No quería lanzarse al vacío sin saber si habría algo abajo que pudiera sostenerla. No la culpó, jamás podría hacer algo así.

Le debía la vida.

Su forma de oso también.

—Estamos caminando juntos. Nos estamos conociendo y… Quizás… En un futuro puedas sentir algo por mí, porque yo ya lo siento por ti —confesó tomándole las manos.

Con verdadera adoración, besó sus nudillos mientras luchaba por mantenerse en pie. Después de confesar, de abrirse a ella, estaba algo nervioso por el rechazo. No quería experimentarlo.

No con ella.

—Tu padre me ha querido comprar con dinero —disparó a bocajarro.

Él acababa de decir lo que pensaba y ella había dicho algo tan terrible que se sintió derribado.

—Mi padre… ¿Qué?

Gruñó.

Realmente lo hizo.

Y se arrepintió al momento cuando vio el miedo en los ojos de Nova.

No se dio cuenta de que había gruñido tan fuerte que podía conseguir una reacción así de ella. Al momento sintió que su corazón se partía en dos por hacerle pasar eso. No quería eso.

A toda prisa, la abrazó.

—Lo siento, pequeña… No quise… Yo…

Su mente se estaba fracturando.

Su padre había querido comprar a Nova con dinero. Lo cual confirmaba sus sospechas, esas que llevaban atormentándolo años. Siempre creyó que lo hacía con todos, que la gente desaparecía de su lado después de conocer a su padre.

Nunca tuvo pruebas.

Lo enfrentó mil veces y lo hizo sentir un loco.

Pero no estaba loco.

—¿Y qué le dijiste? —preguntó Vixen con un hilo de voz.

Tenía miedo de la respuesta, no quería creer que ella se hubiera vendido y por eso ahora tenía dudas.

—Le dije que me iba a casar contigo, que guardase su chequera porque no tenía precio —contestó sin más.

Y Vixen sintió que podía volver a respirar. Fue como si hubiera permanecido bajo el agua por demasiado tiempo y ahora el aire regresase a sus pulmones. Hasta creyó toser al escucharla.

Suspiró mientras la estrechaba entre sus brazos.

—¿Por qué lo has hecho? Él podría haberte dado todo lo que quisieras… —susurró.

La gente se acercaba a él por dinero y posición. Mina se lo había confirmado al llamarlo ese día para pedirle que se casaran y dejaran a Nova como su amante, su sucio secreto.

Todo por escalar de estatus social.

Y Nova se había negado mostrando una vez más que no le importaba el dinero.

Que lo veía realmente.

—Le he dicho que no porque no quiero dinero. No quiero alejarme de ti. Quiero… —El miedo se hizo visible en sus ojos—. Quiero seguirte conociendo, aunque puede que sea la mayor locura de todas.

Y su corazón explotó de felicidad.

Sonrió volviéndola a abrazar fuerte. Se embriagó de su aroma dejando que este se impregnase en su piel y todos los cambiantes la olieran en su piel, así dejaría claro de que era suya.

—Mina me ha pedido que me case con ella por el estatus social y que te deje a ti como amante —confesó.

Nova lo miró sorprendida mientras su interior se retorció de rabia y enfado, aun así, mantuvo la calma esperando una respuesta por parte de él.

—Le dije que no, lógicamente, pero no quería esconderlo. Quiero que sepas que clase de gente me rodea. Gente que hará y dirá cualquier cosa solo por las apariencias ante los demás. Mi padre trata de comprarte y Mina intenta convencerme dándome permiso para ser infiel.

Vixen estaba enfadado.

Herido.

Decepcionado.

—¿En qué clase de mundo he estado viviendo donde se valora más la posición social que una relación real? Me dejé arrastrar unos años y soy feliz de haber salido de ahí, de poder decir que no soy como ellos.

Nova sonrió.

—Exacto, no eres como ellos. Huiste de esa vida poco a poco, no sabías cómo iba a pasar, pero diste el primer paso porque tienes un buen corazón. Y eso me hace estar muy orgullosa de ti —declaró ella algo sonrojada.

Nunca le había dicho esas palabras a nadie, pero no mintió. Verlo pelear por alejarse de la hipocresía la hacía feliz.

Sin soltar su abrazo, Vixen respiró el aroma de su pelo como si fuera una especie de hierva gatera que lo calmase.

—Sé que tienes miedo —confesó Vixen apoyando su mentón en la cabeza de Nova.

Lo tenía.

Ella estaba aterrada.

Después de una relación fallida, de una traición tan sumamente cruel… Ahora sentía pánico de coger esos restos de corazón y entregarlos a un hombre que podía hacerla pedazos.

—Lo tengo —dijo ella suavemente.

Después, dejó que su frente acabase en el pecho de Vixen.

—Pero pienso darte la mano todo el camino. No te soltaré, no te dañaré y algún día volverás a ver tu corazón sanado. Te lo juro —prometió solemnemente.

Y algo en ella se encendió.

Fue un sentimiento cálido que no creía haber sentido nunca, ni en los mejores momentos con su ex.

Vixen la hacía descubrir sentimientos que no creía posible.

Y eso era aterrador.

Y estimulante.

Y peligroso.

—Vixen… No me hagas daño —suplicó Nova rindiéndose a lo que tenían.

No era una amistad, mucho menos podían fingir que pasarían sus vacaciones en el hostal y no volverían a verse. Eso era imposible, ya parecían haberse jurado que todo lo pasarían juntos.

Las manos de ella subieron aferrándose a la camisa de Vixen, temblando por la intensidad de lo que sentía.

Estaba lanzándose a ciegas al vacío.

Si Vixen no la cogía iba a acabar destruida.

—Te tengo, Nova. Siempre. Te tengo y no te soltaré. Jamás te dañaré, eso sería como dispararme a mí mismo —prometió Vixen.

Le creyó.

Su sinceridad era tan palpable que decidió creer, eligió creer que todo iría bien.

Con suavidad, Vixen descendió.

No buscó su boca, al menos no inicialmente. Prodigó de besos por su frente, todos tiernos y dulces, después descendió a sus ojos, a su nariz… A sus mejillas, donde se regodeó un buen tiempo.

Y, cuando creyó que no haría nada más, la colmó de pequeños besos en la mandíbula arrancándole un jadeo.

—Bésame ya y deja de torturarme —pidió Nova perdiendo el control.

Lo necesitaba aquí y ahora, en medio de aquella habitación donde iban a casarse horas después. Ahora su piel necesitaba su tacto, sus besos, sus mordiscos… Todo. Lo quería todo de él.

Lo bueno.

Lo malo.

Y lo oso polar.

Vixen la llevó a uno de los rincones oscuros del salón, justo detrás de unas cortinas de terciopelo rosas que los cubrió a ambos.

Sonriendo, se miraron a los ojos poco antes de besarse. La pasión explotó a su alrededor así como la sensualidad. Se tomaron, ansiosos por explorarse, por tenerse el uno al otro.

Y así lo hicieron.

—¡Ah, no! No puedes romper mi ropa, no puedo salir desnuda de aquí —ordenó Nova cuando vio que Vixen alargaba sus uñas.

Con un bufido molesto, las volvió a guardar.

Arrodillándose, le desató los zapatos y se los quitó. Después, con una sonrisa que prometía placer salvaje, la miró provocando que casi se le erizasen los cabellos de todo el cuerpo.

—Esta vez te toca a ti tener los pantalones hasta los tobillos —rio Vixen dejando que sus manos abrieran los tejanos de Nova.

No tuvo piedad y tampoco pidió permiso, mucho menos perdón. Se los bajó junto con su tanga hasta que estuvieron en sus tobillos tal y como le había prometido. Después ascendió de forma muy sensual.

Mirándola a los ojos con aquellas pestañas blancas que tan sexis le parecían, Vixen lamió su pierna a partir de la rodilla hacia arriba por su muslo. Justo en ese momento, Nova profesó un gemido.

—Shhh, pequeña. No pueden escucharnos.

Cierto.

Ese salón estaba cerca del comedor y se negaba a que el resto de clientes del hostal o su hermano supieran lo que estaba haciendo allí. Eso era privado, reservado para ellos dos y nada más.

Sin público.

Mientras Nova luchaba por calmar su corazón latiendo como un caballo de carreras en su pecho, Vixen se coló entre sus piernas y lamió su clítoris. Lo alcanzó succionándolo tan fuerte que ella creyó llegar ya al orgasmo.

Llevándose la mano a la boca, amortiguó un grito de placer.

Y, cuando Vixen siguió ascendiendo pensó que estaba a punto de morir consumida por un gran oso.

—Gimes tan bonito… —le susurró besando su cuello.

Ella no pensó.

Sus manos se fueron al cierre de su pantalón y lo abrió de pura necesitad. Y, cuando abarcó la erección con su mano sonrió triunfante. Vixen jadeó cerrando sus ojos y pareció tragar saliva.

Pero Nova no se contentó con eso.

Con el aliento atascado en su garganta, Vixen la vio descender de forma muy tentadora. Perdió el habla entonces, porque la vio cerca de su miembro endurecido al máximo.

Lo acarició muy lentamente, alargando su sufrimiento y, cuando quiso suplicar piedad, la vio abrir la boca y engullir su polla.

—¡Dioses, Nova! —exclamó Vixen con fuerza.

—Shhh, pequeño, que pueden oírnos.

Quiso quejarse.

Decirle que era cruel por usar sus palabras contra él, pero la imagen de Nova volviendo a meterse su polla en la boca le voló la cabeza.

—Nova… —gruñó de placer.

Y la muy maldita lo torturó con su boca maravillosa y la lengua malvada que tenía. Lo tomó hasta la garganta, lo lamió y succionó su glande haciendo que tuviera que apoyar las palmas de las manos contra la pared.

Ahora sí se creía capaz de morir de placer allí mismo.

—Voy a morir… —gimió.

—¿Sí?

Vixen abrió los ojos y la vio, con la boca llena mirándolo directamente y estuvo a punto de llegar al orgasmo. Así pues, la levantó cogiendo por las axilas. Después la sostuvo contra la pared besándola profundamente.

—Haz el truco del condón —pidió Vixen.

Ella chasqueó y notó como el preservativo la envolvía.

Levantándola en volandas, la ayudó a que Nova lo envolviese con sus piernas. Entró en ella sin pedir permiso, lo hizo poco a poco, pero mirándola a los ojos, consumiéndola con cada pequeña embestida.

Tomó cada centímetro que conseguía entrar como un triunfo. El cuerpo de ella se relajaba a su tamaño, se abría como una flor a su toque.

—Nova, Nova, Nova… —dijo como un mantra, casi como si estuviera rezándole a los dioses.

Ella era su diosa.

Su refugio.

Su alma.

Cogiéndola del trasero, la apretó más contra la pared y aumentó el ritmo. Eso hizo que Nova se abrazase a su cuello con fuerza. Lo besó, poseída por la pasión y el deseo que los envolvía.

—Tápame la boca, voy a gritar —pidió Nova.

Pero Vixen no podía porque sus manos estaban en su trasero, así pues, se lanzó sobre sus labios dejando que los gemidos de ella se amortiguaran en su boca.

El orgasmo de Nova la alcanzó como un rayo, explotó como si fuera confeti dejándola estremecer en sus brazos mientras el placer la recorría por todos los rincones de su cuerpo sin piedad.

Entonces notó como Vixen la bajaba.

Ella se dio la vuelta, quedándose contra la pared y echando su trasero hacia él. Esto provocó que Vixen gruñera de puro placer.

—Eres un peligro para mi salud —declaró convencido.

Notó sus manos sujetarla por la cintura, después volvió a entrar en ella como si esa fuera su casa, su lugar en el mundo.

No pudo evitarlo, las sensaciones eran tan buenas que gimió fuerte.

Él no tardó en taparle la boca con una de sus manos, mientras que con la otra la sujetaba fuerte para apretarla más contra su cuerpo. Aumentó el ritmo siendo implacable mientras ambos morían de placer.

Con sus gritos amortiguados en la mano de Vixen, Nova lamió sus dedos. Eso hizo que él descendiera mordiéndole la oreja con suavidad.

—No seas mala, me estás poniendo muy… Cachondo —le pidió.

No lo escuchó o, más bien, no quiso hacerle caso.

Con una sonrisa triunfante, decidió seguir lamiendo sus dedos mientras él penetraba cada vez más profundo.

Al final, perdiendo el control, él dejó de taparle la boca. La liberó para después meter su dedo índice y el corazón entre sus labios. Nova lo acogió con ganas succionándole como si fuera su propio miembro.

Y fue el turno de Vixen de gritar ante la imagen.

Ella era el sumun de la sensualidad. Allí, siendo embestida por su oso polar y con sus dedos en la boca.

Era la cúspide de la felicidad.

—Nova… Nova… Eres mi… Todo…

Y, perdido en el placer, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no gritar cuando llegó al orgasmo. Para su sorpresa, el cuerpo de Nova se estremeció, apretando su erección llegando ella también casi a la vez.

No pudo retirarse, se quedó en ella, disfrutando de ese momento de paz y placer.

—Nova… Sé que tienes miedo, pero esto… Esto es bueno.

—Lo sé, Vixen. Empiezo a verlo —susurró.

Sí.

Ambos lo sabían.

Pero siempre daba miedo dar el paso adelante.
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Vistiéndose, salieron del salón como si nada hubiera pasado, aunque en realidad todo era distinto ahora. Vixen la tomó de la cintura, la envolvió con su brazo con cariño y cuando llegaron al comedor principal, la acompañó hasta su asiento para después ponerse a su lado.

—Vamos, vamos, oseznos, todos a comer —pidió Britira trayendo comida.

Sonrió al ver a su hijo sentado al lado de Nova y empezó a comer.

Nova miró la mesa, había tanta comida que no sabía por dónde empezar, así pues, cogió un poco de todo para disfrutar de esos platos que habían cocinado junto a la madre de Vixen.

Estaba todo tan bueno que dejó caer algún gemido mientras seguía comiendo.

Hubo un momento en el que se sintió tan observada que, con la boca llena, miró hacia Vixen y se lo encontró mirándola con una sonrisa.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—Eres siempre tan feliz comiendo que me gusta mirarte.

Se ruborizó de los pies a la cabeza sin poder evitarlo.

—Ziel siempre dice que parezco una hiena comiendo —comentó Nova.

Y sin poderlo evitar, él empezó a reír a carcajadas.

—Pues no me pareces una hiena —dijo acercándose a su oído—. Eres lo más sexy que he visto nunca. Así que solo disfruta.

Esta última parte la dijo susurrando provocando que todo el cuerpo de Nova se encendiera de nuevo. Había algo en ese hombre que la provocaba a niveles tan profundos que la sorprendió.

—¿Y cómo os conocisteis? —preguntó Britira.

Nova entró en pánico.

Fingió estar comiendo mientras ponía en marcha su mente. La mentira se les estaba yendo de las manos tan rápido que pronto iban a acabar enterrados. Aquello era como una avalancha que no podían detener.

—Se equivocaron en un hotel y nos asignaron la misma habitación —contestó Vixen con una naturalidad pasmosa.

Y así había sido.

De no ser por ese hecho, jamás se hubieran conocido.

Lo cierto es que fue un shock encontrarse un hombre desnudo en la ducha, pero ahora mismo lo recordaba con diversión.

—Mis ositos son tan monos. Solo espero que me deis pronto oseznos a los que cuidar. Será interesante porque serán pequeñitos, blancos y con magia. ¿Lo habéis pensado alguna vez?

La pregunta de Britira congeló a ambos.

Cada uno, a su manera, se imaginó cómo sería tener bebés con el otro. Para Vixen, sus pequeños serían con el rostro en forma de corazón de su madre, pestañas blancas, pero pelo oscuro como Nova.

Ellos harían levitar cosas por la casa y sería un caos verlos transformarse en oso polar la primera vez.

Y Nova se imaginó a sus hijos con el pelo blanco y los ojos azules como Vixen. Ellos tendrían sus labios, nariz y su habilidad por congelarlo todo como ella desde bien pequeña.

—Ziel, ¿cómo era tu hermana de pequeña? —preguntó Britira.

Nova se tensó.

—Nova era muy ruidosa. Corría de un lado a otro sin poderse contener. Aprendió a congelar cosas desde muy pequeña. Una vez le congeló el bastón de nuestra abuela, no hubo hechizo que pudiera descongelarlo y tuvo que comprarse uno nuevo —rio Ziel.

Él lo recordaba con cariño ese momento.

—Sí, estuve castigada sin postre más de una semana —explicó Nova haciendo un mohín.

Ahí Vixen comprendió que la comida había sido su punto débil desde muy pequeña. Le pareció entrañable.

—Yo jamás te dejaré sin postre. Es más, podrías decirme qué es lo que te gusta y aprenderé a hacértelo cada vez que te apetezca —propuso.

A Nova se le encendieron los ojos con adoración.

Lo miró como si él fuera un premio, algo preciado a lo que cuidar y apreciar. Entonces se abrazó a él.

—Trato hecho. Podríamos empezar por hacer panettones rellenos, los adoro —confesó Nova con las mejillas sonrojadas.

Fue genial verla así, tan emocionada por un postre.

—Entonces aprenderé a hacerlos —prometió.

—Y créeme, Nova, si Vixen se propone llegar a las mismísimas puertas del infierno, lo hará. De pequeño una vez quiso conseguir un premio en la feria, requería disparar y su padre no estaba de humor. Nos despistamos solo unos minutos para atraparlo con la chequera de su padre en la mano negociando un precio por toda la parada. El hombre estaba a punto de vender cuando los detuve.

Britira rio recordando a Vixen de pequeño.

Y sí, esa forma de ser pegaba con él.

—¿Y dónde vais a vivir una vez que os caséis?

Estaba claro que la suegra estaba deseando saltar a la yugular con las preguntas difíciles.

—Pues… Eh… —dijo Nova pensando.

¿Dónde vivirían en caso de que la boda fuera real?

Vivían en dos ciudades distintas con más de 500 kilómetros de distancia. Él era un hombre de negocios y ella apenas era una chica que trabajaba de todo. Había hecho de camarera, trabajado en una fábrica de embutidos, en una tienda esotérica y ahora se ganaba la vida en una pequeña oficina. Una empresa familiar, donde todos eran muy buenos con ella.

Además, vivía cerca de sus padres.

Bueno…

Eso debía cambiar porque el apartamento donde vivía era el que compartía con su ex. De regreso tenía que sacar sus cosas y ver si podía encontrar un apartamento asequible con una habitación.

Pensar en su vida real, la que existía afuera del hostal la hizo sentirse miserable. De alguna manera, Vixen era alguien importante, con un gran cargo y ella solo hacía lo necesario para tener un sueldo a final de mes.

Eso sin contar que tenía que mudarse, algo tedioso y horrible por lo que no quería pasar. Entrar en ese piso, hacer cajas y poner su vida en ellas mientras los recuerdos la golpeaban no era el plan ideal para un fin de semana.

—Viviremos en mi apartamento mientras establecemos qué hacer —declaró Vixen—. No me importaría mudarme a la ciudad de Nova si ella no cree necesario. Puedo abrir mi propia empresa con todo lo que he aprendido en la empresa familiar todos estos años. Si padre no está dispuesto a aceptar mi matrimonio, no regresaré a un lugar donde mi mujer no sea aceptada.

Las palabras de Vixen la golpearon fuerte, su seguridad en ellas y la forma en la que la defendió la hizo sentir realmente bien, apreciada y vista. Entonces, ella buscó su mano bajo la mesa y se la estrecharon con cariño.

No sabía qué sería de su vida cuando todo eso acabase, pero empezaban a darse cuenta que ambos querían lo mismo. Cuando todo llegase a su fin, querían estar juntos donde fuera.

—Tu padre puede ser un dolor de cabeza, pero no puede perderte en la empresa y lo sabe. Aceptará a Nova o le haré aceptarlo cocinándole todos los platos picantes del mundo para que su estómago sufra hasta que ceda. Seguro que podéis estar en la ciudad o donde queráis. Solo tenéis que encontrar vuestro camino —explicó Britira.

Esas fueron las palabras que necesitaban escuchar.

Parecía que poco a poco los grandes problemas que los envolvían se iban solucionando por el camino.

Todos comieron tranquilos, pero Vixen pareció muy pensativo todo el rato. Apenas habló mientras tenía la mirada perdida. Eso la preocupó, no era un hombre de muchas palabras, no obstante, ese silencio decía mucho.

Cuando todos se fueron ella decidió enfrentarlo.

—¿Estás preocupado? La realidad se impone, ¿eh? —sonrió Nova con cariño.

Tenían muchas cosas en contra, más que a favor.

—Nova, no… —Se acercó a ella con seriedad—. No estaba pensando en renunciar, lo juro. Solo en ver cómo lo haríamos cuando dejemos el hostal. Si para ti es importante vivir cerca de tus padres lo entenderé y buscaremos un hogar en tu ciudad. Aunque también está la posibilidad de que vivas en mi apartamento o que nos compremos uno que te guste más. Yo podría darte trabajo y podríamos viajar todos los fines de semana a ver a tus padres, los billetes de avión no serían un problema.

Estaba nervioso, realmente lo estaba. Parecía sudar mientras trataba de buscar una solución. Eso le hizo preguntarse qué era lo que realmente deseaba.

Se negaba a tener una relación a distancia, eso era impensable. Ahora solo tenían que ver hacia qué camino ir.

Y Nova lo tuvo claro.

Puede que su corazón le pidiera calma, pero ya estaba involucrada con ese hombre.

—Vale, probemos tu ciudad. Puedo buscar trabajo de cualquier cosa y, si no me gusta tu apartamento, podemos encontrar algo acorde a los dos —propuso Nova.

Los ojos azules de Vixen se iluminaron con alegría.

—Tú trabajarás conmigo porque voy a necesitarte cerca mucho tiempo. Cualquier puesto que te guste. O no trabajar y dedicarte a algo que te agrade. O quizás emprender con un negocio que te hiciera ilusión. Yo me ofrezco como socio capitalista y podrías pagarme en cómodas cuotas calientes y sudorosas.

El ofrecimiento de Vixen le tocó el corazón. Estaba acostumbrado a que abusaran de él por su dinero, en que solo vieran que era como un banco con patas, pero cuando apreciaba a alguien no le importaba dar el dinero de buen grado sin que se lo pidieran.

—He trabajado en muchos sitios, tal vez podría adaptarme a tu empresa —susurró Nova tanteando el terreno.

No quería abusar de él, solo trazar un camino para ambos.

—Sí, lo que sea. Encontraremos un puesto que te guste y te haga feliz. Y si en algún momento no te sientes bien, buscaremos una solución. Yo te apoyaré en lo que sea —dijo Vixen emocionado.

Estaba realmente feliz.

—Vivo en un ático de tres habitaciones, con la ciudad como paisaje en los ventanales del comedor, pero si no te gusta lo vendo y buscamos una casa con jardín.

Los ojos de Nova se iluminaron con eso.

—Sí… Me gusta mucho la jardinería —confesó con las mejillas sonrojadas.

—Pues decidido, una casa con jardín. Y te llevaré a ver a tus padres siempre que quieras, aunque tenga que monopolizar el jet privado de la empresa solo para ir cada día a verlos.

Nova sonrió.

Él era un gran hombre.

Y muy generoso.

—Iremos con calma, ¿vale? Tenemos que establecernos poco a poco, conocernos de verdad, ver nuestras manías… Y sobre todo establecer que esto es lo que queremos. Yo no quiero vivir una traición más y tú no quieres sentirte utilizado por tu dinero —explicó Nova.

Y así era.

—Jamás tocaré a nadie que no seas tú. Ni siquiera miraré si eso te hace feliz, quiero que sepas que seré fiel el resto de mi vida.

—Vale, vale, calma. Me sirve conque me seas fiel. Eso es lo único que necesito, no hay que llegar al extremo. Solo no me traiciones.

Y supo que jamás lo haría.

La miraba como si ella fuera una obra de arte.

—Pero tú también tienes que ser fiel, Nova —declaró Vixen.

Lo miró.

—Por supuesto, es algo indispensable en nuestra relación.

Esas palabras calaron hondo en el oso porque fue hacia ella y la abrazó. Estaba claro que era un oso polar porque la estrechó con tanta fuerza que casi creyó que moriría allí mismo.

—Bien, porque si te veo con otro… Lo mato —gruñó en su oído besándola.

Su posesividad la hizo sonreír.

—Y si yo te veo con otra, os mato a los dos.

Ambos se miraron sonriendo dándose cuenta de que no podían traicionarse, era imposible porque se tenían el uno al otro. Eran la pareja perfecta y, por un momento, hasta podían creer que eran almas gemelas.

Vixen la besó con suavidad.

—Trato hecho, Nova. Eres solo mía y yo solo tuyo.

Sí.

Y su vida comenzaba a tomar forma de un modo rápido y sin frenos.

Lo que había comenzado como algo casual ahora tenía fuerza. No eran solo cuatro besos y caricias, estaban hablando de convivir, de no separarse. Era serio y era real, pero lo mejor era que se sentía bien.

Como si hubieran estado toda la vida tratando de armar un rompecabezas sin las piezas necesarias.

Ahora todo encajaba.


CAPÍTULO 19

[image: ]

—Tenemos que hablar —dijo Mina asaltándola camino a su habitación.

Nova levantó ambas manos a modo de rendición como si así pudiera conseguir que la conversación fuera más pacífica.

—Mira, no sé qué quieres decirme, pero ya han tratado de pagarme para que deje a Vixen y no ha funcionado. No lo intentes —escupió Mina a toda velocidad.

No quería andarse con rodeos.

Con Vixen ocupado con los preparativos de la boda, había querido subir a ducharse para estar preparada para el gran momento. Además, debía de ir a ver a Nalaya para irse probando el vestido y retocarlo.

—Me lo ha contado Mack, debo decir que me has sorprendido. No creí que tuvieras la fuerza suficiente como para negarte a un cheque en blanco —dijo Mina con desprecio.

Tenía la misma mirada que el padre de Vixen. Esa que te hacía sentir pequeña o que no eras lo suficiente.

Su cuerpo quiso estremecerse, pero Nova lo contuvo con fuerza.

—No quiero a Vixen por su dinero —declaró convencida de ello.

Pero Mina no la creyó.

Con una nueva mirada de desprecio, aquella mujer la contempló como se mira a una cucaracha antes de rociarla con insecticida.

—Pero tu estatus subirá muchos escalones cuando te cases con él. Eso sin contar que seguro que te mete en la empresa familiar para tenerte cerca. Los osos polares, cuando eligen una pareja, lo hacen de una forma muy íntima. Necesitan a sus parejas cerca, sentirlas y estar con ellas. Teniendo la oportunidad, no querrá que estés lejos, pero claro, es tan bueno que seguro que solo te lo ofrece. Si fuera un hombre de verdad te lo impondría.

Nova mantuvo la calma a pesar de que solo deseó congelar a Mina y dejarla como un muñeco de nieve de decoración.

—¿Estás preparada para un oso polar territorial? ¿Para que sea posesivo contigo? —preguntó Mina.

Ella levantó una ceja.

—¿Por qué debería contestarte? Mi relación con Vixen es exclusivamente con él. No soy yo la que le ofrece tener una amante para escalar como una trepa —escupió Nova con veneno.

Mina se sorprendió.

—Vaya, así que ya te lo ha contado. No ha tardado nada en hacerlo —dijo despectivamente.

Dolida.

Sí, saber que ella y Vixen tenían una relación de confianza la estaba molestando y desgastando.

Y eso le daba cierto placer a Nova, uno que no confesaría allí mismo, pero sí, era realmente feliz.

—Bien, si me disculpas, tengo que prepararme para mi boda —declaró Nova queriendo alejarse de esa mujer.

Pero Mina era como un perro con un hueso.

—Si todo esto lo haces por estatus puedo presentarte a otros que te darán más poder que Vixen.

Nova se congeló al instante.

Durante un momento, su mente le dijo que saltase a la yugular y se enfadase con ella. Quiso gritarle, ponerse furiosa por seguir insistiendo una y otra vez de que se alejase de Vixen.

Entonces lo vio.

Y sintió lástima por ella.

—No puedes verlo, ¿verdad? No concibes el amor porque para ti es algo que no existe. No eres capaz de comprender que solo esté con Vixen porque le ame por encima de todo. No es por su dinero, no es por su empresa, no es por su estatus, es por él. Porque él me importa y me seguiría importando, aunque lo perdiera todo, seguiría a su lado. Pero estás tan cegada por el mundo en el que has crecido, que no tienes ni idea de lo que es el amor.

Mina dio un paso atrás, pareciendo realmente conmocionada por sus palabras.

—El amor no llena la cuenta del banco. Conozco hombres muy poderosos, Nova. No tendrías que volver a trabajar nunca y te colmarían de regalos. Solo tendrías que vestirte con vestidos de diseño y sonreír en las fiestas, tarea muy fácil —explicó Mina.

Así que así era su mundo.

Ella aspiraba a ser un trofeo. No es que eso la hiciera de menos, cada uno elegía su propio destino, pero se sentía vacío, como si realmente nunca hubiera experimentado el mundo real.

Nova suspiró antes de hablar.

—Estás desesperada… Necesitas estar con Vixen por algo en particular. Porque, si solo fuera estatus, podrías casarte con muchos otros como me has sugerido a mí. Hay algo más, ¿verdad?

Supo que dio en el blanco en el momento en el que Mina desvió la mirada. Poco a poco se fue desvelando lo que ocurría, cosa que la sorprendió.

—No estás tan bien posicionada o tienes tanto dinero como parece —concluyó Nova.

Mina apretó los puños.

—¡No te atrevas a compararme contigo, muerta de hambre! Mírate, vestida con tejanos de una tienda normal y una blusa de hace cuatro temporadas por lo menos. Tengo clase y dinero suficiente como para ser mucho mejor que tú —dijo Mina con verdadera rabia.

Enfadarla solo provocó que Nova sonriera.

—Y, aun así, tan poderosa que eres, no eres capaz de dejar a Vixen en paz.

Mina levantó la mano como si fuera a abofetearla y los poderes de Nova hicieron temblar las paredes.

—Cuidado con lo que haces, porque tú crees tener un estatus, pero yo soy bruja —declaró realmente molesta.

No toleraría violencia alguna por muy desesperada que estuviera.

—Mi familia camina hacia la bancarrota. Mack nos hizo una oferta hace unos años. Él nos rescata a cambio de casarme con Vixen, así siempre tendría el control sobre su hijo porque me ordenaría a mí qué hacer a cambio de dinero —confesó Mina sin haberle preguntado.

Fue toda una revelación porque comprendió que algo pesaba en su conciencia para decir aquello sin ser sondeada.

El pensar que fuera Mack el que moviera los hilos en la sombra no la sorprendió después de haber tratado de chantajearla con un cheque en blanco. Al parecer, era todo un empresario capaz de hacer cualquier cosa para mantenerse en la cima.

Nova suspiró, agotada.

—Mira, Mina, siento que te veas obligada a esto, pero mi respuesta sigue siendo la misma. Voy a casarme con Vixen. No lo hago por dinero o estatus, eso me da igual. Voy a irme a vivir con él y sí, voy a trabajar a su lado. A probarlo al menos, si no me gusta buscaré otra cosa. Quiero probarlo todo, quiero saber qué me gusta y qué no. Tal vez adore trabajar a su lado o pensemos en matarnos el uno al otro.

Nova tomó aire para seguir hablando.

—Quiero conocerlo en la intimidad de un hogar. Saber sus platos favoritos, cuidarlo cuando esté enfermo, ver qué gustos musicales tiene, qué libros lee o qué películas. Acompañarlo a la compra, elegir decoración juntos, algo tan básico como unas sábanas que nos peguen con la pintura de la habitación. Quiero comprar estanterías y tener que hacerle que las ponga un día que quiera descansar. Lo quiero todo de él. Y lo que es más importante, no solo quiero al hombre, también al oso polar que habita bajo su piel. Deseo abrazarlo en las tardes de invierno viendo una película mientras su pelaje blanco me calienta.

Su confesión fue más grande de lo que pensó nunca.

En un momento se acababa de dar cuenta de que su corazón roto volvía a latir. Ya no dolía pensar en su ex, había rencor hacia él por su traición, pero no ese agujero en el pecho que amenazaba con acabar con su vida.

Ahora era distinto, como si Vixen hubiera juntado los pedazos de su corazón, no había quedado igual que antes, pero las imperfecciones que tenía al pegarlo de nuevo le daban un toque único.

Solo de ambos.

Supo entonces que lo amaba.

Y lo hacía con todo su ser.

—Eres tan infantil —escupió Mina con desprecio—. El amor es un cuento de hadas sin acabar. En este mundo el poder es lo único que importa, si no lo tienes no eres nadie.

Nova se enfadó con sus palabras.

—Sí. Y en eso voy a tener suerte porque casándome con Vixen también tendré ese poder que tú tanto ansías. Así puede que tengas que buscar un plan B para salvar la empresa de tu familia.

Sí, puede que se hubiera pasado un poco siendo venenosa, pero esa mujer se lo había ganado.

Entonces cayó en algo más.

—¿Tú también eres una osa polar? Porque tienes ese aire cambiante que fluye a tu alrededor, pero pareces tan bajo control que da realmente miedo. En Vixen y Britira he conseguido vislumbrar su parte animal, pero contigo es distinto. No es como si viviera enjaulado, es que no parece tener presencia alguna.

La sonrisa de Mina se ensanchó.

—Eso es porque jamás debió de existir desde un principio. Somos humanos, no animales capaces de perder el control. Mi forma de osa no existe, acabé con ella hace mucho tiempo pagando a una bruja como tú para que me hechizara y acabase con su dichosa existencia. Era realmente molesto transformarse en un momento de estrés o algo parecido, eso sin contar las posibles fases de celo por las que podía pasar como hembra. Así pues, me deshice de esa parte tan molesta de mi vida.

Nova se sintió sorprendida.

Eso era lo que Vixen le había contado, bueno, al menos de una forma más retorcida. Desde pequeños los habían condicionados a unas normas establecidas y no podían salirse del camino.

En su mundo era malo tener una parte animal y los habían obligado a desconectarse de esa parte de sí mismos para ser algo antinatural. Eran cambiantes de oso polar no humanos.

No podían matar ese otro lado y que todo estuviera bien.

Eso sin contar que hacer un hechizo de esas características estaba terminantemente prohibido e implicaba magia negra.

—Lo siento por ti, Mina, porque nunca verás lo que es realmente ser tú misma. Te has mutilado a ti misma por todo lo que os han condicionado y lo lamento de corazón —dijo Nova.

Ella jamás renunciaría a su magia, a lo que era después de todo.

Suspiró.

—Y ahora tengo que irme —declaró queriendo entrar en la habitación.

Entonces un olor llegó a sus fosas nasales. Ya lo había olido anteriormente, fue justo antes de conocer al padre de Vixen. Era un olor duro, amargo que te quemaba por dentro.

Entonces cayó en la cuenta.

Era un brujo.

Y estaba haciendo magia negra.

Nova quiso girarse para huir, realmente lo intentó, pero recibió un golpe seco en la cabeza que apagó todas las luces de su consciencia.
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Nova no aparecía.

La primera vez que lo dijo Ziel, lo acusó de ser un hermano sobreprotector. El brujo la había llamado al teléfono casi media docenas de veces antes de llamar a su habitación y no recibir respuestas.

Entonces lo buscó a él.

Vixen le aseguró que ella estaba en la ducha y que seguramente por eso no había contestado a sus llamadas.

Aun así, se vio arrastrado por Ziel hasta la habitación para asegurarse de que todo estaba bien. Entraron sin llamar y fue hacia el baño esperando encontrarlo lleno de vapor y con una Nova relajada en el agua, solo que no encontraron nada.

Ni un ligero rastro.

Además, la bañera estaba seca, lo que significaba que nadie la había usado.

—Algo huele raro… —comentó Ziel arrugando la nariz.

Vixen ya había visto ese gesto antes. Lo había hecho Nova una vez al detectar un olor extraño.

Él olfateó el aire y no encontró nada.

¿Podían los brujos oler algo que el resto de especies no podía?

—Nova ya hizo eso una vez. Olió algo en el ambiente, pero yo no soy capaz de oler nada —declaró Vixen.

Britira entró en la habitación, su semblante serio. Miró a su alrededor como si buscase pistas de algo.

—¿Sabéis algo de ella? —preguntó su madre.

Ambos negaron con la cabeza.

La preocupación sobrevolaba sus cabezas como un buitre. De alguna forma todo se sentía antinatural, la Nova que conocían no desaparecería sin dejar rastro así como así, siempre avisaría a alguien.

—Miraré si está el coche —dijo Ziel yéndose a toda prisa.

Nalaya lo acompañó.

Vixen se quedó congelado un instante, como si todo fuera demasiado para asimilarlo. Nova no estaba.

Había desaparecido.

Su padre Mack entró en la habitación como siendo convocado por el mismísimo demonio. No era precisamente la persona que más le apetecía ver en el mundo, aunque decidió mantener la calma.

—Escogiste una de las habitaciones austeras, podrías haber elegido las más Vip.

Las palabras de su padre no le importaron. No quería agradarle con sus elecciones sobre la habitación. De haberse ido a una mucho más cara jamás lo hubieran emparejado con Nova.

No la habría conocido.

Y no sabría lo que era el amor.

—No tengo tiempo para ti, padre. Mi prometida ha desaparecido.

Trató de salir de la habitación, pero su padre le cortó el paso. Vixen gruñó a modo de advertencia. No se dejaría amedrentar si seguía por ese camino y no le importaba enfrentarse a todo aquel que quisiera interponerse.

—Seguro que se ha dado a la fuga, la chica era un mar de miedos y dudas. Todas lo son. Estoy convencido de que tu posición la acabó intimidando y se ha ido. Pero de todo lo malo siempre se puede sacar algo bueno. He visto los preparativos para la boda, si modificamos los impresos por los de unos con el nombre de Mina, todo estará bien. Aprovecharéis la coyuntura.

Las palabras de su padre lo golpearon duramente. Quiso contestar, decirle mil cosas que llevaba escondidas en su interior, pero le fue imposible. Antes de hacerlo, el gruñido de su madre los sobrecogió a ambos.

Caminó hacia Mack mirándolo a los ojos.

Y, antes de mediar palabra alguna, lo abofeteó duramente.

Su padre palideció al momento, quedándose tan parado que parecía una estatua.

—Me mentiste. Me prometiste que no te meterías en lo que Vixen haría con su vida —lo acusó Britira.

Mack se acarició la mejilla golpeada mirando a su mujer a los ojos.

—Tú no lo entiendes. Hay mucho más en juego que solo la visión romántica que tienes por tu hijo. Esa bruja iba a estropearlo todo —declaró sin rastro de remordimiento alguno.

La osa jadeó dolida, fue como si comprendiera que los años a su lado solo habían servido para toparse ahora con una gran traición. Ella siempre miró de ajustarse a sus deseos, de encontrar la felicidad y el amor en los pequeños detalles de la vida en común, pero que, al final, todo era lo que él decía sin importar los sentimientos de los demás.

Hasta tuvo la desfachatez de prometer en falso.

—Quiero el divorcio —dijo sin más.

Porque no había forma de arreglar aquello.

Durante años se había convencido de que Mack la amaba, pero la traicionaba en el mismo instante en el que le pedía una cosa en toda su vida. Siempre se dejó llevar, adaptándose como una buena esposa.

Solo había deseado la felicidad de Vixen, pero no fue capaz de concedérselo.

—Britira… No puede ser. Lo que dirían de nosotros sería demoledor, podemos arreglarlo. Si Vixen se casa con Mina todo estará bien. La familia volverá a la normalidad. ¿Es que no lo entiendes?

Sí.

Lo entendía demasiado bien.

Había desperdiciado su vida al lado de un hombre que veía al resto como piezas de ajedrez en un tablero de poder. Ella había sido su reina, pero hasta en el ajedrez se puede sacrificar a una reina en pos de proteger al rey.

—No permitiré que mi hijo que case con Mina —prometió Britira.

Ahora ya estaba todo dicho.

No quedaba más.

—Solo te preocupas por el qué dirán. Ni siquiera un simple «yo te quiero». Lo primero que ha salido de tu boca es que no podía ser por lo que pensarán los demás —declaró ella abatida—. He estado todos estos años a tu lado. He estado apoyándote y cuidándote con amor, cariño y respeto. Y creí que, después de todo, habría algo de cariño hacía mí, hacia la madre de tu hijo. Pero solo soy una pieza más, una a la que has ido dando migajas para contentarla a tu lado.

Las palabras de su madre golpearon a Vixen en el pecho. Su padre demostraba que jamás la amó y eso dolía porque sabía que ella sí. A pesar de ser un matrimonio arreglado, ella se entregó a él en cuerpo y alma.

Y corazón.

Uno que podía escucharse fracturarse a cada paso del camino.

—Britira, es una locura. Estás haciendo un drama de todo esto, si lo piensas bien, esto es lo mejor —declaró Mack.

Pero Britira se apartó de su marido de más de una forma. Lo miró con auténtica frialdad como si no reconociera al hombre que tenía delante. Se marchó lentamente hacia la puerta.

—Voy a buscar a Nova. Si aparece, llámame mi osezno —sonrió con dulzura hacia su hijo.

Y se fue.

Lejos de seguirla, Mack se quedó allí, de pie, como una montaña inalterable al viento que luchaba por hacerlo caer. No hizo el menor intento de ir tras ella para explicar las cosas o arreglarlas, simplemente la dejó marchar como si no importase.

—¿No te importa? —preguntó Vixen realmente sorprendido.

Cierto era que sus padres no habían sido especialmente cariñosos, pero eso no significaba nada. Tenían detalles el uno con el otro y eso le hacía creer que existía amor en esa pareja.

—No puede divorciarse de mí, lo perdería todo —concluyó su padre con una frialdad que lo atravesó de los pies a la cabeza.

Vixen jadeó.

—Bien, ahora lárgate mientras busco a mi prometida. Si no vas a ayudar y solo a hacer problemas, solo hazte a un lado —ordenó pasando alrededor de su padre.

Ahora estaba nervioso.

De algún modo todo se sentía realmente mal, como si hubiera pasado algo grave y no fuera capaz de saber qué ocurría.

Bajó a recepción encontrando a Iby y Kya hablando entre ellas. La pequeña de las hermanas, Iby, se abrazaba a sí misma temblando como si estuviera pasando mucho frío.

—Perdonad, ¿habéis visto a Nova? —les preguntó.

Ambas se miraron.

—Ahora que lo dices… Hace bastante rato que no la vemos —dijo Kya.

Iby tembló.

—¿Estás bien? Tienes muy mala cara —comentó Vixen.

La bruja tembló de nuevo.

—Sí… Es raro. Es como su hubiera una sobrecarga de magia en el ambiente. No me encuentro bien, pero tampoco me estoy muriendo. Es algo… extraño —explicó Iby haciéndolo todo más raro.

Kya también parecía afectada, aunque no tanto como su hermana.

—Ziel olió algo raro en la habitación de Nova. ¿Es algo de brujas o algo así? —preguntó Vixen tratando de sacar algo en claro.

Aquello cambió el ambiente.

Ambas parecieron iluminarse de golpe como si hubieran dado con la solución, y esta, no gustaba.

—¿Olió un olor malo? —preguntó Kya.

Vixen asintió.

Entonces las brujas salieron disparadas una tras la otra corriendo escaleras arriba. Las siguió con miedo y las vio detenerse en la habitación que compartía con Nova. Ambas parecieron buscar algo que solo ellas podían buscar.

—Magia negra… —declaró Kya.

Iby volvió a estremecerse.

—El olor es nauseabundo —declaró Iby.

Vixen volvió a intentarlo, pero no consiguió oler nada. Estaba claro que era algo que solo ellas podían oler. El resto de seres mágicos no podían detectar ese tipo de magia de la que hablaban.

Su corazón se encogió con fuerza.

Nada bueno podía significar que su habitación oliera a magia negra. Y si a eso le sumabas la desaparición de Nova… El escenario era desolador. No quería volverse loco, pero una parte de él ya le estaba exigiendo hacerlo.

Respiró suavemente.

—¿Por qué un brujo usaría magia negra? —preguntó Vixen.

Sabía que no era bueno volverse loco en situaciones de estrés. Que lo principal era mantener la mente activa sin entrar en pánico.

—Para doblegar a una bruja a su voluntad —declaró Iby.

Aquello cayó sobre él como una jarra helada porque confirmaba que todo tenía conexión. Nova había sido llevada por alguien con el poder suficiente como para no ser un novato en magia negra.

Sabía lo que hacía.

Y cuándo hacerlo.

La pregunta estaba en otra parte.

¿Por qué?

¿Quién querría dañar a Nova?

Antes de poder llegar a una conclusión medio cercana, Ziel entró en la habitación hecho una furia. Su semblante feroz contrastaba con el Ziel tímido y más comedido que conocía.

Fue a preguntarle qué nuevas pistas tenía, solo que no pudo. Cuando llegó a él, el brujo le dio un puñetazo certero en la mandíbula haciendo girar su rostro.

Toda una sorpresa.

Lo miró con los ojos desorbitados.

—¡¿Te has vuelto loco?! —bramó con su oso rozando la superficie.

Quería transformarse.

Atacarlo.

Hacerle daño por haberle dado ese puñetazo.

—¡Todo esto es culpa tuya! Mis padres vienen de camino, ¿cómo voy a decirles que mi hermana ha desaparecido? ¿Qué has hecho con mi hermana? —preguntó Ziel fuera de sí.

Tuvo que ser Nalaya la que lo tomara del brazo y, a pesar de su timidez, tirar de él hacia afuera de la habitación para calmarlo.

Vixen se sintió realmente aturdido con aquello.

Nunca hubiera esperado un ataque directo por parte de Ziel.

—Debo actuar y rápido. Sea lo que sea eso de la magia negra es rastreable, ¿no? Habéis demostrado que podéis olerla. Quizás podáis seguirla —ofreció Vixen.

Iby puso los ojos en blanco.

—Somos brujos, no perros policía. La magia negra deja un aroma cada vez que se usa. Es mayor o menor en función de la cantidad que se haya usado. Ahora mismo todo el hostal huele, pero es aquí donde se encuentra el foco. Tuvo que ser un hechizo bastante poderoso para dejar impregnado así el ambiente —explicó Kya—. Es posible que podamos seguir un pequeño rastro, pero no lo he hecho nunca, no esperes grandes resultados.

Vixen asintió.

—Cualquier ayuda es bienvenida.

Salió de la habitación topándose con un Ziel realmente mortificado y asustado con la situación.

—Vixen, yo… —empezó a decir.

—No. No quiero disculpas, vamos a trabajar para encontrar a tu hermana lo antes posible, ¿vale? Y pienso despedazar al que se la haya llevado, no me importa quién sea —amenazó como si empezase a creer que era alguien muy cercano.

Aunque doliera, era la posibilidad con más probabilidades.

Todo había empeorado desde la visita de Mina y su padre. Su madre había sido un soplo de aire fresco que no vio venir, no obstante, agradeció. Ver que ella quería su felicidad le caló hondo.

Al final, todos iniciaron una partida de búsqueda, los brujos del grupo, Kya, Iby y Ziel, empezaron a preparar una especie de hechizo para rastrear la magia negra hasta su origen. El resto siguió mirando los alrededores esperando dar con ella.

Una parte de Vixen se sintió miserablemente culpable.

Había tenido a su padre ante él y no había pensado en la posibilidad de que le hubiera hecho algo a Nova, en ese momento seguía en shock y eso le había quitado minutos cruciales para encontrarla.

No cometería ese error dos veces seguidas.

Y rezó a los dioses para que pudiera encontrarla sana y salva.
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Nova despertó lanzando un grito de dolor. Aturdida, se retorció en la postura antinatural que estaba y solo consiguió hacerse más daño.

La risa de Mina provocó que su cerebro rebotase sin parar. Se sentía como si tuviera la madre de todas las resacas, pero sin haber bebido ni una sola gota de alcohol. Lo cual era un timo. Le caía todo el dolor sin nada de diversión.

Colgada de sus muñecas, apenas llegaba de puntillas al suelo.

Estaba en una especie de habitación mugrienta. El olor era nauseabundo, sin contar que las paredes estaban llenas de moho negro. El aire casi se masticaba de lo difícil que era respirarlo.

—¿Estás cómoda, brujita? —preguntó Mina.

—No voy a darte cinco estrellas precisamente.

El dolor la atravesó desde la punta de los dedos de los pies hasta el pelo. Apretó la mandíbula unos segundos antes de aullar de puro dolor.

Aulló al cielo mientras la desgarraban por dentro.

Y, cuando se esfumó, Nova cayó sobre sus muñecas produciendo que sus muñecas de hirieran con las cadenas que la sostenían.

Se sintió desfallecer, como si estuviera a punto de desmayarse.

—¿Ha dolido? —preguntó Mina riendo.

—Zorra —escupió Nova.

El dolor regresó esta vez dándole la sensación de que estaban arrancándole la columna vertebral.

Intentó por todos los medios no gritar, pero falló estrepitosamente. Se rasgó la garganta gritando de dolor mientras forcejeaba contra sus cadenas. Notó la sangre bajar de sus muñecas hacia sus antebrazos.

—Si sigues así morirás.

—Y eso te daría una pena terrible —ironizó Nova.

Cerró los ojos esperando un nuevo ataque, pero no llegó, lo que agradeció interiormente.

—Aunque no me creas, yo no quiero hacerte daño.

—Tienes razón, Mina, no te creo.

La miró pasearse por la habitación, no comprendía cómo no podía ahogarse en aquel olor tan terrible.

—¿Sabes dónde estamos? —preguntó Mina.

No le importaba.

Solo que quería salir de allí.

Trató de iluminar sus manos, usar su magia para derretir las cadenas y no pudo.

—¡Oh! Acabas de tener un gatillazo.

Odiaba a Mina con todo su corazón. Ahora mismo había escalado puestos y pasado por encima de «mierda seca con pus» y eso era mucho escalar. Estaba consiguiendo todo un récord.

Y ella solita.

Toda una campeona.

—Mina… Te… Odio… Mucho —pronunció.

Y cuando un nuevo ataque la golpeó de nuevo bramó convulsionando como si la estuvieran electrocutando. Después, notó cómo todas las luces de su conciencia se apagan de golpe.

Para su desgracia, duró poco porque un olor fuerte en la nariz la despertó de golpe.

Volviendo a la realidad, echó la cabeza hacia atrás alejándose de ese olor terrible.

—Oh, las brujas como tú no aceptan bien el olor de la magia negra, ¿eh? ¡Qué bonito!

La voz de Mina era como el eco de un perro ladrando en el vecindario. Se metía en su cabeza de forma contundente, la torturaba peor que cualquier ataque hasta ahora y solo quería patearla hasta callarla.

Nunca se había considerado una persona agresiva, no obstante, ahora sí se sentía así.

Respiró lentamente.

—Dile a tu brujo que se presente por lo menos. Ya que va a torturarme al menos que dé la cara —pidió Nova sonriendo.

Mina chasqueó los dedos.

Ante ellos apareció un brujo alto, incluso más que Vixen. Su cabelló negro hondeaba a su alrededor con vida propia. Su piel bronceada destacaba en su vestimenta que parecía simular a un sacerdote.

Iba con túnica blanca con detalles dorados. A ella le pareció ridículo, pero la tenía sujeta así que pensaría muy bien lo que iba a decir de ahora en adelante para no enfadarlo.

—Te presento a Royce.

Nova lo miró a los ojos oscuros como la noche y viéndose reflejada en ellos, sonrió.

—No es un placer.

Vio por un momento a Royce dibujar una media sonrisa, entonces el hedor a su magia la golpeó arrancándole un nuevo grito. Esta vez fue más breve como si temiera que ella pudiera colapsar demasiado pronto.

—Eres sensible —declaró Nova.

Él se mantuvo impasible, mirándola como si solo fuera un cuadro de la pared o una ventana por la que no ver nada en especial.

—Royce lleva en la familia cerca de seis siglos —explicó Mina caminando por la habitación.

Nova tragó saliva.

—Eso sí es un perro fiel.

Royce dio un paso adelante.

Ella se lo quedó mirando sin miedo. No iba a suplicarle si es lo que esperaban. Eso no iba con su estilo. Encontraría la forma de liberarse y, entonces, les haría daño de verdad a los dos.

Solo necesitaba dar con una maldita solución.

—Ahora, si me disculpas, tengo que casarme con Vixen.

Nova rio.

—Eres incansable. Él no se casará jamás contigo —dijo Nova segura de sí misma.

La sonrisa de Mina quiso desestabilizarla, por un momento sintió miedo, solo que decidió mantenerse erguida.

No mostraría debilidad.

—Cuando le diga a Vixen que si no se casa conmigo te matarán, ya verás como sí que cede en mi petición.

Por supuesto.

El plan tenía que ver con eso.

La maldita boda. Una y otra vez iban a eso, tratando de collar a Vixen con cadenas invisibles que pensaban atarlo el resto de su existencia. No lo querían, no lo apreciaban, solo buscaban poseerlo como un objeto.

—Esta es una prisión con magia negra. Pocos brujos son capaces de ello y, para cuando te encuentren, ya será demasiado tarde y estaremos felizmente casados —explicó Mina.

Ella se contentó con mirarla con desprecio.

Respiró.

—¿Y crees que un papel va a detenerme? No me importa si Vixen se casa contigo. Pienso perseguirlo hasta el infierno.

Sus manos se iluminaron sin que se dieran cuenta.

—No pienso permitir que vuelva a ser encorsetado. No pienso dejar que le neguéis ser un oso polar o que no pueda tener sueños y deseos propios. Así que, cásate con él si eso te hace feliz, te dejo, pero jamás lo tendrás porque es mío. No tendrás ni un atisbo de felicidad a su lado porque yo iré a por él. Pienso ser su amante, su compañera, su amiga y su todo. Pero cásate Mina si eso te da lo que necesitas, porque es lo único que vas a conseguir de él. Una maldita y estúpida firma —prometió Mina con solemnidad mientras sus manos parecían arder en magia pura.

La magia crepitó con fuerza, amenazando a todos los que estaban en aquella misma habitación que ella.

El rostro de Mina pasó de la sorpresa a la incredulidad y, por último, al miedo.

—¡Detenla! —ordenó a su brujo.

Royce lo intentó, realmente notó la magia de ese hombre rodearla tratando de contenerla. Nova trató de seguir peleando, pensó en Vixen y en que tenía que llegar hasta él, pero la magia negra empezó a quemarla por dentro.

Luchó.

Lo intentó.

Y finalmente falló.

El dolor se expandió por todo su cuerpo pasando hasta por sus pulmones. Nova tuvo la sensación de que respiraba fuego puro. Jadeó luchando por calmar su respiración y así dejar de quemarse y no lo consiguió.

Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras creía morir por dentro. Apretó los puños con fuerza mientras seguía intentando no morir.

—Detente, no es necesario asesinarla —ordenó Mina.

Entonces Royce se detuvo y Nova se desplomó dejando caer su cuerpo con todo su peso. Las cadenas que las sujetaban de las muñecas se tensaron haciéndole creer que iba a perder las manos, no obstante, no era capaz de levantarse en ese momento.

—Es buena —dijo Royce con lo que parecía un leve tono de admiración—. No es una bruja que oculte lo que es. Tiene buena sintonía con su magia. Toda ella vibra como un instrumento en una canción.

Nova sonrió.

—Y cuando pueda voy a darte un concierto en exclusiva… —graznó agotada.

—Y también tiene una boca demasiado rápida. Una pena —escupió Royce.

Mina se acercó a ella, la miró a los ojos y la tomó de la barbilla levantándole el rostro.

—Sobrevivirá, ¿no?

Royce se encogió de hombros.

—Eso depende de ella, contra más pelee contra mi magia, más se va a debilitar.

—Entonces debo darme prisa. Adios Nova, cuando nos volvamos a ver yo ya estaré besando a mi marido Vixen.

Nova quiso insultarla o decir cualquier cosa, pero estaba tan exhausta que solo podía respirar. El resto de las funciones de su cuerpo se habían desconectado por completo como si nunca hubieran estado allí.

Cerró los ojos lentamente quedando como última imagen a Mina saliendo por un portal vestida de novia.

—Mal…dita… —susurró perdiendo el conocimiento de nuevo.
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—¡Que me digas qué has hecho con Nova o te mato aquí mismo! —bramó Vixen sujetando a su padre de la camisa.

Lo había rastreado por todo el maldito hostal hasta dar con él. El maldito se había ido un rato a la ciudad a por un asqueroso café y había regresado a buscar a su mujer como si esta no le hubiera pedido el divorcio.

—Yo no le he hecho daño a tu bruja —declaró Mack.

No le creyó.

No era posible.

Todo había sido por él.

—Vixen, osezno mío, entiendo tu enfado, pero arrancarle la cabeza a tu padre no te la devolverá —medió Britira.

Solo consiguió que su hijo gruñera más fuerte levantando un poco más a su padre.

—Mira, hijo, yo soy la primera que quiere hacerse una alfombra con tu padre por lo que ha hecho, pero sé más listo. Tenemos que encontrar a Nova y no pelearnos entre nosotros.

A regañadientes Vixen se vio obligado a soltar a su padre. Lo hizo con un bufido pesado.

Había pasado una hora desde la desaparición de Nova y eso solo había provocado que perdiera el control. Se había transformado en oso polar para buscarla con su olfato más desarrollado.

Todos se habían visto obligados a retroceder. En esa forma animal había estado desbocado. Todo olía a Nova, rastros viejos y nuevos de haber estado caminando por todo el hostal, así que, cuando vislumbró a su padre, se lanzó sobre él como si fuera su enemigo mayor.

—Si le has hecho cualquier cosa o le has tocado un solo cabello, dejarás de ser mi padre y te eliminaré —gruñó Vixen saliendo de la sala para evitar matarlo.

Britira vio a su hijo marcharse con el dolor de saber que Nova seguía desaparecida y que las horas contaban en contra.

—Mack, si sabes algo, dilo. Este es un punto de quiebre para tu hijo, puedes perderlo todo por una mala decisión. Ya sabe que trataste de comprar a la chica, también que has apartado a la gente de su vida a golpe de cheque, algo cuestionable para esa gente, pero también para ti.

Su marido no movió ni un músculo. Fue como esas reuniones importantes en las que tenía que ganar esa negociación y se mantenía frío como el oso polar que renegaba que era.

La decepción la golpeó con fuerza dándose cuenta de que Mack estaba escogiendo un mal camino.

—Te he dado toda mi vida. Puede que no haya sido la esposa perfecta, pero siempre me he esforzado por verte feliz. Ahora veo que perdí el tiempo amando al hombre equivocado. Solo he sido la tonta útil, la que calentaba tu cama y por la que no hacía falta buscar a nadie. Algo rápido, cuatro migajas de amor y así estaría contenta. Tarde me doy cuenta del hombre que eres —explicó Britira

Los ojos se le llenaron de lágrimas y el buen humor que siempre mostraba se apagó.

Ahí estaba su punto de quiebre.

—Britira, no es eso, es que solo yo entiendo y veo lo que es mejor para nuestra empresa —se defendió Mack.

Y su corazón se hizo pedazos como trocitos diminutos de confeti.

—¿Y tu familia, Mack? ¿Lo que hemos construido todos estos años?

Su marido bajó la mirada un leve segundo con arrepentimiento antes de volver a su pose habitual.

—Eso no importa si la empresa cae.

Un disparo en el pecho hubiera dolido menos que esas palabras. Con ellas acabó con el amor que podía quedar por ese hombre y se dio cuenta de que necesitaba acabar con esto de una vez.

Muchos años a su lado para darse cuenta de que todo era mentira. Lo único importante para Mack era su imperio.

El resto eran piezas.

La reina que sacrificaba.

Y su hijo el alfil que también lo entregaba a su suerte, así el rey quedaba siempre protegido de todo.

Con lágrimas en los ojos sonrió triste mientras luchaba por no derrumbarse. Mack acababa de escoger sus objetivos por encima de su familia. Así pues, a ella le tocaba también posicionarse, aunque esta vez no sería a su lado.

Ahora tomaba partido como la madre de Vixen y lo elegía a él.

A su felicidad.

—Te estás equivocando, Mack y me temo que vas a darte cuenta demasiado tarde —declaró yéndose.

Suspiró luchando por no convertirse en un mal de lágrimas.

—Solo te pido, si es que eso puede servir de algo en ese corazón helado, que no hagas daño a Nova. Esa chica no se lo merece por amar a nuestro hijo. Y si le hubieras dado una oportunidad, hubieras visto que ella valía más que cualquier mujer que hayas conocido antes para plantearla como pareja de Vixen. Ojalá tu empresa te escuche y te ayude cuando veas que te quedas solo.

Y, sin más que decir, se marchó.

Cuando salió de la sala Ziel la esperaba con los brazos abiertos de par en par esperando su abrazo de osa.

—Oseznito brujo… —gimoteó Britira antes de abrazarlo con fuerza y llorar un poco en su pecho.

Ziel la acunó como si dejase de tener los años que tenía y se volviera una pequeña osa polar.

—Lo siento, Britira. Ojalá algún día encuentres a un hombre que te haga verdaderamente feliz. Que seas solo tú el centro de su universo y gire a tu alrededor como si fueras el mismísimo sol —le susurró el brujo en su oído.

Entonces lloró más fuerte.

Quiso agradecer sus palabras, pero no tuvo aliento y fuerzas para hacerlo. En su defecto, se aferró a él como si se hubiera convertido en un pañuelo y lo usó para contener el dolor que la estaba arrasando.

Estuvo así unos minutos antes de ser capaz de soltarse para poder así secarse las lágrimas y sonarse los mocos delicadamente.

—Ya habrá tiempo para llorar, ahora encontraremos a tu hermana. Y hay de todos aquellos que hayan participado en este plan. No dejaré títere con cabeza y oso con piel al final del día —gruñó Britira.

Así demostró que no era alguien dulce y sumiso.

Iba a hacer daño por tocar a su nuera.

Fueron a reunirse con Vixen, quien estaba con el personal del hostal en el jardín.

Estaba tan nervioso que lo vio con sus garras desplegadas y temblando. Estaba tan asustado a pesar de ser tan grande que se sintió miserable por ver a su hijo así.

Sufriendo.

Vixen la vio llegar y pareció sentirse mal al momento. Bajó la mirada como si no fuera capaz de mirarla a los ojos.

Britira frunció el ceño, confusa, sin entender lo que ocurría.

—Tengo que contarte algo importante —dijo Vixen suspirando.

Con nerviosismo, se pasó las manos por el pelo mientras daba vueltas por toda la habitación.

—Pues dilo, oseznito —lo animó.

Su hijo respiró profundamente, casi se sintió como si quisiera saltar a la piscina y tuviera que tomar aire para permanecer bajo el agua.

—Conocí a Nova en este hostal. Reservaron doble y acabamos juntos en la misma habitación. Yo vine aquí huyendo de las cadenas de estar en casa y Nova vino porque iba a casarse en Nochebuena con su ex. Él le fue infiel. La conocí con el corazón roto —explicó lentamente, como si cada palabra le costase un horror pronunciar.

Después miró al suelo un segundo.

—Sabía que padre iba a presentar mi compromiso con Mina en Navidad y pensé que estando lejos de casa podría librarme. Al final todo se fue liando y mentimos. Nova me protegió diciendo que íbamos a casarnos. Y aquí estábamos como verdaderos idiotas montando una boda falsa.

Y ahí estaba la confesión más grande.

No era una boda real.

—Pero la amo, madre. No quiero una boda falsa. He pedido a sus padres que asistan y también he comprado anillos. La quiero, la necesito en mi vida y no puedo perderla. En cuanto aparezca le pediré matrimonio de verdad. Ella ha hecho tanto por mí… Me he descubierto gracias a Nova. Y siento haberte mentido.

Había tanto que asimilar en un momento tan malo.

Vio la sinceridad en los ojos de Vixen. Había un amor profundo y grande en su hijo. Si perdía a Nova el mundo se acabaría para él.

Y ambos se habían visto en una espiral de caos tratando de protegerse el uno al otro del resto del mundo.

¿Qué madre sería si se enfadaba por eso?

—Ven aquí, mi bebé, y deja que mami te dé un abrazo —sonrió Britira.

Vixen no dudó, fue hacia ella dejándose abrazar.

—Nova me encanta, pero más la felicidad que transmiten tus palabras al hablar de ella. La vamos a encontrar y te vas a casar con ella. Después me vais a dar oseznos brujos y seré la abuela loca —rio Britira.

Su hijo se aferró más a ella necesitando un segundo más de contacto mientras el mundo parecía desmoronarse a su alrededor.

—La vamos a encontrar, Vixen. No te quepa duda de ello.

—Gracias, madre.
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Cuando Vixen captó el aroma de Mina gruñó. Fue algo instintivo, como si su parte más animal la rechazara de un modo tan instintivo que solo por el hecho de olerla se sentía mal.

Estaba en el jardín donde iban a casarse hablando con Matt sobre los puntos de la montaña que podrían revisar para encontrar a Nova cuando Mina hizo acto de presencia.

—Hola, amor. Tenemos algo pendiente —declaró ella con una sonrisa.

Vestida de novia el estómago de Vixen se encogió de puro asco.

Llevaba un vestido de princesa de cuento con capas y más capas de tul que la hacían parecer un cupcake demasiado sobrecargado. Era terrible verla vestida así. Lo único bueno que tenía ese look era que el velo le tapaba la cara.

Antes de poder decir algo, como «vete de aquí», su padre hizo acto de presencia tendiéndole el brazo a Mina.

Y todo quedó claro.

Ellos eran los causantes de que Nova no apareciera.

Su propio padre.

Su amiga de la infancia.

Traicionado por aquellos que debieron haberle amado.

—Si esto es una broma, os lo podéis ahorrar. Ahora mismo no estoy para bromas —vociferó Vixen molesto.

Mina sonrió, su sonrisa fue visible a pesar del velo.

—Vas a casarte conmigo, Vixen. No hay forma de que te libres de esto te guste o no. Además, tengo un seguro de vida que te gustará cumplir.

Su voz segura lo heló.

Sus garras se alargaron prometiendo sangre.

—No hay necesidad de sangre, hijo. Solo cásate con Mina y todo volverá a la normalidad —pidió su padre.

Ziel avanzó.

—¡¿Dónde coño está mi hermana?! —les gritó realmente furioso y con los ojos encendidos por su magia.

Mina dio un paso adelante con tanta seguridad que Vixen quiso vomitar.

—Ya llegamos a eso brujo de pacotilla —dijo con desprecio.

Después, miró hacia Vixen y sacó su móvil con una breve grabación de diez segundos.

Diez segundos que lo destrozaron hasta convertirse en polvo.

Cuando le dio al play los gritos de Nova fueron tan desgarradores que sus piernas amenazaron con dejarlo caer. No supo dónde sacó fuerzas para soportar mantenerse erguido.

El dolor era tan gutural, tan terrible que no pudo más que llevarse la mano al pecho como si así pudiera contener a su corazón.

—Si no te casas conmigo, la pequeña bruja va a sentir mucho más dolor que ese. Así que, sonríe, di «sí quiero» y acaba con toda tu resistencia hacia mí —amenazó Mina sin rastro de humanidad o de remordimiento alguno.

Britira dio un paso al frente.

—¿Cómo has permitido eso? Esa niña está sufriendo —acusó a su marido.

Pero Mack no se movió.

—A veces hay que hacer cosas feas para conseguir los objetivos adecuados. Tú jamás lo entenderás.

Vixen gruñó ferozmente.

—Voy a destrozaros a ambos. A mataros sin piedad alguna —declaró convirtiéndose en oso polar.

Estaba enfadado.

La ira fluía por sus venas como único ingrediente en su cuerpo. No existía nada más ahora que la venganza. Necesitaba la sangre y las vísceras de esos dos esparcidas por el suelo como viles alimañas.

—Quieto ahí, hijo. O llamaré al brujo que la contiene y le hará más daño a tu bruja.

Las palabras de su padre fueron como puñales en su espalda.

Creyendo que no lo haría, dio un paso al frente pisoteando con su gran pata animal.

Y Mack sacó el teléfono.

—Hazlo —ordenó llamando a alguien.

Después, solo puso el altavoz del teléfono y los gritos de Nova llenaron la estancia de una forma tan brutal que todos palidecieron.

El estómago de Vixen casi se le dio la vuelta de la impresión.

Sintió el dolor, la maldita agonía que estaba viviendo y tembló de puro terror al creer que la perdería.

Y, viendo que no se detenían, Vixen volvió a su forma humana a toda velocidad.

—¡Dile que pare! ¡Va a matarla, joder! —suplicó gritando fuerte.

Mina lo miró con una sonrisa triunfante.

—Royce, hazle más daño.

Vixen perdió la sangre de su cuerpo quedándose helado hasta el tuétano de los huesos. Nunca creyó que sería posible ese nivel de crueldad tan gratuita. Y, por su fuera poco, los gritos aumentaron así como también los sollozos de Nova.

—Por favor, detente —suplicó Vixen.

No lo hicieron.

Lo miraron en silencio esperando algo de él y si no cedía, Nova sufriría las consecuencias. Era algo simple, un chantaje efectivo porque escucharla gritar de esa forma lo estaba desgarrando.

No podía verla morir.

No podía fallarle así.

Parte de él se estaba desangrando con su dolor, con sus súplicas porque se detuvieran. Nova llegó a gritar «por favor» más de una vez. Su voz rota, terriblemente herida, acabaron con su alma.

Y solo por ella, porque la amaba, decidió entregar su felicidad a cambio de su vida.

—Lo haré… —aceptó Vixen con voz baja.

Como si no lo hubieran escuchado, nadie dio la orden de parar de torturar a Nova y eso lo desesperó.

—¡Lo haré, pero haced que pare! —les gritó.

Casi como si fuera más una molestia que una alegría, Mack suspiró antes de dirigirse al móvil con voz clara.

—Detente.

Y los gritos cedieron al instante, aunque escucharon los sollozos de puro llanto de Nova.

Eran monstruos.

E iba a casarse con uno de ellos para salvar al amor de su vida.

—Pero tiene que ser con condiciones. Si me caso tenéis que liberar a Nova y jamás hacerle daño —exigió Vixen.

Mina pareció cabecear un poco.

—Si le haces más daño será mejor que tu brujo me mate porque os despedazaré a todos. Nova morirá, pero vosotros con ella —amenazó.

Y fue real porque hasta su padre pareció palidecer al verlo realmente enfadado.

—Vixen, no puedes casarte… —dijo su madre.

No miró hacia atrás para mirarla, no podía. Si lo hacía le costaría mucho más hacer lo que tenía que hacer.

Era importante seguir en pie.

Casarse.

Y ver a Nova libre.

—Debo hacerlo, madre. —Miró a Mina—. Cuando la liberéis se la daréis a su hermano Ziel y no volveréis a acercaros a ella en toda vuestra miserable vida. Y lo quiero por escrito o no me caso.

Su padre tecleó como si tuviera a alguien preparando el contrato nupcial. Por supuesto que lo tenía, no sabía de qué se sorprendía.

—Y tú no volverás a verla en toda tu vida —exigió Mina.

Esas palabras fueron un duro golpe. Saber que jamás volvería a sentir la risa de Nova o sus manos en su piel rompía lo más profundo de su ser. Ya no podría colmarla de besos o escoger una casa juntos.

No tendrían un final feliz.

No serían marido y mujer.

Ella quizás pasaría página en unos años o no, mientras que él siempre estaría encerrado en un matrimonio con Mina, alejado de Nova por el resto de sus días y con su recuerdo tatuado en su alma.

Almas gemelas separadas por la crueldad y el poder.

—Acepto —dijo finalmente sellando su destino.

El mundo acababa de morir para él porque no concebía la vida sin Nova. Todo lo que viniera después ya no importaba.

Nada lo haría.

Y de pronto notó como su parte animal se escondía en un rincón de su mente y se echaba a hibernar como un oso polar real jamás haría. Se desprendió de él porque la realidad era demasiado dolorosa como para soportarla.

—Has hecho bien, hijo mío —lo animó su padre.

Vixen no se molestó en mirarlo.

No valía la pena.

—Debo ir a cambiarme —dijo como si su cuerpo fuese ahora un zombie.

Caminó de forma automática, dejándose llevar por el vaivén de sus pasos camino a su habitación donde empezó a ponerse el traje.

El que había comprado para la boda con Nova.

En su bolsillo, descansaban los anillos que había comprado para ambos. Unos que no pondría en el dedo de Mina. Así que, los guardó en la maleta de Nova para que, cuando regresase a casa, tuviera un recuerdo de él.

Del poco tiempo que tuvieron para ser felices.

—Te amo, Nova —susurró antes de salir de la habitación.

Tocaba cumplir su parte del trato.

Así el amor de su vida dejaría de sufrir físicamente.
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—¡Y una mierda! —bramó Ziel siendo arrastrado por Matt y Evan.

Aprovechando la confusión de todo lo que estaba ocurriendo. Todos sacaron a Ziel de allí mientras dejaban solo a Vixen con su familia y Mina. Y, para suerte de todos, estaban tan centrados en encadenar al oso, que ignoraron el resto de movimientos.

—No hay garantías de que liberen a Nova, pero si lo hacen se va a volver loca si le dicen que se ha casado con esa tía. La deja calva tirando de ella pelo a pelo hasta que no quede nada —explica Ziel temblando.

Escuchar gritar a su hermana de esa forma le había roto el corazón. Había sido tan brutal que no recordaba haber sufrido más en toda su vida. Se sentía un fracaso como hermano mayor por no poder salvarla.

Por no estar ahí cuando lo necesitaba.

—Somos brujos, podemos con esto —declaró Kya tratando de animarlo.

Pero no existían palabras suficientes para encontrar algo de alivio a la situación que estaba viviendo Mina.

Nalaya lo abrazó por la espalda. Su contacto tímido fue reconfortante porque sabía el esfuerzo que le suponía acercarse a otro ser vivo. Se sintió acogido por ella y deseó poder devolverle el abrazo.

Al final, pasados unos segundos, suspiró.

—Lo siento, me pudo el desánimo. ¿Qué plan podemos tener en marcha? ¿Alguien sabe algo de magia negra? —preguntó Ziel.

Como si el destino se alineara, todos vieron como se abría un portal y de ahí salían dos personas sonrientes. Fue un momento en el que todos se quedaron congelados sin saber qué ocurría.

Por suerte Ziel esclareció un poco las cosas.

—¡Mamá! ¡Papa! —exclamó yendo hacia ellos.

Ziel era la viva imagen de su madre con el pelo rizado de su padre. Una combinación agradable. Y Nova poseía los ojos de su padre, pero el pelo y el rostro de forma de corazón de su madre.

—Cuando nos dijiste que Nova se casaba, casi nos da un paro cardíaco. Creíamos que era con ese ex suyo e iba a venir a arrastrarla de los pelos. Es un poco pronto una segunda boda, pero si ese chico es bueno, lo aceptaré en la familia —explicó su madre con alegría.

—Mamá, ya te lo contaré. Primero presentaciones. Ellos son: Matt, Kya, Iby y Evan y mi amiga especial Nalaya. Y antes de que digas algo, resérvatelo. El resumen rápido es que Nova iba a casarse con Vixen, un cambiante oso, pero este cambiante tiene una familia algo loca y muy rica que solo se preocupa por el poder. Así que han secuestrado a Nova usando magia negra, la han torturado para que Vixen acepte a casarse con Mina, una amiga de la infancia. Y dicen que soltarán a Nova, pero no hay garantías de ello así que aquí estamos tratando de buscar una solución y cómo dar con mi hermana. ¿Alguna duda?

Los padres de Ziel parpadearon confusos. Era demasiada información, además, había hablado tan rápido que era un milagro entender alguna palabra.

—¿Qué ha dicho? ¿Hablaba nuestro idioma? —preguntó Iby.

Nadie contestó.

Seguían en shock.

—Vale, cielo. El resumen es que tienen a tu hermana con magia negra, ¿verdad? —preguntó su madre.

Ziel asintió.

—Bien, chicos, yo soy Camila y este es mi marido Hernando. Y ahora vamos a patear a quien se ha atrevido a tocar a mi niña —prometió mirándolos a todos mientras parecía tomar el control de la situación.

***

Nova apenas podía sujetar ya su cuerpo. Las cadenas estaban magullándole las muñecas hasta el punto de que el dolor ya era insoportable. No le quedaban fuerzas para gritar, para suplicar clemencia o para pedir ayuda.

Se quedó casi inerte.

—¿Sigues respirando? —preguntó Royce son sorna.

Nova suspiró.

—Lo tomaré como un «sí». Pues te diré que, mientras yo te hacía daño, Vixen ha aceptado casarse con Mina. Ahora ya será suyo, su posición quedará reestablecida y tú podrás volver a tu vida insulsa.

Nova levantó la mirada como pudo.

Vislumbró a aquel hombre que no era más que un brujo consumido por el lado oscuro de la magia. Además, sus años le daban una pista de que usaba magia de sangre para mantenerse joven y casi inmortal.

—Tienes unos ojos muy bonitos, Nova —dijo Royce cogiéndole de la barbilla.

Su mirada lasciva le hizo tener ganas de vomitar.

—Podríamos… Mientras no me llaman para hacerte daño, jugar juntos un poco. Ya sabes… Yo te doy placer y tú me lo das a mí. Podríamos enlazar nuestras magias. La tuya es tan pura que apenas recuerdo lo que es eso —ronroneó Royce en su oído, su aliento caliente sobre su piel.

Las manos del brujo bajaron tomando sus pechos sin pedir permiso. Los tomó y magreó como si fuera el dueño.

—Suéltame —pidió Nova.

Royce sonrió.

—No puedo. Órdenes de Mina.

—Y tú eres su perro faldero por lo que veo.

Royce, a modo de venganza, tiró de sus brazos hacia abajo provocando que Nova aullara de dolor cuando las cadenas se clavaron más en su piel.

—Te conviene ser buena, ahora mismo soy lo único que te separa de una caja de pino. Ahora sé buena, abre las piernas y deja que te toque —exigió.

Estaba tan corrupto como la magia que usaba. No era una sorpresa, una de los motivos por los cuales la magia negra estaba prohibida era ese, que al final el portador de ella solía acabar retorciéndose hasta no quedar moral, empatía y conciencia del bien y del mal.

—Prefiero morir a que un ser como tú me toque —escupió Nova.

—No eliges las palabras correctas, niña.

Y, cuando fue a abofetearla, Royce se congeló. Un olor nuevo llegó a las fosas nasales de Nova, uno que reconocería en cualquier parte: mamá.

La magia de su madre era especial porque era una de las pocas brujas blancas que quedaban en el mundo. Su magia siempre tenía un olor como a algodón de azúcar, hermoso y que la hacía sentir en casa.

Royce buscó la fuente de esa magia atraído como una polilla a la luz.

Después de pasar siglos en la oscuridad, era muy normal ver a brujos perdidos por la luz.

Nova aprovechó ese momento de debilidad para usar su magia. Luchó contra las cadenas y las fundió rápido ahora que Royce no estaba tratando de contenerla. Y cuando fue libre, no se lo pensó dos veces, invocó una enorme bola de luz que lanzó sobre él.

Impactó en su pecho, justo en el centro, quemándolo mientras trataba de absorberlo con su exceso de magia negra.

—¡Nova! ¡Ahora! —gritó Ziel abriéndose un pequeñísimo portal.

Sin pensárselo dos veces, Nova corrió a él y saltó por aquel agujero quedando atrapada de las caderas.

—¡Oh, dios! ¡Voy a morir por estar rellena! ¡No volveré a comer postre! —exclamó Nova.

Ziel la tomó de las axilas, así como también su padre Hernando. Ambos tiraban de ella mientras el resto de brujos luchaba contra la magia negra que quería absorberla de nuevo al interior.

Su madre, Iby y Kya estaban tan concentradas en su faena que apenas parpadeaban.

Unos pocos tirones después, Nova estuvo liberada y a pesar de las heridas, estaba agradecida de estar libre de nuevo. Con desesperación, se aferró a Ziel y sollozó del miedo y dolor que había pasado.

—Tranquila, estás a salvo, bizcochito —le dijo su padre Hernando acariciando su espalda.

Nova lo fulminó con la mirada.

—Papá, no me puedes llamar así delante de gente. Me hace pasar vergüenza —se quejó Nova.

Su padre se sonrojó.

—Lo lamento, bizcoch… Nova.

No hubo tiempo a celebraciones, cuando quiso darse cuenta de lo que ocurría, Royce estaba ante ellos. Parte de su ropa se había quemado, pero había conseguido liberarse del hechizo de las brujas para irla a buscar de nuevo.

—¡Tú no puedes escapar de mí, Nova! No importa ahora lo que diga Mina, jamás te dejaré ir. Me has desafiado y consumiré tu alma pura hasta corromperla como la peor de las almas. Vas a ser un ejemplo de por qué nadie se atreve a jugar conmigo —rio como un auténtico psicópata.

Nova se alzó con la ayuda de Ziel.

Todos atacaron a la vez, hasta los cambiantes tigres Matt y Evan lo hicieron en sus formas animal. Nalaya usó su canto para debilitar la magia negra mientras luchaban contra ese brujo con tantos años de antigüedad.

Por un momento, la voluntad de Royce titubeó, fue algo breve porque después consiguió lanzarlos a todos por los aires dejándola solo a ella.

Como última presa.

—Eres una bruja muy problemática. Estás empezando a molestarme —se quejó.

—Eres muy sensible, me parece que estás demasiado acostumbrado a que besen el suelo por donde pisas.

Cuando la magia negra la envolvió el dolor fue tan brutal que se quedó sin aire. Sus pulmones se cerraron de golpe mientras buscaba una escapatoria. Sabía que el resto estaban tratando de ayudarla, pero ella se sentía caer más y más en el vacío.

Hasta su cuerpo le pidió que abandonara, que no había nada que hacer.

Para desgracia o alegría de todos, ella era un ser muy cabezota. No pensaba dejarse ganar porque si lo hacía… Jamás volvería a ver a Vixen y eso era inaceptable.

Lo necesitaba más que respirar.

Además, estaba a minutos de casarse con una osa con la que deseaba hacerse un abrigo.

Y, recordando la cara de Vixen, Nova buscó algo en ella necesario para acabar con todo aquello.

Respiró profundamente.

Entonces vislumbró el rostro de Vixen en su mente. Su cabello largo blanco, sus cejas, sus pestañas también del mismo color y después, esos ojos azul ártico donde hubiera deseado perderse el resto de la vida.

Si tan solo pudiera verlo una vez más.

Solo una.

Justo entonces notó una luz blanca surgir de ella. Estaba contenida a su alrededor como un halo protector y, para su sorpresa, Royce se vio visiblemente afectado por ese hecho.

Nova ya conocía esa magia, la había visto cientos de veces en su madre, aunque jamás en ella.

No perdió el tiempo, alzando las manos, abrió las palmas como si pudiera tocar su propia magia y la lanzó sobre Royce el cual no tuvo opción alguna para escapar. Fue rápido a pesar de que se merecía más.

La magia blanca lo envolvió y, dentro de su pureza, hizo lo peor que podía hacerle: arrancarle la magia negra. Sus gritos agónicos llenaron el ambiente. Para cuando todo acabó, Royce era como la mitad de lo que un día fue.

Y para acabar su sufrimiento, la magia de Nova lo consumió dejando apenas los zapatos en su sitio perfectamente colocados.

Agotada, Nova cayó al suelo de rodillas.

Su madre la envolvió en un cálido abrazo sujetándola entre sus brazos.

—Mamá…

—Tenemos otra bruja blanca en la familia —rio Camila—. Cariño, has estado estupenda.

Genial.

Porque ella se sentía como una mierda.

—Y ahora a salvar a Vixen —declaró Ziel.

¡Oh sí! Tenía un abrigo de osa que ponerse.
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Vixen caminó el pasillo más largo de toda su vida y se colocó al lado de su madre sin felicidad en los ojos. Aquel era el peor momento de su vida, pero sabía que debía seguir adelante por el bien de Nova.

Por salvarla.

Para que ella fuera feliz.

—Lo siento, mi osezno… —susurró su madre acongojada.

No pudo.

Sencillamente no quedaban palabras en su cuerpo.

Matt apareció vestido de cura para oficiar la boda.

—Perdonad el retraso, estaba contando botones de cortinas —bromeó.

Vixen no le encontró la gracia.

Entonces apareció la novia del brazo de Mack. Ambos sonrientes sabiendo que habían vencido. No quedaba nada que pudiera hacer después de aquello, quedando atrapado de por vida.

La música nupcial sonó y tuvo que tragar saliva al sentir las náuseas. No quería que eso pasase.

Vio a Mina caminar lentamente hacia él con una gran sonrisa disimulada bajo aquel gran velo que llevaba. Fue paso a paso hasta que su padre la colocó ante Vixen para que diera el paso.

Casarse.

Mack le quitó el velo a Mina, descubriendo a la novia cuando él no quiso hacerlo.

—Cásenos ahora —ordenó Mina mirando a Matt.

El cambiante tigre sonrió.

—¡Tú! ¡Maldita osa! ¡Suelta a mi hombre o me hago un bolso con tu carne! —bramó Nova entrando en escena por el mismo pasillo que Vixen había recorrido como si estuviera a punto de ser sacrificado.

No pudo creérselo.

Estaba viva.

Y estaba ahí.

Toda su ropa estaba desgarrada y las heridas en sus muñecas eran tan visibles que se sintió miserable, no obstante, se quedó en shock al verla caminar hacia ellos con toda la comitiva de gente detrás.

—Pequeña… —dijo Vixen.

Nova parecía una diosa guerrera cubierta de sangre de sus enemigos.

—Tú eres mío, Vixen. No voy a darte a otra.

Y sí, su oso interior apareció de nuevo haciendo la ola ante su posesividad.

No tardó en ir a por ella. Dando apenas unos pocos pasos, la estrechó entre sus brazos aspirando su aroma a flores que siempre desprendía. Ella olía a su flor favorita: la dama de noche.

Era suya.

—No puedo creer que estés aquí… Yo… Cuando te sentí… —dijo Vixen de forma inconexa.

Nova sonrió.

—Te amo, Vixen. No importa lo que digan los demás, lo que piense tu padre o lo que el mundo opine. Por si pasa algo, quiero que sepas que te quiero con cada trocito de mi corazón.

Vixen gruño feliz, porque sí, se podía gruñir de felicidad.

—Y yo a ti, mi pequeña. Te amo desde el primer día que apareciste en la ducha diciéndome que la tenía grande. Me has hecho crecer, cambiar, valorarme y saber que la vida no sería posible sin ti a mi lado. Iba a entregarme a esa muerte que llamaban matrimonio con Mina solo por ti… Por saber que así vivirías…

Compartieron un beso rápido.

Sus labios se tocaron y una corriente eléctrica les recorrió a ambos, acabaron mirándose con pasión prometiéndose más muy pronto.

—¡Esto es inaceptable! ¿Qué habéis hecho con Royce? —preguntó Mina.

Nova se encogió de hombros.

—Puede que ya no esté entre nosotros.

Mina y Mack palidecieron al instante. Con el brujo fuera de juego no tenían cómo seguir chantajeando.

Entonces Vixen dio un paso al frente. Colocándose ante Mina la miró a los ojos con desprecio. Esa mujer podría haber sido su amiga, su confidente después de tantos años de convivencia, pero eligió ser su enemiga.

—Espero no volver a verte jamás.

Y después su atención se fue a su padre.

—Y tú vas a pagar por tu crimen. No tienes control sobre mí. Échame de la empresa o vende todo lo mío que esté a tu nombre. No me importa porque lo más importante para mí ya no te lo puedes llevar y es Nova.

No se molestó en mirarlo, su padre ya no era su padre, era un ser que trataría de destruir en cuanto llegasen a la empresa. No iba a permitir que hubiera ayudado al secuestro de Nova y le hubiera roto el corazón a su madre para ahora salir indemne.

Pero nada de eso importaba bajo la verdadera luz de su Nova.

Fue hacia ella y la abrazó de nuevo como si tuviera miedo de abrir los brazos y que se esfumase de nuevo.

—Pequeña… Creí que moría contigo —confesó apoyando su mentón en su pelo.

—¡ERES MÍO! ¡Tu padre lo prometió como requisito para salvar mi empresa familiar! ¡No lo perderé todo por una simple bruja! —bramó Mina.

Y aquella osa que ella dijo que había muerto hacía tiempo, resurgió de sus cenizas. Mina se transformó en una gran osa polar y se lanzó sobre Nova tratando de cortarla con sus garras.

No tuvo tiempo porque Vixen contratacó con su cuerpo ya en pleno cambio.

Tanto de oso como de humano, era enorme en comparación a Mina. Así pues, fue hacia ella y le dio un zarpazo con el que cortó parte de su cara y cuello. La osa gimió de dolor retrocediendo unos pasos.

Eso debía haber sido suficiente, pero no para alguien que estaba a punto de perder su futuro ante sus ojos.

Mina contratacó con rabia enzarzándose a pelear con Vixen tan feroz que cortó sus costados con sus garras. Nova se planteó intervenir, lo quiso de verdad, pero no hubo tiempo porque cuando Mina trató de alcanzar el cuello de Vixen, este se revolvió mordiéndola en la yugular.

El sonido del crujido fue tan alto que Nova tuvo que taparse los oídos a pesa de que ya no conseguía nada haciendo eso.

El cuerpo sin vida de Mina cayó al suelo desde las fauces de Vixen.

Ese no era el final que habían querido para ella, pero sí el que se había buscado.

Y, de soslayo, Nova vio el movimiento de un oso todavía más grande que Vixen. Sin poderlo evitar, Mack quiso morder su cuello, pero su hijo tenía unos reflejos más rápidos que cualquier otro oso en la sala.

Lanzó a su padre lejos gruñendo y enseñando los dientes con tal ira que todos supieron que lo estaba condenando a muerte.

Y eso no podía pasar.

Britira no intervino, de algún modo su corazón ya había abandonado a Mack y aceptaba las acciones de su hijo sin rechistar.

Eso no fue suficiente para Nova.

Ambos osos empezaron a pelear el uno contra el otro. A pesar de lo grande que era Mack, Vixen era mucho más rápido y pegaba con más rabia. Eso sin contar que el oso de Vixen llevaba en contacto con él más tiempo que el de Mack, el cual llevaba dormido casi cuarenta años.

—¡Para! ¡No hagas esto! —gritó Nova.

Trató de interponerse entre ambos osos, pero Ziel la sacó cogiéndola de la cintura para evitar una desgracia mayor.

—¡Vixen, para! —siguió gritando.

Solo que no la escuchó.

Estaba tan furioso que no era capaz de hacerlo.

Por un momento, Vixen acorraló a su padre lanzándolo contra la pared y estrellándolo contra el suelo. Mack se quedó aturdido, confuso después de un golpe como ese.

Nova corrió entonces, librándose de Ziel dándole un golpe en el pecho. No pensó si estaba bien o no, solo quería evitar más muerte.

Colocándose entre padre e hijo, levantó ambas manos a modo de rendición y paz.

—Vixen, para, es tu padre.

No lo hizo.

Se alzó sobre sus patas traseras y le gruñó en la cara.

—Sé que estás enfadado, pero tú no eres así. Eres bueno, justo, divertido y gruñón. —Comenzó a decir—. Entiendo que estés enfadado, te ha traicionado toda tu vida y ha organizado mi secuestro, pero no puedes matarlo. No debes cargar con más muertes en tus garras. Por favor, Vixen, te lo ruego. Para ya.

El gran oso polar no estaba contento con sus palabras y lo dejó claro gruñendo de nuevo.

Por suerte, unos segundos después comenzó la transición a humano y pudo ver al Vixen de siempre.

—Pequeña… Yo… había perdido el control.

Nova se lanzó a sus brazos.

—Lo sé. Lo sé, cariño y no pasa nada. Todo está bien.

Él no la estrechó inmediatamente, parecía en disputa con sus sentimientos con las dos peleas que acababa de tener.

—Estoy aquí, no voy a irme jamás —juró Nova.

Solo entonces reaccionó. Fue como dar agua a una flor sedienta, alargó sus brazos acunándola en su pecho con todo su amor. Ese era su oso polar, el hombre capaz de sacrificar toda su felicidad por ella.

Un gruñido a su espalda los asustó.

Mack había aprovechado ese momento de calma para dar su estocada final tratando de alcanzar a Nova.

Nunca llegó.

Una gran osa furiosa lo lanzó contra el suelo, después lo aplastó con sus patas y pareció golpearle el hocico con una garra. Así fue como ambos se convirtieron en humanos de nuevo.

Britira fulminó con la mirada a Mack.

—Tú jamás te acercarás a mi hijo y a su nuera. Y esa empresa que tanto amas, la mitad es mía. Voy a hacer que lo pierdas todo. No te quedará nada después de todo lo que has hecho.

Camila, la madre de Nova, también se acercó.

—Será mejor que te vayas o pienso vengarme junto a tu mujer por lo que le has hecho a mi hija.

—¡Eso! ¡Mi bizcochito no se toca! —gritó Hernando.

Nova se sonrojó.

—¡Papá! —exclamó quejándose.

Y él, tímido, se encogió.

—Lo siento, cielo, me salió solo.

Mientras todo eso pasaba, Mack decidió abandonar el hostal. Fue escoltado por Britira y Camila hacia la calle. Sabía que si se acercaba de nuevo o trataba de recular, esas dos mujeres iban a hacerlo confeti.

Y así.

Lentamente.

Todo acabó.

Y eran libres de amarse.

Para siempre.

—Tengo algo que decirte —dijo Vixen.

—Dime.

—Es que debe de ser en la habitación.

Ziel dio una palmada al aire invocando una pequeña caja de terciopelo rojo. Sonrió con complicidad a Vixen y se la lanzó en un movimiento perfecto que interceptó sin problema alguno.

—Los brujos tenéis muchos trucos —comentó.

—Acostúmbrate, ahora amas a una bruja —rio Ziel.

Sí.

La amaba.


CAPÍTULO 26
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Vixen estaba nervioso.

Respiró todo lo calmadamente que pudo mientras su amada seguía herida y cubierta de sangre.

No era el escenario más bonito y romántico del mundo, pero después de todo lo que habían vivido era el momento perfecto. Nada haría que todo eso se viera mal después de lo vivido.

—Nova, todo esto empezó por sorpresa. Nunca imaginé que tu llegada a mi vida supusiera tanto. Me has hecho un hombre nuevo y por primera vez en mi vida, puedo decir que me atrevo a soñar.

Tragó saliva.

—Eres la luz que me guía, esa compañera que quiero a mi lado. Quiero verte en tus mejores y peores momentos. Reír contigo y calmar tu llanto cuando algo te aflija. Quiero que te aferres a mí cuando tengas miedo, que me cuentes tus secretos y me hagas tu confidente. Quiero ser tu amigo, tu amante, tu oso polar, pero sobre todo quiero ser tu esposo.

Lentamente, temblando de nervios, Vixen se agachó hasta poner una rodilla en el suelo.

—Nova… ¿Me harías el honor de ser mi esposa real? —preguntó abriendo la caja con ambos anillos.

Los miró antes de seguir hablando.

—No compré un anillo de compromiso. Tenía planeado, antes de todo esto de Mina, pedirte hacer una boda real. Compré estos anillos para nosotros y le pedí a Iby que buscase un contrato de matrimonio real porque ya entonces sabía que te amaba. Y solo espero que pienses lo mismo.

Nova llevaba congelada unos buenos minutos.

Su corazón latía en sus oídos como un auténtico tambor. Los sentimientos tan puros de Vixen la sobrecogieron de pies y cabeza. Además, por primera vez, su mente no le dijo que retrocediera.

Que dolería o que la traicionaría.

No.

Esta vez toda ella le pedía estar con Vixen.

Con una sonrisa radiante, Nova se lanzó sobre su oso polar y envolvió su cuello con sus brazos. Lo estrechó con fuerza mientras gritaba ¡SÍ! Mil y una de veces seguidas sin parar.

—Te amo, te amo, te amo. ¡Sí que me casaré contigo!

Se besaron rápidamente como si no quisieran olvidarse del sabor del otro.

—Pues a ponerse guapos, con un poco de magia arreglamos esto y os casamos —anunció Camila.

Nova sonrió.

—Vamos, cariño, corre a vestirte —la animó su padre.

Y lo hizo sin mirar atrás.

Tenía un «sí quiero» que decir.

***

—Ay, mi bizcochito, que te me casas —lloriqueó su padre al verla vestida de novia en la habitación de Nalaya.

Nova se miró al espejo, se sorprendió tanto de la belleza del vestido que se emocionó un poco.

—Gracias, Nalaya, es mejor que cualquier sueño que haya tenido jamás —dijo Nova realmente feliz.

No la abrazó porque sabía que la sirena no aceptaba contacto, pero de haber podido la hubiera estrechado hasta sacarle la respiración.

Nalaya solo se sonrojó y se hizo pequeña encogiendo la espalda.

—Me… Me alegra… Que te haga feliz… Nova.

Era más que felicidad.

Ziel tomó la mano de la sirena, con cariño, también acarició su mejilla mientras ella apoyaba el peso de su mejilla en su mano como un gato pidiendo cariño después de haberlo encontrado abandonado en la calle.

Con cuidado, vio como su hermano la guiaba hacia el jardín ya arreglado para la boda.

Nova miró a su padre y sonrió.

—¿Listo? Tienes que llevarme al altar.

Su padre se emocionó.

—Mi bizcochito…

—No me llames así en la ceremonia, por favor, papá.

Pero Hernando no sabía controlarse. Su pequeña era su bizcochito así como Ziel era su angelito. Todos tenían nombres con diminutivo, aunque los peores los tenía su madre porque ya parecía un título nobiliario.

A veces la llamaba amorcito, otras brujita mía, dulce de nata, corazoncito de mi vida, aire de mis pulmones, razón de mi ser, caramelito mío y mil nombres más que hacían realmente feliz a Camila.

Él le ofreció el brazo.

—Vamos, mi niña. Tu marido te espera.

Nerviosa, se agarró al brazo de su padre esperando poder ir hacia Vixen para el resto de su vida.

***

Vixen pasó el peso de un pie a otro mientras esperaba. Al final, por culpa de la sangre, había tenido que ponerse el traje que había traído caro para trabajo. Pero no se sentía mal.

Durante muchos años ese traje significaba opresión, esa noche tenía un significado muy diferente.

Era alegría.

Amor.

Libertad.

—Un placer conocerte, chico. Cuida de mi hija bien —dijo Camila.

La bruja apenas había necesitado un par de chasquidos para limpiar el lugar y hacer desaparecer el cuerpo de Mina como si nada. No era una bruja cualquiera, estaba claro que desbordaba magia por todos lados.

—Lo haré. Su hija es mi todo —contestó feliz.

La música empezó a sonar marcando que era el momento de hacerlo real. Dejando de respirar, Vixen miró hacia la puerta que se abrió dejando pasar a la preciosa Nova con su grandísimo vestido.

Era hermosa, la tela se ajustaba a su cuerpo haciéndola parecer una diosa que descendía para concederle su gracia.

Cada paso que daba hacia él era elegante, su cuerpo se contoneaba haciéndole sentir el hombre más afortunado del universo. Nadie podía ser más feliz que él, como tampoco nadie podía tener más suerte.

Ella era su premio de lotería.

Su estrella fugaz.

Su deseo concedido.

Cuando la tuvo ante él solo pudo mirarla a los ojos con verdadera adoración mientras la garganta se le cerraba de puros nervios.

—Estás muy guapo —susurró Nova sonriendo.

Él asintió como un idiota antes de que Britira le diera un codazo para que reaccionase.

—T… Tú eres la más hermosa de todas las mujeres —alcanzó a decir.

Y cuando Nova se sonrojó supo que había dicho las palabras correctas.

Así pues, nervioso, Vixen enlazó los dedos de su mano con los de Nova y miraron hacia Matt.

Matt habló del amor en tiempos difíciles. Él también había tenido una historia difícil, pero al final lo habían conseguido como ahora ellos. También habló del poder de la familia y la amistad.

La familia no importaba si era de sangre o no, era esa gente que permanecía a tu lado contra viento y marea.

—Vixen, ¿quieres a Nova como esposa, honrarla y respetarla en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte os separe?

La pregunta de Matt hizo que el corazón de Nova fuera a mil por hora. Había llegado el momento de la verdad. Tocaba tomar las riendas de su vida y apostar por la felicidad de una vez por todas.

Iban a ser pareja.

Familia.

—Sí quiero —contestó Vixen sin esperarse ni un solo segundo.

Matt se dirigió a Nova entonces.

—Nova, ¿quieres a Vixen como marido, honrarlo y respetarlo en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte os separe?

Entre temblores nerviosos, ella sonrió más radiante que el sol.

—Sí quiero.

Ambos suspiraron aliviados.

—Yo os declaro, marido y mujer. Puedes besar a la novia.

No tuvo tiempo a reaccionar. Esas palabras hicieron que Vixen la cogiera de la cintura y la apretase a su cuerpo. Cayendo en picado como un ave rapaz, se lanzó sobre sus labios tomándola sin contemplaciones.

La devoró como siempre hacía. Quemó sin remedio todo a su paso al mismo tiempo que su lengua le pidió paso. Con un gemido, Nova abrió la boca dejando entrar a Vixen. Sus lenguas danzaron juntas entrelazándose.

Exploraron la boca del otro ignorando al resto del mundo.

Eran marido y mujer.

El resto ya no importaba.

Cuando se separaron ambos jadearon en busca de aire. Tomándose las manos, Vixen recordó en sacar los anillos y ponerle el suyo a Nova. Rieron porque se habían saltado ese paso, pero estaban a tiempo de rectificar ese error.

Ella también le puso el anillo, uniéndose para siempre con ese símbolo.

Eran el uno para el otro.

Almas gemelas.

Amantes eternos.

Vixen buscó con la mirada al personal del Hostal Dreamers, a ellos siempre les agradecería todo lo que habían hecho. Además de dejar casarse allí sin apenas tiempo a preparar nada.

—Gracias por vuestro error de las habitaciones —dijo con alegría.

Gracias a eso tenía a Nova.

—¿Y quién dijo que fuera un error? —preguntó Iby con una sonrisa pícara—. Nuestro eslogan es: «Donde los sueños se hacen realidad». Ha sido movidito, pero hemos cumplido con la causa.

Vixen y Nova se miraron sorprendidos antes de arrancar a reír.

Perfecto.

Sencillamente perfecto.

Habían ido al sitio ideal para conocerse porque una loca bruja les había hecho de celestina. ¡Y menos mal! Porque había conseguido que dos almas gemelas se encontrasen en un mar de tormentas y corazones rotos.

Y ahora eran marido y mujer.

Para siempre.

Entonces, las campanadas de media noche anunciaron que oficialmente ya era 25 de diciembre.

Era Navidad.

Y, aunque ahora iban a comerse el banquete, Nova lo paralizó todo dejando que sus poderes explotasen en pequeñas luces de colores que atrajo la atención de todos los presentes.

—Ya es Navidad y, aunque no lo sepáis, Vixen y yo hicimos un trato. Por mi ayuda por ayudarle a escapar de su vida y fingir una boda, él me daba un regalo este día. Así pues…

Sonrió girándose hacía Vixen.

—A ver a ver, yo tengo que decir algo muy importante: ¿dónde está mi regalo?

El oso arrancó a reír a carcajada llena porque sabía que, con esa esposa, jamás iba a aburrirse.

—Pequeña, primero comer y después te doy tu regalo.

—¿Lo prometes?

Asintió.

—Sí. Me pediste a mí de regalo y me tendrás todos los días de tu vida.

Ambos se miraron olvidando al resto.

Solo existían ellos.

Y pensaban celebrarlo por todo lo alto.


EPÍLOGO
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Un año después…

22 de Diciembre de 2024

—Vamos, Vixen, que llegamos tarde —se quejó Nova corriendo hacia las escaleras del Hostal Dreamers.

Vixen, que iba cargado de maletas, pareció arrastrarse por el suelo hasta que Evan e Iby aparecieron como siempre y se las llevaron a toda velocidad. Ambos rieron al verlos viendo que había cosas que jamás cambiaban y eso era bueno.

Antes de poder entrar, Vixen aprovechó que estaba libre de carga para tomarla de la cintura y girarla hacia él.

—Te amo, Nova.

Lo sabía.

Y se lo decía cada día.

En ese año, sus vidas habían cambiado mucho. Ahora eran felices, convivían como si fuera un sueño y, a pesar de los problemas normales de la convivencia, se amaban más que el año pasado.

Y seguirían así el resto de sus vidas.

Vixen la miraba como si ella fuera el centro del universo, su estrella.

—Yo también te amo, Vixen —declaró ella realmente enamorada.

Su corazón jamás volvió a ser el mismo, fue incluso mejor porque Vixen juntó todos los pedazos haciendo uno nuevo. Uno más grande y fuerte que latía con potencia.

Amándole.

Sintiéndole.

Viviendo su propia historia.

Entraron en recepción donde Kya les esperaba ya con una sonrisa. Antes de atenderlos había un hombre pagando una habitación. La voz hizo que Nova frunciese el ceño reconociéndolo.

Su ex.

—¿Nova? —preguntó cuando miró hacia ella.

—¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? —preguntó su ex tratando de invadir su espacio personal.

Retrocedió cuando Vixen, ese enorme oso polar de más de metro noventa y cien kilos, pasó su brazo por encima de sus hombros de forma territorial. Él no había olvidado su promesa de hacerlo carne seca para el invierno.

—¡Hombre! «Mierda seca con pus», al fin puedo ponerte cara —sonrió Vixen.

El ex de Nova palideció.

—Te presentó a Vixen, mi marido. Vixen… Bueno es mi ex —rio ella.

Se estrecharon la mano tan incómodamente que Nova estuvo a punto de arrancar a reír.

—Así que… ¿te casaste?

—Sí. En Nochebuena como íbamos a hacer nosotros. Al final me di cuenta que lo que necesitaba era un hombre de verdad.

Su ex pareció realmente molesto, pero le importó bien poco.

—¿Y qué tal con la que me pusiste los cuernos? ¿Secretaria era? —preguntó con sorna disfrutando del momento.

Él la había visto llorar, ahora la vería radiante al lado de su espectacular marido.

—No duró más que esos momentos de debilidad. Ahora me estoy cultivando cuerpo y mente —explicó su ex.

—Pues buena suerte, anda, sigue andando y como te vea mirar hacia Nova te hago carne seca y este año lo cumplo —lo amenazó Vixen con una sonrisa sádica en los labios.

Por supuesto, consiguió que «mierda seca con pus» corriera lejos de ellos.

Y, libres de nuevo, giraron hacia Kya que estaba encantada con el culebrón.

—Tenéis que contármelo bien, ¿eh? —les dijo.

Ambos asintieron.

—¿Y bien? ¿Ganasteis el juicio? —preguntó Iby apareciendo de repente.

—Duendecilla, asustas a la gente haciendo eso —la regañó Evan llegando a su lado y abrazándola.

No importaba. En ese año se habían hecho muy buenos amigos de la gente del hostal y venían a visitarlos con frecuencia. Ya estaban acostumbrados a que Iby se teletransportaba por todos lados.

—Sí, ganamos el juicio. Ahora la empresa es mía junto a mi madre y mi preciosa esposa. Y mi padre se ha llevado un pequeño fondo para ir tirando que es más de lo que cualquiera le hubiera dejado. Aprenderá a saborear la vida humilde que siempre temió —explicó Vixen con alegría.

Había sido un año completo.

Nova y Vixen explicaron a todo el mundo lo sucedido en el hostal. Pronto el nombre de Mack se vio manchado por lo que le hizo a su nuera y nadie quiso tratar con él.

Se le cerraron todas las puertas y como golpe final recibió el divorcio por parte de Britira donde lo reclamaba todo lo que le pertenecía.

Justicia poética se suele decir.

—¿Y qué ha sido de tu madre? —preguntó Kya.

Vixen sonrió.

—Pues conoció a un cambiante de lobo y está visitando su manada. Jamás la he visto tan feliz como con ese hombre. Él parece un cachorrito a su alrededor a pesar de ser temible y tener todo el rostro lleno de cicatrices.

—Awwwwww —canturreó Nova—. Es que son tan monos… Me encantan verlos acarameladitos.

Sí.

Al fin había encontrado un amor real y bueno.

—¿Y Ziel? ¿Vendrá estas Navidades? —preguntó Iby.

Ese fue el turno de Nova de contestar.

—Sí y no viene solo. Nalaya trae carga doble de equipaje —rio feliz de saber que iba a ser tita de dos preciosos bebés mitad sirena mitad brujos.

Kya e Iby gritaron de alegría.

—¡Que siguen juntos! Cuenta, cuenta —pidió Evan.

Hasta Matt se acercó a escuchar.

—Pues verás, después de que Vixen y yo nos casásemos… Ellos dos…

FIN

PERO, ¿Y ZIEL Y NALAYA?

SU NOVELA MUY PRONTO A LA VENTA.

DESCUBRE LO QUE FUE DE ELLOS.


¿HAS DISFRUTADO DE LA LECTURA?
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Espero que hayas disfrutado de la lectura y la novela.

¿Te ha gustado? Por favor deja un comentario o reseña donde la hayas adquirido. Para mí es muy importante, ayuda a mejorar y hace más fácil este trabajo.

También muchos lectores podrán hacerse una idea de la novela que encontrarán gracias a vuestras palabras. Cinco minutos de tu tiempo que marcarán la diferencia.

Y si deseas hablar conmigo estaré encantada de atenderte en mis redes sociales.

Gracias.  

Búscame por redes sociales si deseas hablar conmigo y darme tu impresión.


BÚSCAME

Facebook: https://www.facebook.com/Tania.Lighling

Fan Page: https://www.facebook.com/LighlingTucker/

Instagram: @lighling.tucker.tania


OTROS TÍTULOS

Saga Devoradores de Pecados:

—No te enamores del Devorador.

—No te apiades del Devorador.

—No huyas del Alpha.

—No destruyes al Devorador.

—No confíes en el Devorador.

—No hables con el Devorador.

—No beses al Devorador.

—No temes al Devorador.

—No soy un Devorador.

Más títulos como Lighling Tucker:
 

—Acordes de fuego.

—Sin compasión

—Conquístame si puedes.

—No soy tu rosa ni tu tulipán.

—Eternos.

—Huyendo de Mister Lunes.

—Las catástrofes de Alicia.

—Los encuentros de Cristina.

—Navidad y lo que surja.

—Se busca duende a tiempo parcial.

—Todo ocurrió por culpa de Halloween.

—Cierra los ojos y pide un deseo.

—Alentadora Traición.

—La ayudante de Cupido.

Como Tania Castaño:

—Redención.

—Renacer.

—Recordar.
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